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    Capítulo 1: la vieja abadía en el bosque. 
 
      
 
    "Soledad, mi única amiga y mi mayor condena...en el mundo de la luz no hay lugar para los que son como yo...los monstruos de los cuentos de horror qué relatan las madres a sus niños por las noches...yo soy el Conde de Bourgh, el maldecido de la eterna noche y acepto mi destino" 
 
      
 
    La luz se colaba a través de las ventanas en el rustico y pintoresco tren hasta Sibiu, despertando de nuevo de aquel extraño sueño se frotaba los ojos para luego bostezar y admirar el paisaje por la ventana. Hacía muchos años que no regresaba a Sibiu, en Rumania, la ciudad de su abuelo. Admirando los hermosos bosques que se retrataban fuera del vagón de tren donde viajaba, recordaba momentos dichosos de su tierna infancia cuando junto a sus padres, viajaba constantemente hacia allí para visitar a su malhumorado y supersticioso abuelo. La vieja Abadía aband-onada, comenzaba a dibujarse en medio del paraje verdoso de los bellos bosques; pensó en lo bien que estaría caminar hacia allá en sus ratos libres, para hacer una pintura de los hermosos paisajes con la abadía como la protagonista en el centro. Venia viajando desde Italia, donde había finalmente terminado sus estudios de   medicina, había sido un viaje tremendamente largo y ya sentía su trasero entumecido, pero valía completamente la pena hacerlo; le habían ofrecido una buena oportunidad para ejercer como médico en un hospital cercano a la casa de su abuelo, oportunidad que por supuesto, no dejaría pasar solo por un viaje algo largo e incómodo. 
 
    Isobel Bennet era una chica audaz e intrépida, sus largos cabellos rojizos claros reflejaban la luz del sol en la ventana, sus ojos eran celestes, como el color del cielo más limpio después de una noche de lluvia, su piel era ligeramente morena producto de los constantes viajes que hacía buscando una nueva aventura para vivir. Mirando con atención el paisaje fuera de la ventana intentaba plasmar aquella sublime belleza de los bosques rumanos en una hoja de su libreta de viajes, nunca perdía la oportunidad de dibujar la belleza que veía en cada aventura que vivía, así era ella, aunque su paso por Rumania prometía ser mucho más largo que alguno de sus muchos viajes anteriores. 
 
    El tren finalmente detenía su marcha, había llegado a Sibiu, era tan rustica y pintoresca como la recordaba, nada parecía haber cambiado mucho, la antigua ciudad fue fundada por colonos sajones en el siglo XII, que le dieron el nombre de Hermannstadt, en el siglo XVII se convirtió en la capital de Transilvania austrohúngara y el centro político de los alemanes en la provincia, Sibiu pasó a ser parte de Rumanía desde 1918, actualmente era un importante centro económico y cultural de Transilvania, y recordó de algún libro que entre 1692 y 1791 fue la capital del principado de la región, riendo para sí misma se sintió como una biblioteca ambulante, aquellos datos innecesarios formaban parte de su asombrosa y privilegiada memoria.  
 
    – Isobel, pequeña, mírate, cuanto has crecido – la voz de una mujer la sorprendió.  
 
    Mirando con extrañeza a la vieja mujer no logro reconocerla de inmediato.  
 
    – Pero niña ¿Qué no me has reconocido? Soy Nicoleta, la ama de llaves de tu abuelo – dijo en una risita la anciana mujer.  
 
    Isobel se rio ya recordando a la mujer que le regalaba dulces a escondidas de su abuelo, los años no habían pasado en valde para todos, podía ver.  
 
    – Oh Nicoleta, lo siento tanto, estoy tan exhausta del viaje que mi cerebro esta atrofiado – rio la hermosa muchacha.  
 
    – Es lógico que no reconocieras a esta vieja, han pasado diecisiete años desde la última vez que nos visitaste, ven vamos a casa, tu abuelo ya te espera y ya conoces al viejo gruñón, se impacientará si demoramos más de lo debido, ya sabes, hoy será una noche de niebla y a él le gusta acuartelarse dentro de la casona – dijo la amable anciana.  
 
    – Veo que las extrañas costumbres del abuelo no han cambiado, siempre me pregunte que era lo que esperaba encontrar si salía durante esas noches, aunque a decir verdad no recuerdo demasiado, solo tenía cuatro años entonces, aunque recuerdo con claridad este lugar no me viene a la memoria lo que decía el abuelo de estos eventos entonces – dijo Isobel esforzándose en recordar algo más.  
 
    – Ese viejo huraño nunca dice nada, solo se queda apostado en su cuarto con sus inseparables flores de ajo cual general en su cuar-tel, pero en estas tierras antiguas se cuentan muchas historias, cuando yo era una niña, contaban los mayores que en la vieja abadía vivía un hombre de la noche, alguien que subía y bajaba los muros como una sombra oculta en las penumbras, aunque por supuesto, todos esos relatos no son más que viejas leyendas para atraer a los turistas, así que no pierdas el sueño niña – dijo la anciana Nicoleta entre risas y restando importancia a su relato.  
 
    – ¿Un hombre de la noche? – cuestiono Isobel evidentemente interesada.  
 
    – Un non morto…los reyes de la noche que gobiernan sobre las penumbras y los lobos…un vampiro – dijo la mujer con una sonrisa.  
 
      
 
    La vieja casona lucia igual, la pintura carcomida, hablaba sobre el urgente mantenimiento que necesitaba el exterior y rogaba que el interior no estuviese en iguales condiciones. Los jardines, por otro lado, lucían tan bellos como los recordaba; aun podía verse corriendo de un lado a otro en los extensos patios de la propiedad de su abuelo. Se vio a sí misma en los hombros de su amado padre recogiendo frutas de los muchos árboles frutales que se hallaban allí, aquel recuerdo fugaz ensombreció su semblante, su padre había muerto hacía unos años y con su perdida, había sufrido mucho, se había decidido a estudiar medicina con la finalidad de encontrar una manera de aliviar su extraña enfermedad, pero el tiempo no estuvo de su lado y el finalmente había sucumbido ante ella sin darle una oportunidad de encontrar una cura, aquel evento trágico era su principal impulso para viajar a todas partes, huyendo de los recuerdos que le causaban tanto dolor.  
 
    – Niña, finalmente llegas, justo a tiempo – dijo un anciano de fuerte y osca apariencia, mientras daba una ojeada rápida a su reloj de bolsillo, la experiencia de toda una vida se reflejaba en sus fieros ojos de lobo y un ceñudo temple de desconfianza, parecía ser parte de él.  
 
    – Abuelo, me da mucho gusto verte – dijo Isobel abrazando a su abuelo con verdadero gusto.  
 
    – También me da mucho gusto verte mi pequeña Isobel, pero no debiste aceptar esa oferta, estas tierras malditas no son lugar para una muchacha inocente y buena como tú, hay muchos seres peligrosos que no dudaran en llevarte – dijo el anciano de voz ronca y enojada.  
 
    – No tengo nada de qué preocuparme si mi poderoso abuelo esta para defenderme – dijo la hermosa pelirroja besando la mejilla de su abuelo.  
 
    – Bueno…eso sí, si algún infame monstruo se acerca a mi hermosa nieta no dudare en llenar su trasero de plata – dijo orgulloso el hombre mientras inflaba el pecho.  
 
    Isobel rio ante el comentario de su abuelo. Velkan Bennet era un hombre a la vieja usanza, bastante rudo y rudimentario, sus cabellos canos eran completamente plateados, las arrugas que parecían rodear sus ojos celestes, no restaban fiereza a su mirada lobezna; aun y a pesar de ser un hombre mayor, con siete décadas encima, no lucia para nada como un anciano indefenso, su pecho ancho aún era fuerte, el viejo Velkan era muy capaz de sostener una pelea con alguien mucho más joven y resultar el vencedor, era como un vetusto árbol de roble firme que ni la más temible y violenta tormenta había logrado mover de su sitio, Isobel lo admiraba, aunque por su puesto, la muerte de su único hijo había sido un golpe terrible cuyo dolor de la perdida se reflejaba en su mirada.  
 
    – Vamos, entra a la casa, ya está anocheciendo y no debemos estar afuera – dijo el viejo Velkan asiendo pasar a su nieta para luego dar un último vistazo de cautela, a la calle ya desolada.  
 
      
 
    La cena había sido tan exquisita como recordaba de sus memorias, la vieja casona estaba bien conservada por dentro, no era el vejestorio descuidado que prometía el exterior, su abuelo le había dado las buenas noches al igual que Nicoleta, la siempre fiel ama de llaves de su familia. Los Bennet habían sido muy prósperos en tiempos pasados de hacia siglos, y aunque aún eran considerados una familia acomodada y de las más viejas de aquel poblado, no gozaban de la misma fortuna que sus antecesores disfrutaron, aun así, siempre había tenido una vida bastante cómoda sin nada que hiciera falta, dejándose caer sobre la muy cómoda cama de sábanas blancas, miro las paredes prístinas del mismo color, pero no podía evitar sentir que a aquella habitación, le hacía falta vida, y, por supuesto, que pondría su toque personal para darle aquel soplo vivido que le hacía tanta falta.  
 
    Sacando sus pinturas de las pesadas maletas que habían llegado antes que ella, comenzó su faena regalando color a las insípidas paredes de sus aposentos. Un desfile infinito de hermosas formas y colores, poco a poco llenaba de vida aquella habitación, sus sabanas rosas también fueron sacadas para reemplazar las blancas que yacían sobre su cama dándole aún más vida al que sería su espacio. Ya había anochecido por completo cuando Isobel finalmente termino con su divertida tarea, desempacando solo lo más necesario, decidió que poco a poco iría acomodando el resto de las cosas que aún estaban guardadas en sus pesadas maletas y baúles, sentándose en el ventanal cullo balconcito apenas le daba el espacio suficiente para acomodarse admiro el paisaje sumergido en las penumbras de la noche, difusas formas de pinos y arboles varios se dibujaban a lo lejos completamente ennegrecidas, la hermosa y vieja abadía se alzaba solemne y hermosa sobre todos ellos, imagino en su mente lo bella que debía haber sido en sus tiempos de gloria, reinando sobre todo el valle y sus muchos pueblitos. 
 
    Los ojos le pesaban, la euforia que le provoco decorar su habitación había pasado, finalmente el cansancio del largo viaje comenzaba a mostrar sus estragos en ella, mirando la antigua abadía casi pudo ver una sombra que se movía entre los árboles, pero culpando a su cansancio cerro sus ojos entregándose por completo a los brazos de Morfeo, el llamado dios de los sueños, quedándose profundamente dormida.  
 
    Neblina cubría un sendero sinuoso, sus pies descalzos caminaban en lo que parecía ser el interior de un castillo en ruinas…un nuevo sueño llegaba hasta ella en la inconciencia en que el estado rem la sumergía…por supuesto, para Isobel todo era tan real que ignoraba estar atrapada en un profundo sueño. 
 
    Finalmente has venido hasta mí, te he esperado un mar de siglos en los océanos de Cronos…la que debía ser mía, la que me fue prometida…la que el dios que reina en los cielos me arrebato sin piedad para luego condenarme a la soledad eterna. Has llegado, guiada por el destino hasta aquel que te ha pertenecido desde mucho antes de que el tiempo fuese tiempo…te he esperado eternidades completas y más allá…Isobel… 
 
    Pálido rostro de alabastro fino, ojos llameantes de un fulgor infernal, labios tan rojos como las rosas carmín en los viejos jardines de la propiedad Bennet, cabello tan negro como el ébano y la noche, un rostro hermoso tan triste que afligía su dolorido corazón y alma…una belleza sin igual digna del mito de Adonis… 
 
    ¿Quién eres? ¿Porque es que me buscas? 
 
    Isobel intentaba alcanzar a aquel misterioso hombre que se ocultaba en las penumbras…pero sus manos no lograban alcanzarlo, parecía tan cercano y al mismo tiempo tan lejano que le dolía el alma.  
 
    Yo soy aquel que se esconde en las penumbras de la noche, en los solitarios recovecos de las viejas avenidas en las horas muertas…yo soy aquel al que temen los niños, al que persiguen los ancianos y rehúyen las mujeres…soy aquel que bebe del maná prohibido, que perdió su alma y corazón y que vaga por estas tierras maldecidas buscando un consuelo a su eterno sufrimiento…soy aquel que te ha esperado y que te ha pertenecido desde antes que el tiempo fuese tiempo…y que no puede tenerte, soy el conde maldecido que se ha resignado a su destino, soy Vasile de Bourgh aquel al que dios le negó la gloria de su reino.  
 
    Isobel despertó de golpe, la noche parecía llegar a su fin, el sol comenzaba a coronarse detrás de las lejanas montañas, una espesa capa de neblina parecía retirarse hasta los bosques que rodeaban la antigua abadía, riendo para sí misma se preguntó la razón de aquellos sueños disparatados que parecían comenzar a acosarla cada noche desde que cumplió veintiún años, dolorida por haberse quedado dormida en el pequeño balconcito, se levantó del frio suelo para darse una ducha caliente y comenzar los trámites correspondientes para iniciar su vida laboral como médico en aquel pintoresco lugar de ensueño. 
 
    Una luz rojiza se reflejaba en el techo aun prístino e insípido de su habitación, buscando la fuente que producía aquel curioso reflejo se encontró con una hermosa gargantilla que yacía tirado donde ella se había quedado durmiendo, levantándolo del suelo observo con detenimiento la delicada joya, parecía muy antigua y la gema preciosa en el centro podría jurar era un rubí genuino, perlas negras se aferraban alrededor de la gema, oro solido era lo que sostenía al centro aquella extravagante pieza de arte, era muy hermoso y lucia costoso, podría jurar que databa del siglo XVI si no es que era más antiguo.  
 
    – Es hermoso…quizás alguna vieja joya familiar – se dijo a sí misma Isobel.  
 
    El baño había calmado el dolor en la mayoría de sus músculos, el desayuno había sido exquisito, como era de esperarse de su vieja nana Nicoleta, el abuelo seguía durmiendo, según las palabras de su nana, había pasado la noche en vela como solía hacer en las noches de neblina, esperando ser atacado por algo desconocido, su viejo abuelito era muy supersticioso, podía notarlo al mirar todas aquellas imágenes religiosas que decoraban algunas paredes, sobre todo las entradas de la vieja casona así como las ventanas, aquello no le molestaba, no se consideraba particularmente religiosa pero no molestaría a su cansado abuelo con charlas ateas, bebiendo de su café miraba la pantalla de su laptop, todo había quedado en regla y le habían enviado los horarios de trabajo que tendría en el hospital, cerrando la pantalla y estirándose, miro por la ventana el agradable día que hacia afuera, era un clima excelente para salir a dar un recorrido por aquellos lares.  
 
    El viejo collar que encontró en sus aposentos se resbalo del bolsillo de su suéter, era buen momento para preguntar a su nana sobre aquello.  
 
    – Nana, dime, ¿reconoces este collar? Lo he encontrado tirado en mi alcoba – pregunto Isobel queriendo averiguar si aquella delicada joya era parte de alguna herencia familiar. 
 
    La vieja mujer observo con detenimiento aquel objeto.  
 
    – No lo recuerdo mi niña, como no recuerdo muchas cosas, ya estoy muy vieja…quizás era alguna de las joyas que uso de soltera tu abuela, después de todo aquella habitación le perteneció a ella en su juventud, tu abuelo me pidió limpiarla para ti, si la has encontrado quizás es porque tu difunta abuela desea que la tengas contigo, como un amuleto para la buena fortuna – dijo Nicoleta devolviendo la joya a Isobel.  
 
    – ¿Eso crees? Bien, la guardare en alguno de mis cajones, es demasiado costosa y llamativa para llevarla puesta en la calle – dijo Isobel entre risitas. 
 
      
 
    Colocándose sus cómodas zapatillas deportivas, sus más cómodos jeans y su viejo suéter holgado que llevaba sobre si rastros de pintura, la hermosa pelirroja se aventuró a explorar los alrededores. 
 
    Avisando a Nicoleta, salió en dirección al bosque de la vieja abadía llevando consigo a su inseparable compañera, la libreta de dibujo que viajaba con ella a todas partes sin falla, así como su paleta y pincel, sintiéndose lista se encamino decidida a plasmar la belleza antigua de los bosques rumanos con la hermosa abadía como su nueva protagonista, la belleza de aquel lugar y el olor a aire limpio la reconfortaban, poco a poco aquella antigua y bellísima estructura que se erigía orgullosa sobre el pueblo y los bosques comenzaba a mostrarse ante ella, un riachuelo de agua limpia trazaba los limites más adecuados y seguros para acercarse a la vieja abadía, sentándose y relajándose cómodamente sobre el césped, comenzaba a delinear los trazos para plasmar la belleza natural que la rodeaba así como el precioso e imponente priorato casi en ruinas que se hallaba solemne frente a ella, aunque tenía la sensación de estar siendo observada, sin prestar atención a ese curioso sentimiento se enfrasco en su arte como solía hacer cuando decidía pintar algo.  
 
    Ojos de oro fundido admiraban a la figura femenina que se hallaba sentada casi sin elegancia y escribiendo algo desconocido sobre el césped, deseando poder bajar para atender el mismo a su ya esperada y ansiada visita, se limitó a observar a aquella joven mujer desde las sombras en la vieja Abadía, aquella que gozaba de la radiante luz del sol que lo mantenía a él en un penoso claustro, se quedó durante horas observando con detenimiento casi cada rincón de aquel bosque siniestro que al él le pertenecía para luego tomar nota en aquel muy grande y extravagantemente extraño cuaderno colorido, sus ropas harapientas y algo sucias no restaban a su belleza, sus ojos de cielo parecían genuinamente cautivados por la naturaleza que la rodeaba, después de un largo rato finalmente la hermosa joven se levantaba de aquel sitio para luego acariciar sin recato alguno sus doloridas posaderas logrando hacerlo sonreír, la tarde había comenzado a caer y la bella pelirroja se marchaba abandonando sus bosques. 
 
    Aun preso dentro de las penumbras de la abadía, aquel hombre de pálido y hermoso aspecto miraba hasta perderse a Isobel Bennet…anhelando sentir una vez más aquel aroma que a pesar del paso del tiempo no olvidaba…la niña asustada que se encontró perdida hacía varios años en la soledad de sus bosques neblinosos había crecido en una mujer realmente hermosa…pero ella, lo había olvidado…como cada mañana lo olvidaba después de visitarla en sus sueños… 
 
    Isobel miraba de nuevo aquellos hermosos y solitarios bosques, mirando su nueva obra de arte decidió decorar con ella su habitación…aquel lugar definitivamente le gustaba y podía sentir su corazón diciéndole que nuevas aventuras la esperaban desde hacía mucho en ese sitio.  
 
    Aquellos ojos de fuego, volvían a sus memorias desde sus sueños, aquel hombre que se escondía en las penumbras de los recovecos de su mente solo era un producto de su vivida imaginación…pero de alguna manera lo sentía más cerca que nunca. 
 
      
 
    La vieja abadía en el bosque, aquel pueblito rustico y lleno de antiguas leyendas, un nuevo comienzo para ella, Isobel Bennet lejos estaba de descubrir los secretos que aquellas tierras antiguas tenían para contarle.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2: Viejas leyendas 
 
      
 
    El canto de las aves regalaba hermosas melodías matutinas, la luz dorada del sol se colaba por el enorme ventanal donde se hallaba el balconcito que le daba una vista asombrosa a los bosques que rodeaban la vieja abadía, el viento soplaba ligeramente fresco y bastante agradable, era una mañana hermosa, la mejor para iniciar su vida laboral. 
 
    Isobel ya se hallaba despierta tratando de no pensar en el hombre que se ocultaba en las sombras de sus vividos sueños, comenzaba a considerar el buscar la ayuda de un profesional que la ayudase con ello, un psicólogo quizás podría ayudarla a entender la razón de su obsesión desconocida y que siempre la acosaba en sus descansos nocturnos, lavando bien y religiosamente sus dientes como cada mañana, camino de vuelta a su cama, aquella vieja y hermosa joya que encontró en el balcón de su alcoba, estaba sobre sus sabanas, el precioso rubí brillaba en un carmesí intenso, casi logrando hipnotizarla, negando en silencio se preguntó cómo es que aquella joya había llegado hasta allí si recordaba haberla guardado al fondo de su cajón de ropa interior, aquello era muy extraño, pero sin darle importancia termino de vestirse, tenía el tiempo justo para desayunar y salir a su nuevo trabajo.  
 
    – Buenos días abuelo – saludo la hermosa pelirroja al visiblemente cansado hombre mayor.  
 
    – Buen día mi pequeña Isobel, deseo que te vaya muy bien en tu primer día, pero recuerda regresar de inmediato a casa después de salir, no es bueno para una hermosa muchacha caminar por las calles oscuras…aquí la noche siempre cae demasiado pronto, y los monstruos salen de sus hacinados escondites para buscar victimas con las cuales saciar su sed de sangre – dijo Velkan Bennet con seriedad sin dejar de mirar los hermosos e incrédulos ojos de cielo de su nieta.  
 
    – Vaya hombre, tan temprano que es y ya quiere asustar a su nieta con esas leyendas mórbidas, deje que al menos la pobre tome su desayuno en paz, ya tendrá tiempo de aterrarla con sus cuentos – dijo Nicoleta regañando al ceñudo viejo de aspecto osco.  
 
    – Mujer, esas leyendas son verdaderas, todos en el pueblo las conocen, respetan y temen, harías bien en no ser tan confianzuda e imprudente, solo porque no has visto nada allá afuera significa que todo eso que conforma nuestra historia no sea cierto…Isobel debe cuidarse, no confiar en lo que sus ojos ven…nada es lo que parece en este antiguo lugar – dijo el viejo Velkan mirando con tristeza aquella vieja fotografía sobre la mesita de la sala.  
 
    – Bien…ya me contaras esas leyendas con más detalle después, por ahora debo irme, no quiero llegar tarde, ni bromeando, a mi primer día de trabajo, no daré una muy buena impresión si lo hago – dijo Isobel terminando su pieza pan y bebiendo casi de un solo trago su taza de café.  
 
    – Por favor Isobel, no demores mucho en regresar…hace dos noches que bajó la niebla de las montañas, aun no es seguro andar sola por las noches en las calles – suplico el anciano a su nieta.  
 
    – De acuerdo, regresare en cuanto termine mi turno, no te angusties abuelito, además se defenderme bien yo sola – respondió la bella pelirroja para luego besar la frente de su abuelo y apresurarse a salir hacia su trabajo.  
 
    Velkan observo la figura de su hermosa nieta hasta que se perdió detrás de la puerta, se sentía nostálgico con ella en casa, se había acostumbrado a la sola compañía de su vieja ama de llaves, casi había olvidado lo que se sentía tener a un joven vivaz e intrépido acompañándolo…Isobel era idéntica a su padre, y a su vez, idéntica a su fallecida esposa, la abuela de la joven también había sido muy bella y aventurada, sin ningún tipo de inhibición sobre ella, solía comportarse como si fuese un varón imprudente…su único y amado hijo también había sido de esa manera, eran almas valientes e intrépidas que no parecían nunca temer a lo desconocido, a aquello que se oculta entre las sombras.  
 
    – Es idéntica a mi Isabella…a mi Ionel, ¿No lo crees así Nicoleta? – dijo Velkan con su mirada lobezna perdida en la nada.  
 
    – Es verdad, la niña es muy parecida a ambos tanto en apariencia como en carácter…espero que no se meta en tantos problemas como solía hacer mi niño Ionel…que dios lo tenga en su santa gloria – respondió Nicoleta con un deje de tristeza.  
 
    – Así sea Nicoleta…así sea – dijo Velkan para luego beber su ya frio café.  
 
      
 
    Las calles eran tan rusticas y pintorescas que deseaba plasmar en un lienzo todo lo que veía, las personas parecían todas tan amables que la hacían sentir reconfortada, su nuevo trabajo estaba tan cerca que podía fácilmente llegar en bicicleta, su abuelo le había reparado la que había pertenecido a su padre, se la había dado como un obsequio de bienvenida para que se trasladara mucho más fácil y rápido hasta el hospital y ella en verdad se sentía agradecida por ello. 
 
    El hospital de la virgen María Sanadora era tal cual se veía en las fotografías que le enviaron, era viejo, se notaba realmente antiguo, y es que según lo que había investigado al respecto, aquel había iniciado como un convento de claustro para monjas Benedictinas que se había construido como un reemplazo para la vieja abadía en el bosque, no se sabía exactamente que orillo a la autoridad eclesiástica a abandonar aquel hermoso edificio que yacía ya derruido por el paso de los siglos, pero había varios cuentos realmente interesantes al respecto, desde que un demonio había poseído a la abadesa del lugar como tambien que una plaga de ratas había vuelto insostenible la vida dentro de sus muros, aunque la causa medianamente oficial era que muchas monjas habían perecido dentro del sitio durante la peste negra que asolo aquellos lugares como a otros tantos y el lugar había perdido su santidad debido a ello…mucho tiempo después y durante los primeros años del siglo XX las monjas se habían marchado y el edificio se había adecuado para recibir a los pacientes extranjeros afectados por la gripe española que azotó el mundo en 1918 en un esfuerzo para que estos no esparcieran el letal virus entre los habitantes de aquel poblado.  
 
    – Bien, ya estás aquí Isobel…haz tu mejor esfuerzo – se dijo a sí misma la pelirroja.  
 
    – ¿Señorita Isobel Bennet? – pregunto un hombre joven que apenas y se veía unos tres o cuatro años mayor a ella.  
 
    – Si, soy yo – respondió Isobel con una sonrisa a quien suponía era el médico en jefe que ya la estaba esperando.  
 
      
 
    – Mucho gusto mi nombre es Emmeran Antonescu, soy el médico en jefe de este hospital y por ende tu nuevo jefe, acompáñame, el guardia se hará cargo de acomodar tu bicicleta, quiero que conozcas tu nuevo lugar de trabajo, así como las políticas que tenemos hacia nuestros pacientes – dijo el apuesto hombre sin dejar de mirar a la hermosa pelirroja.  
 
    Isobel no pudo negar el gran atractivo que tenía su jefe pelirrojo que era alto, muy alto, parecía alcanzar los 1.90, hablaba con el acento típico de la región, su piel era blanca y muy bonita, sus ojos eran grises y muy serenos, le trasmitían paz de alguna inexplicable manera, su cabello era rojizo, sus facciones eran hermosas pero varoniles, su barba de candado bien recortada, resaltaba su evidente atractivo, estaba segura de que muchas doctoras y enfermeras se arrastraban a sus pies, era en realidad muy apuesto.  
 
    – Muchas gracias señor Antonescu, espero llevarme bien con todos aquí, aunque debo decir que la gente de este lugar parece muy amable, creo que es un buen comienzo para ser un médico – dijo Isobel sonriendo.  
 
    – No me llames señor, me haces sentir como un viejo, llámame Emmeran, a cambio yo te llamare Isobel – dijo el apuesto médico entre risas a la joven.  
 
    – Bien, entonces así te llamare Emmeran, es un verdadero placer conocerte – dijo Isobel.  
 
    Emmeran observo a la hermosa y sonriente joven, era verdaderamente hermosa, su cabello era rojizo claro, casi rubio, o más bien, del color del fuego. Sus ojos eran un océano celeste tan brillante y vivaz que lograban intrigarlo, sus labios eran pequeños y rosados, sus facciones eran hermosas y muy femeninas, parecía una preciosa muñeca de porcelana, su piel era morena clara, casi blanca, pero se notaba que a la chica le gustaba asolearse, sin duda alguna estaba más que complacido con su nueva médica.  
 
    – El gusto es mío Isobel, acompáñame, te daré un breve recorrido por el hospital – dijo Emmeran sonriendo.  
 
    Una mirada lejana se posaba sobre Isobel, la pelirroja no pudo evitar dar una ojeada a la calle antes de entrar al viejo hospital buscando la fuente de aquella pesada mirada que sentía asfixiante sobre ella, pero no había nada fuera de lo más ordinario, extrañada entro acompañada de su nuevo jefe a dar ese esperado recorrido mientras se decía a sí misma que la paranoia de su abuelo era contagiosa, poco sabia del apuesto hombre que la observaba desde la antigua abadía…aun cuando estaba tan lejos de allí y los edificios se oponían en medio.  
 
    Isobel se sentía sumamente emocionada, aquel lugar era en realidad tan viejo como rezaban los artículos de internet que leyó al respecto, era una verdadera joya arquitectónica, según sabia, el edificio se había construido en el siglo XVI y aunque por supuesto había sido remodelado muchas veces y adecuado a las necesidades de un hospital, aun podía ver los vestigios en sus bordes de la estructura original, era muy hermoso.  
 
    – Veo que en verdad es un hospital antiguo, seguramente debió ser un edificio muy bello en sus buenos tiempos – dijo Isobel sin dejar de mirar los techos que apenas si habían sido tocados por la mano moderna.  
 
      
 
    – Oh si, realmente debió ser muy bello, mucho más de lo que es en la actualidad, mi familia a cuidado de él desde tiempos muy remotos, antes de ser lo que es hoy, es además, muy grande, casi tan grande como lo fue la vieja abadía, aunque hay lugares que ahora son inaccesibles debido al paso del tiempo, se cuenta entre la gente que este sitio y la antigua abadía estuvieron una vez conectados para pasar alimento a las monjas moribundas que se quedaron atrás condenadas a morir por la peste…esa por supuesto es solo una leyenda, no hay prueba alguna de que dicho túnel secreto en realidad exista, nunca fue encontrado en las muchas remodelaciones y excavaciones que se han hecho a lo largo de los años – dijo Emmeran a Isobel quien se sentía cada vez más intrigada.  
 
    – No sería extraño que hubiese un túnel secreto, muchas iglesias y edificios antiguos se conectaban por medio de uno, recuerdo que en uno de mis viajes a México escuche algo parecido en la ciudad de Guadalajara, allí se decía sobre la existencia de un pasaje secreto que conectaba su catedral con un viejo hospicio así como un cementerio, tambien escuche historias similares en Bolivia y Londres, supongo que en tiempos de guerras constantes las personas encontraban la manera para mantenerse a salvo – dijo Isobel con certeza.  
 
    – Veo que has viajado mucho, debiste de ver mucho mundo allá afuera…yo nunca he salido de estos lugares, Rumania siempre será mi hogar y no sé si tendré el valor de conocer alguna vez otros lugares, además, no creo que exista otro lugar más bello que este – dijo Emmeran con una sonrisa gentil.  
 
    – Deberías animarte alguna vez…es muy interesante ver el mundo y sus muchas culturas, yo amo viajar, me hace sentir libre – dijo Isobel animando al médico.  
 
    – Tal vez algún día…por ahora no lo veo posible – respondió Emmeran con sinceridad.  
 
    Ambos colegas se sonrieron al otro descubriendo que se sentían muy cómodos entre ellos, después de un rato caminando y conociendo cada espacio adecuado de aquel viejo y deteriorado monasterio, finalmente llegaban al ala donde Isobel seria ayudante, parecía ser que en el lugar ya los esperaban.  
 
    – Bien, como veras, esta es el ala de pediatría, te quedaras aquí para ayudar a la hermana Jenica Petre, es nuestra jefa de pediatría y te ayudara a resolver cualquier duda que tengas, aunque por supuesto, mi oficina siempre está abierta para lo que necesites – dijo el apuesto médico con voz amable.  
 
    Isobel se sintió sorprendida al ver frente a ella una joven monja que parecía tener casi su misma edad, era muy bonita y parecía muy amable, sus ojos verdes eran muy gentiles, su piel era linda y blanca, aunque bajo el hábito era difícil saber de qué color sería su cabello, hasta ese momento no sabía que existiesen monjas que ejercieran como médicos y se sentía francamente sorprendida.  
 
    – Es un gusto conocerla al fin señorita Bennet, llega en muy buen momento, con la llegada del verano lo niños suelen sufrir muchos accidentes en su trajín diario de juegos, me será de mucha ayuda aquí – dijo con voz suave y gentil la hermana Jenica, aunque por supuesto, tambien con el acento de la región.  
 
    – El gusto es mío, me honra saberme bajo su enseñanza, espero serle de tanta ayuda como espera de mi – respondió Isobel tomando la mano de la joven monja.  
 
    – Eres un dulce, estoy segura de que nos llevaremos muy bien – dijo la hermana Jenica.  
 
    – Perdone la pregunta hermana, pero esta es la primera vez que veo a una monja ejerciendo una carrera de ciencia y me parece muy curioso, espero no incomodarla ¿Hay muchas como usted? – pregunto Isobel con curiosidad.  
 
    Jenica sonrió ante la normal duda de la chica, religión y ciencia no siempre coincidían en sus creencias, mientras la primera se sostenía en la fe ciega, la segunda necesitaba hechos, era normal que una monja y médico fuera una extravagancia que se colocaba en medio de ambos mundos.  
 
    – No te preocupes querida, por supuesto, es normal que te sientas curiosa, yo ya era médico antes de tomar mis votos, siempre he creído, aunque sea risible, que religión y ciencia no tienen que competir ni rechazarse, sé que es poco ortodoxo, pero en realidad lo creo así, creo que la fe es una buena aliada de la ciencia cuando esta no logra explicarlo todo y por eso es que dedico mi vida demostrarlo, yo pertenezco a la orden del Sagrado Corazón que reúne hermanas con conocimiento de medicina y también militares, cada una de mis hermanas y yo intentamos cambiar tradiciones a nuestra manera, aunque suene extraño, no somos muchas pero hacemos lo que podemos para contribuir al bien de nuestro mundo – respondió con cálida sinceridad la joven monja.  
 
    – Aunque no lo creas la hermana Jenica tiene ya treinta años, y fue un verdadero prodigio cuando estudio medicina y al igual que tú se recibió antes, pero ella tiene su propia manera de hacer las cosas y todos aquí respetamos eso – dijo Emmeran sorprendiendo aún más a Isobel.  
 
    – Es increíble, luce muy joven, por un momento creí que teníamos la misma edad – dijo la hermosa pelirroja realmente asombrada.  
 
    – Me favorece mucho en verdad, señorita Bennet y se lo agradezco – respondió la hermana Jenica ante el alago regalado por la joven.  
 
    – Por favor, llámeme Isobel hermana, realmente me encantaría llevarme muy bien con usted – dijo Isobel con una sonrisa.  
 
    – Entonces así será Isobel – respondió la hermana Jenica.  
 
    – Doctor Antonescu, por favor, a llegado otro paciente con heridas en el cuello, parece ser que el animal de nuevo ataco – la voz de una enfermera interrumpía el agradable momento.  
 
    El semblante de él doctor Emmeran, así como el de la hermana Jenica se ensombreció, desconcertando a Isobel por un momento.  
 
    – Quédate con la hermana Jenica, Isobel, es común recibir este tipo de pacientes que suelen aventurarse demasiado en los bosques de los Cárpatos, ya se sabe que en esos parajes hay animales salvajes y por eso se les recomienda a los turistas no adentrarse a lo más profundo de ellos, pero nunca ha de faltar el alpinista o curioso que atraído por las leyendas se adentra demasiado sin conocer el terreno, si necesitas algo puedes pedírmelo con confianza – dijo el apuesto médico para luego marcharse.  
 
    Isobel sin embargo se sintió curiosa por el primer semblante reflejado en sus superiores, sin embargo, supuso que tal como dijo su jefe, aquellos eventos eran algo demasiado común y los fastidiaba.  
 
    – Es curioso…solo hace un par de días desde la última niebla y parece que esta noche bajara de nuevo – dijo repentinamente la hermana Jenica mirando con preocupación hacia los bosques que rodeaban a la vieja abadía.  
 
    – Mi abuelo me ha dicho que no es bueno salir cuando llega la niebla, aunque no se porque, parece que a usted tambien le preocupa – dijo Isobel mirando el semblante serio de la joven monja.  
 
    Jenica miraba hacia los bosques, aún era un día muy hermoso, el sol brillaba en lo alto, pero la neblina comenzaba a asomarse desde la abadía…aquello no podía ser bueno…habría muchos más heridos.  
 
    – Es una vieja leyenda que se cuenta en los bosques de los Cárpatos – dijo la hermana Jenica para luego rezar aquella antigua leyenda.  
 
    Aquellos que moran en las penumbras de la noche, domadores de lobos que reinan sobre las bestias nocturnas…llegarán entre la niebla a robar aquello que derramo cristo en su costado, el maná prohibido de los hijos de dios que viven en la luz…alejaos de la niebla que reine la gran noche o eternamente a las filas del maligno se unirán para confinarse en las tinieblas eternamente.  
 
    Isobel no creía en nada de eso, seres como vampiros, espíritus o demonios no eran más que el producto de la vivida imaginación de escritores o ancianos, ni siquiera creía en dios, solo la ciencia tenía las respuestas de aquello que la mayoría no comprendía, así debía ser.  
 
    – Suena algo aterrador a decir verdad, mi abuelo, creyendo todo eso, me lo ha dicho, pero sin ofenderla no creo en seres sobrenaturales, me gustan las películas de vampiros, pero no puedo creer que sean reales…espero no ofenderla hermana – dijo Isobel con sinceridad.  
 
    – No me ofendes querida Isobel, pero puedo asegurarte que hay horrores que son terriblemente reales…estas tierras han sido maldecidas desde hace mucho y allá afuera la mayoría de las personas crees en esas antiguas leyendas y por ello no se aventuran y se santiguan, por supuesto, es muy respetable tu opinión, sin embargo, te pido mantener tu mente y ojos muy abiertos…no sabes lo que se esconde en las sombras de las viejas montañas y los vetustos bosques – respondió la hermana Jenica.  
 
      
 
    La tarde había caído, el primer día de trabajo había sido relativamente tranquilo, había atendido solo a un par de niños que se habían lastimado al caer de un tejado intentando bajar una pelota, afortunadamente no se habían lastimado seriamente, tan solo unos cuantas contusiones y raspones habían sido el resultado de su osada aventura infantil, no había vuelto a tocar el tema de las leyendas locales con la hermana Jenica, no quería ofender a la amable monja con sus comentarios ateos, recogiendo su bicicleta Isobel regresaba a casa, el cielo se coloreaba poco a poco de tintes cada vez más oscuros, estaba anocheciendo, debía apresurarse a llegar a casa antes de que su abuelo saliera con su rifle cargado de balas de plata a disparar a los monstruos imaginarios.  
 
    Mirando en dirección a la antigua Abadía podía ver la espesa neblina que comenzaba a descender desde los bosques que la rodeaban, la gente en las calles se notaba temerosa, las madres apresuraban a sus pequeños hijos para meterlos dentro de sus casas, los locales cerraban sus pesadas cortinas de acero aun y cuando apenas eran las siete de la tarde y seguramente podían seguir vendiendo…todos los pobladores de ese lugar parecían ser muy supersticiosos, pero lo suponía normal ya que aunque era un pueblo moderno aún tenía muy arraigadas las viejas costumbres y sus leyendas aún se sentían muy vivas para todos ellos.  
 
    Finalmente la casona de su abuelo saltaba a la vista, sin embargo la figura de un hombre sumamente alto se encontraba de pie justo en la esquina antes de llegar, acercándose en su bicicleta pudo apreciar mejor a aquel misterioso hombre, sus labios se entreabrieron en asombro, era sin duda el hombre más hermoso que jamás hubiese visto, su piel era pálida como el alabastro, sus labios eran tan rojos como el carmín, su perfil era marfilado, tan perfecto que parecía haber sido tallado por Miguel Ángel…sus ojos eran de un color extraño, parecían ser semejantes al ámbar pero brillaban de una manera sobrenatural…era un verdadero adonis vestido completamente de negro. 
 
    Sin detener su marcha Isobel observo a aquel hermoso hombre sin perder detalle y a su vez este la observaba a ella con detenimiento…con melancolía…mirando hacia su casa miraba a su abuelo que ya la esperaba en la entrada sosteniendo su viejo rifle con él, volteando a mirar una vez más a aquel misterioso desconocido pudo ver que este ya se había marchado.  
 
    – Apresúrate, la niebla ya casi está aquí, no debemos quedarnos afuera – dijo el viejo Velkan a su nieta apresurándola a entrar.  
 
      
 
    Viejas leyendas, hombres misteriosos…Sibiu parecía un verdadero lugar de mitos y monstruos como describía Bram Stoker en su libro de Drácula…los ojos de aquel hombre sin embargo se habían quedado grabados en su mente… ¿Quién podría ser aquel extraño tan terriblemente parecido a aquel que en sus sueños se ocultaba en las sombras? Isobel Bennet no sabía lo que aquellos bosques tenían para ella…aquellas leyendas quizás…no mentían.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3: El misterioso conde 
 
      
 
    Los animados gritos infantiles que se dejaban escuchar en la plaza pública parecían a sus oídos bellísimos coros de ángeles, aunque no contribuían a aliviar su dolor de cabeza, niños corrían de un lado a otro disfrutando entre juegos de su tierna infancia, era un hermoso día de verano, el sol del medio día estaba en lo alto y bañaba tanto el valle como al viejo pueblito con sus cálidos rayos dorados de luz…su abuelo había pasado de nuevo la noche en vela, muy pendiente de aquella extraña niebla que de nueva cuenta había bajado desde la abadía, no era una mentira dicha por Nicoleta, su abuelo en realidad no pegaba pestaña durante esas noches, se quedaba en el pórtico del grande balcón de su alcoba apostado cual general en cuartel sosteniendo su rifle cargado con curiosas balas de plata a las que lo había visto márcales una cruz y rosearlas con lo que decía, era agua bendita, lo había visto un par de veces a diferentes horas de la madrugada cuando bajo a beber un poco de agua fresca en la enorme cocina, siempre dejaba la puerta de su habitación abierta y esta estaba de paso antes de llegar a las viejas escaleras que daban al comedor, había alcanzado a ver como parecía apuntar con su arma hacia la espesa neblina que curiosamente no ingresaba a los jardines de la propiedad de los Bennet, también podría jurar que lo escucho maldecir a algo o alguien varias veces…no entendía como es que un hombre de sus años podía tener tanta vitalidad y energía para soportar una noche completa en vela…ella se sentía fatigada porque aunque si logro dormir algo, una extraña sensación de incomodidad le impidió caer en un sueño profundo, se sentía observada, como si en aquella neblina fuera de su ventanal hubiesen muchos ojos escondidos…una sonrisa de ironía se dibujó en su hermoso y cansado rostro, la paranoia de su abuelo sí que era contagiosa.  
 
    – Luces realmente agotada, ¿Te encuentras bien? – preguntaba el apuesto médico Emmeran. 
 
    Isobel bostezo, en verdad necesitaba ese café que su jefe le había invitado en su hora de comida para aguantar el resto de la jornada.  
 
    – Si…es solo que no descanse como es debido, me sentí muy incómoda anoche y mi abuelo con sus paranoias hacia la niebla no ayudo a mucho a relajar mis nervios, pasó la noche en vela apuntando con su rifle de cazador hacia la nada…según mi nana suele hacer eso en las noches de neblina – dijo Isobel de nuevo bostezando.  
 
    Emmeran guardo silencio por un momento antes de hacer un comentario, ya conocía al viejo osco, Velkan Bennet era un hombre bastante respetado en aquel lugar, su familia era muy famosa en aquellas regiones, se contaban muchas y variadas historias sobre ellos, desde que habían llegado a establecerse en la región hacia siglos, que ellos eran los indiscutibles fundadores del pueblo y que descendían de gitanos, hasta que habían sido cazadores de monstruos en los tiempos en que aquellos mitos se tomaban por verdades indiscutibles, lo cierto era, que el viejo gruñón era un fiel creyente de todo ello al igual que la mayoría de los ancianos del pueblo, en realidad, podría decirse que la población entera aun creía en esas leyendas de vampiros, fantasmas y otras criaturas que se contaba, eran los eternos habitantes de los bosques de los Cárpatos, por supuesto, a él, siendo médico, le costaba trabajo creer en ello…aunque…esas tierras ciertamente eran inhóspitas y bastante temibles, ocurrían cosas que simplemente desafiaban a la lógica y no tenían explicación.  
 
    – Soy un médico al igual que tu Isobel, no puedo permitirme creer en seres sobrenaturales, soy un hombre de ciencia, el pensamiento lógico y racional siempre es mi primera opción…sin embargo, cosas muy extrañas ocurren en los bosques de los Cárpatos…cosas que no parecen tener explicación…y en las que mi familia ha creído siempre – dijo Emmeran recordando aquellos eventos que hacían temblar su temple y cuestionarse si la ciencia en verdad era la única respuesta posible.  
 
    Isobel no respondió de inmediato, comenzaba a creer que todos en el pueblo en verdad eran supersticiosos, incluso Emmeran parecía dudar, mirando el café en su taza se preguntó si ella también podría dudar al estar en ese pueblito tan rustico y aun bastante tradicional, desviando sus ojos celestes en dirección a la Abadía recordó aquella extraña sombra que no estaba muy segura de haber visto despierta o en sus vividos sueños, aquella silueta se deslizaba desde el interior del viejo y derruido recinto hasta alcanzar las copas de los árboles…comenzaba a pensar que algo definitivamente extraño pasaba en esos lugares…pero aferrándose a su pensamiento lógico se preguntó si algo en esa neblina provocaba alucinaciones masivas a todos los que moraban allí…quizás sería bueno investigarlo primero antes que considerar siquiera posible aceptar que las leyendas eran ciertas…su mente sin embargo viajo a los recuerdos que tenía del extraño adonis que vio la noche anterior…la misteriosa belleza que aquel hombre poseía aún no se desvanecía de sus pensamientos, negando en silencio volvió a mirar su taza de café. 
 
    – Este café es estupendo, deberíamos llevar uno para la hermana Jenica junto a un trozo de pastel de mora, creo que le gustara – dijo Isobel sin querer seguir hablando de ese incomodo tema paranormal que desafiaba la lógica.  
 
    – Es verdad, seguramente le gustara, es tiempo de volver, pediré más café para nosotros y para la hermana, aún faltan varias horas para salir y no me complacerá que te quedes dormida – dijo Emmeran entre risas y sintiéndose aliviado de no tener que hablar más de aquellos temas.  
 
      
 
    La tarde había llegado, y con ella los vividos colores rojizos que teñían las nubes en el cielo, el viento soplaba delicioso y se colaba a través de los ventanales en el salón de reposo que tenía el área médica, no había demasiado trabajo, ya habían hecho el recorrido por el área de los niños con enfermedades crónicas y afortunadamente no había ningún incidente para lamentar, Isobel pensaba en lo triste que era ver a niños tan pequeños enfrentando enfermedades tan terribles como lo era el cáncer, pero sabía bien que la fatalidad no respetaba edad, sexo o creencias…solo llegaba a devastar todo a su paso…como ocurrió con su amado padre.  
 
    – Te ves muy pensativa Isobel…supongo que lo entiendo, a nadie nos gusta pasar por el área de los pacientes pediátricos crónicos…es doloroso – dijo la hermana Jenica entendiendo la melancolía de la joven de cabellos rojizos.  
 
    – Mi padre, el…bueno, nunca supimos que era lo que le ocurría, su enfermedad era extraña, inexplicable, sufría de anemias repentinas y devastadoras…un día simplemente ya no pudo más y nos dejó a mi madre y a mí, estudie medicina por él, porque yo, en verdad, quería sanarlo, pero al final no pude vencer al tiempo y lo perdí…fue muy doloroso y por un momento creí que todo mi esfuerzo había sido en vano…pero ver a estos niños, me hace sentir que es aquí en donde debo de estar, ser médico es lo que siempre quise ser…y aunque no pude salvar a papá si puedo salvar a más gente que sufren tanto como lo hizo el – dijo Isobel sonriendo mientras miraba el cielo rojizo fuera de la ventana.  
 
    La hermana Jenica sonrió ante aquel comentario…Isobel Bennet era genuina, una chica aún muy joven pero dispuesta a hacer algo para cambiar al mundo.  
 
    – Me alegra mucho que pienses así…ser médico es ser un ángel en la tierra, manos gentiles y bondadosas siempre dispuestas a cumplir su juramento Hipocrático – dijo Jenica con sinceridad.   
 
    – Si no podemos hacer eso no tenemos derecho a ejercer, la vida es lo más valioso y es nuestro deber el proteger de ella – respondió Isobel con determinación.  
 
    La hermana Jenica ensombreció su semblante…sus ojos verdes enfocaron a la vieja abadía que podía verse casi desde cualquier punto en la ciudad…a veces la vida perdía el sentido, cuando conocías a los horrores ocultos en la oscuridad.  
 
    – ¿Sucede algo? – pregunto Isobel al ver el semblante triste de la monja.  
 
    – No es nada, solo recordaba el momento cuando tome el juramento…creo que hay cosas que simplemente te hacen sentir nostálgica ¿No lo crees? – dijo la hermana Jenica sin intención de revelar lo que verdaderamente pensaba.  
 
    Isobel Bennet era muy diferente de su abuelo, Velkan había sido su amigo desde que llego como voluntaria al hospital, y el si creía en los horrores de la niebla y los inhóspitos bosques que rodeaban a la vieja abadía…ella misma los creía…los había visto.  
 
    – Es cierto, pero no deberíamos ponernos tristes – respondió Isobel con una sonrisa.  
 
    Jenica asintió también sonriendo, enterrando de nuevo en su memoria aquel horrido encuentro.  
 
    – Tienes razón, mañana tú serás quien me invite al café…a menos por supuesto que quieras ir de nuevo con Emmeran – dijo la monja con una sonrisa traviesa.  
 
    – Que va, sé que es un hombre muy atractivo, pero he visto como lo miran las enfermeras y otras doctoras…no quiero que aparezcan sanguijuelas u otros bichos en mi locker – dijo entre risas la hermosa pelirroja.  
 
    – No puedo asegurarte que no será así, Emmeran es el soltero más codiciado…pero creo que le gustas, eres la primera chica que veo que invita a tomar algo, y si me permites decirlo creo que hacen una hermosa pareja – dijo la hermana con sinceridad.  
 
    – Tal vez…no niego que nos vemos muy bien juntos…pero solo tengo un día de conocerlo, quizás con el trato diario…- dijo Isobel entre risitas de broma.  
 
    Jenica sin embargo no había sonreído, sus ojos parecían mirar fijamente al enorme ventanal, una expresión de horror se plasmó en su rostro para luego correr hacia él y bajar las pesadas cortinas.  
 
    – ¿Ocurre algo? – pregunto Isobel.  
 
    – No, no es nada, es solo que ya está anocheciendo y el viento suele tornarse más helado – dijo nerviosa la monja.  
 
    Isobel no creyó en las palabras de la hermana…pero no quiso preguntar al respecto, aunque si admitía que el hecho de una monja mintiendo era algo fuera de lo común.  
 
    Jenica se apresuró a salir, queriendo negar haber visto a ese ser mirando fijamente a Isobel desde el tejado oscuro de los locales de enfrente.  
 
    La tarde había caído, dando paso a la espesura de la noche, el viento soplaba fresco, pero bastante agradable, Isobel aún se sentía bastante sensible por los recuerdos de su padre, había decidido caminar en lugar de montar la bicicleta que arrastraba junto a ella, era una noche hermosa, el cielo lucía despejado y las estrellas brillaban etéreas. 
 
    «Juro ante Apolo, médico, ante Asclepio, ante Higea y Panacea, así como ante todos los dioses y diosas, tomándolos como testigos, que en lo que me fuere posible y alcanzara mi inteligencia cumpliré éste mi juramento y ésta mi obligación. A aquel que me enseñare este arte, lo apreciaré tanto como a mis padres, compartiré con él lo que posea y le ayudaré en caso de necesidad. A sus hijos los tendré por hermanos míos, y, si desean aprender este arte, los iniciaré e instruiré en el mismo, sin percibir por ello retribución alguna ni obligarles con ningún compromiso. Dictaré según mi leal saber y entender prescripciones dietéticas que redunden en beneficio de los enfermos, y trataré de prevenirles contra todo lo que pueda serles dañino o perjudicial. No administraré veneno alguno, aunque se me inste y requiera al efecto. Ejerceré mi arte y transcurrirá mi vida en la pureza y en la piedad. No ejecutaré la talla, dejando tal operación a los que se dediquen a practicarla. En cualquier casa que entre no me guiará otro propósito que el bien de los enfermos, absteniéndome de cometer voluntariamente faltas injuriosas o acciones corruptoras, y evitando sobre todo la seducción de las mujeres o de los hombres, libres o esclavos. Todo lo que yo viere u oyere con ocasión fiel de la práctica de mi profesión, o incluso fuera de ella en el trato con los hombres, y que posiblemente sea de tal naturaleza que no deba propalarse, lo guardaré para mí en reservado sigilo, reputándolo todo ello como si no hubiera sido dicho. Si mantengo y cumplo éste mi juramento y no lo quebranto con infracción alguna, concédaseme disfrutar de la vida y de mi arte y ser honrado y venerado siempre por todos. Si lo violo y resulto perjuro, quépame en suerte lo contrario» 
 
    Isobel susurraba el juramento hipocrático, recordando a su padre y a aquellos niños enfermos…sintiéndose decaída se recargo en el llamado puente de los mentirosos que se hallaba justo al centro del pueblo, sin fijarse, había caminado sin rumbo y se había desviado un poco de casa, todo lucia limpio, no había de esa neblina a la que tanto temía su abuelo, así que supuso que por esa vez no estaría histérico esperando por su llegada, miraba a las personas sentadas en las bancas, caminando entre las calles, todos se veían genuinamente en paz, muy contrario a la noche anterior en que los vio esconderse con impaciencia dentro de sus casas, mirando hacia la abadía apenas y si alcazaba a notar la silueta del edificio, los bosques se tornaban bastante oscuros por las noches.  
 
    – El juramento hipocrático…hacia una eternidad que no lo escuchaba –  
 
    Una voz fuerte y varonil arrebato a Isobel sorpresivamente de sus pensamientos, mirando en dirección a donde escucho aquella voz se congelo al ver al mismo hombre de hermosas facciones que había visto la noche anterior cuando la niebla llegaba al pueblo.  
 
      
 
    Cabello de noche, ojos dorados, ambarinos, que parecían brillar intensamente a la luz de las farolas en la calle, su piel era perfecto alabastro pulido, tan pálida como el papel, sus labios eran de un rojo intenso que parecía que los llevaba coloreados, aunque se notaba que no era así, su rostro era hermoso, tan hermoso que parecía un ángel…su mirada, sin embargo, era tan triste que podía casi tocar el sufrimiento que esta expresaba…era el hombre más hermoso que jamás hubiese visto.  
 
    – ¿Quien…quien es usted? – cuestiono Isobel a aquel hermoso extraño.  
 
    Aquel hombre observo a la hermosa y joven mujer frente a él…era hermosa, tan hermosa como la recordaba, sus cabellos rojizos que casi estaba seguro lanzaban destellos dorados a la luz del sol, su piel estaba un poco más morena de lo que había sido una vez, su rostro no había cambiado, aquellas cejas curiosas y abundantes se fruncían igual, su nariz respingada se arrugaba ante la duda como solía hacerlo, sus labios pequeños y rosados se apretaban en aquella mueca de desconcierto…sus ojos…sus hermosos ojos celestes eran los mismos hermosos espejos color cielo que reflejaban su alma…ella estaba después de una eternidad frente a él…sin embargo…no lo recordaba.  
 
    – Solo puedo decirle que soy un solitario Conde que lleva mucho tiempo viviendo en estas tierras – dijo el apuesto adonis de cabellos negros.  
 
    – Lo vi anoche cerca de mi casa…no estará siguiéndome ¿O sí? – dijo Isobel alzando una ceja en clara señal de extrañeza ante aquella respuesta que no le dijo nada.  
 
    – Creo firmemente señorita, que quien está destinado a conocerse se conocerá sin importar el tiempo o el lugar…no fue coincidencia que nos viéramos hoy, como no fue coincidencia que me viera ayer señorita, sin embargo, temo que aún no es el tiempo…tenga cuidado, aquí en estos valles rondan almas viejas y seres aún más misteriosos que se esconden en la niebla, me hizo muy feliz verla esta noche…Isobel – dijo el hermoso hombre para luego marcharse.  
 
    – ¡Espera! Yo no creo en la vida después de la muerte…tampoco creo en esos monstruos que se ocultan en la niebla…ni siquiera creo en dios…pero…tus ojos…tus ojos que brillan como el oro…sé que los he visto antes…y no se en donde – dijo Isobel repentinamente sin entender el porqué.  
 
    Aquel hombre miro a la hermosa doncella que lo miraba intensamente…aquellos ojos celestes no dejaban de ver a los suyos…como ya los habían visto una vez hacia tanto tiempo…  
 
    - Negar al espíritu es negar la vida misma…la vida después de la muerte no es más que la liberación de su alma hacia el eterno infinito…nuestra existencia no muere cuando el cuerpo de carne perece…es cuando negamos nuestra alma que dejamos de existir para siempre…vaya con cuidado bella Isobel…aun no es tiempo para nuestra reunión verdadera…- dijo el hombre mirando con tristeza a la hermosa pelirroja.  
 
    – ¡Espera! – grito de nuevo Isobel. 
 
    Una fuerte ráfaga de viento la sacudió y la hizo cerrar sus ojos un instante, cuando finalmente pudo abrirlos aquel extraño hombre se había marchado.  
 
      
 
    – Aun…no me dices…como es que sabes mi nombre…- dijo Isobel hacia aquel misterioso hombre mirando a la calle vacía. 
 
    Las calles de nuevo se miraron repletas de personas que caminaban y charlaban con total tranquilidad, rostros sonrientes, parejas de enamorados, la ciudad se veía con vida…se sentía extraño, era como si durante aquel corto instante en que aquel extraño se hizo presente el tiempo se hubiese detenido…como si no existiera nadie más en el mundo salvo ellos dos…se sintió como una fría y triste soledad que repentinamente llegaba y al mismo tiempo como si no hubiese otro sitio en la tierra donde quisiera estar…se sintió vacía y triste cuando no lo vio más…era incomprensible, demasiado incomprensible, no había lógica en aquellas sensaciones que estaba experimentando, aquel hombre sabia su nombre y la dirección de su casa y aun así no deseaba correr a la policía a dar parte de un posible acosador…era como si lo conociera extrañamente de antes, aquellos ojos dorados se veían familiares…lejanos…recordando sus extrañas palabras las sintió de alguna manera ciertas, pero negando con la cabeza comenzó a caminar intentando olvidar aquel extraño incidente. 
 
    Las calles empedradas lucían igual que siempre, su abuelo ya la esperaba fuera de la vieja casona con un gesto molesto grabado en su rostro.  
 
    – Demoraste mucho Isobel…ya te he dicho que no debes vagar por las calles cuando oscurece…no sabes lo que te puedes encontrar – regaño el abuelo Velkan en tono serio y molesto.  
 
    – Lo lamento…es solo que vi algo que me pareció muy interesante – dijo Isobel aun absorta en sus pensamientos.  
 
    – ¿A si? ¿Y qué cosa fue? – pregunto el viejo osco aun molesto.  
 
    Isobel dibujo aquellos hermosos ojos de oro en medio de sus pensamientos.  
 
    – Una obra de arte…que tenía unos bonitos ojos de ámbar que casi parecían ser de oro – respondió Isobel con la imagen de aquel hermoso y extraño hombre en su mente.  
 
    – Tonterías, se lo mucho que disfrutas pintar, pero te aseguro que las obras de arte se admiran mucho mejor a la luz del día…que no vuelva a ocurrir esto – dijo el anciano apresurando a su nieta a entrar en la casa.  
 
    – No se…si pueda prometer eso…- dijo Isobel en un susurro que no fue escuchado por su abuelo.  
 
    El extraño conde de ojos de oro miraba entre las sombras a aquella joven doncella que parecía pensativa…recuerdos de una antigua vida se dibujaron en sus memorias…cuando unos ojos celestes lo acompañaban a dar un paseo en los bosques que rodeaban a la entonces muy hermosa abadía…Isobel Bennet…la niña perdida que encontró en el bosque hacia 14 años atrás había regresado…y con ella aquella luz que había perdido siglos atrás…sin embargo, no podía permitir que nadie más supiera que había vuelto…o aquel que se arrastraba en la niebla despertaría de nuevo para intentar robarla de sus manos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4: Tradiciones 
 
      
 
    “Un nombre es importante…es lo más valioso que tenemos…te hace saber quién eres, te da tu propia identidad…no tener uno es demasiado triste…es como si solo estuvieses aquí, sin existir realmente…sin un propósito y solo esperando a la muerte” 
 
    La luz de nuevo la golpeaba en la cara, era el amanecer de un nuevo día, el sol se colaba por su ventanal obligándola a levantarse de la comodidad de su cama, Isobel se sintió extrañamente conmovida, aquella sensación que le dejaba ese nuevo sueño había sido tan real que aun la sentía a flor de piel…se recordaba a sí misma diciendo esas curiosas palabras al hombre que se ocultaba en las sombras y que le decía palabras que no logro escuchar en respuesta. 
 
    Dando un vistazo a su alrededor, se sentía extrañamente fuera de lugar, como si sus ojos hubiesen estado viendo otra cosa y no su habitación en la que por un momento se sintió ajena y casi demasiado extraña, estirando sus brazos y bostezando profundamente, se levantó fuera de sus cómodas sabanas y camino hacia el baño, mirándose al espejo se arrojó un beso y se guiño a sí misma un ojo.  
 
    – Eres una mujer preciosa que no tiene que estar pensando tonterías – Isobel se dijo a sí misma haciendo intencionadamente de lado de nuevo a sus extraños sueños. 
 
    Eran ya casi veinte días desde que llego a vivir a Sibiu con su abuelo en aquel pueblito tan rustico, el agua tibia resbalaba sobre su cuerpo desnudo, el olor a jazmín de su jabón de baño inundaba sus sentidos, aquella sensación tan agradable era la mejor para iniciar un nuevo día con toda la energía del mundo a sus pies, acariciando suavemente su humedecido cabello rojizo sacando del todo rastro del shampoo, recordaba de nuevo a aquel misterioso autonombrado conde que se apareció frente a ella hacía ya casi dos semanas, sus ojos ámbar que parecían ser de oro eran algo que había descubierto imposibles de borrar de su memoria, eran tan misteriosos y tristes que la habían logrado conmover e intrigar a niveles que ni ella misma entendía.   
 
    Saliendo de la ducha y dejándose caer sobre la cama, Isobel sintió como algo se enterraba en su espalda, incorporándose para ver la razón de aquel doloroso pinchazo, pudo ver de nuevo aquella vieja joya descansando entre sus sabanas…tomando aquel hermoso objeto lo observo con detenimiento y por primera vez pudo leer lo que parecía ser un nombre grabado sobre el rubí…podría jurar que ese nombre no había estado allí la primera vez que lo vio.  
 
    – Izebel de Bourgh – leyó en voz alta y para sí misma la hermosa pelirroja.  
 
    Era curioso, aquel nombre se parecía mucho al suyo y sin embargo no reconocía el apellido que acompañaba a este, quizás su abuelo sabría quiénes eran ellos…aunque, de nuevo, aquella joya aparecía de la nada sobre su cama, cada mañana al despertar la encontraba allí sin importar en donde la pusiera la noche anterior, era un situación que comenzaba a volverse exasperante, recordando las palabras de su vieja nana, ella creía que la hermosa gargantilla había pertenecido a su abuela en su juventud y que formaba parte de seguramente otras joyas que habían sido parte del ajuar que su difunta abuela había tenido con ella antes de casarse, Nicoleta le aseguraba que el espíritu de aquella hermosa mujer era el causante de las repentinas apariciones de la joya que parecía tener vida propia y se negaba a separarse de su lado…aunque por supuesto, ella no podía creer en eso, la única explicación que encontraba a tan extraño evento, era que había vuelto a sufrir de sonambulismo como cuando era una niña pequeña y era ella misma la que sacaba la joya y la colocaba a su lado, no podía ser nada más que eso.  
 
    Decidiendo colocar aquella hermosa joya bajo su almohada para ver si surgía algún cambio, Isobel se terminó de vestir para luego bajar a desayunar con su abuelo, era sábado, al día siguiente seria su descanso y ya esperaba con ansia aquello, tenía un extraño y abundante deseo de ir a pasear por los bosques de la abadía en busca de algo nuevo para pintar en lienzo.  
 
    – Buen día abuelito, nana – saludo Isobel tomando una manzana.  
 
    – Buen día hija, hoy puedes llegar más tarde si así lo deseas, después de todo es un día santo y de gran celebración para el pueblo, esta será tu primera fiesta de “Troitsa”, y es tradición que los templos sean decorados con flores y hojas verdes, para demostrar que el divino aliento de Dios viene a renovar toda su maravillosa creación…es una ceremonia sagrada y los monstruos no pueden salir ni de día ni de noche hasta que esta finalice – dijo el viejo Velkan entusiasmado.  
 
    – La ¿troitsa? – cuestiono Isobel.  
 
    – Quiere decir el día de la sagrada trinidad divina, el padre, el hijo y el espíritu santo…hoy el pueblo está de fiesta – dijo el animado anciano.  
 
    – Se lo que es…es solo que no imagine que aquí celebraran eso, una vez vi una fiesta patronal así en Rusia y pensé que era tradición de ellos, supongo que me equivoque – respondió Isobel entre risitas.  
 
    El semblante de Velkan se tornó serio, cosa que hizo temblar ligeramente a Isobel.  
 
    – No es solo una tradición de Rusia, el día de Pentecostés es sagrado en estas regiones, desde la madre Rusia, Valaquia y por supuesto Sibiu…es el día en que Dios desciende de los cielos para encerrar a los demonios y que sus hijos podamos caminar en la penumbra en paz…es la única noche y madrugada que podemos celebrar la gloria de Dios sin que aquellas bestias sedientas de sangre nos ataquen – dijo Velkan muy serio y firme.  
 
    – Si, es una fiesta muy bonita mi niña Isobel, estoy segura de que te encantara, aunque claro, este viejo gruñón todo lo exagera como siempre, originalmente se tenía la creencia de que en esta noche llegaban bendiciones desde el cielo y se elegia en estas fechas a un nuevo cazador para enfrentar a los strigoi cada cincuenta años, pero obviamente todo son falacias, aunque por supuesto, siempre es buena cualquier excusa para celebrar – dijo entre risas Nicoleta.  
 
    – Es verdad, esta noche se elegirá a un nuevo cazador entre los Antonescu, ya pasaron los cincuenta años desde que se eligió al último, su familia es de esas pocas que aún mantiene vivas sus tradiciones, casi puedo asegurar que será el buen Emmeran el elegido – dijo Velkan asintiendo.  
 
    – ¿Te refieres a Emmeran Antonescu? Él es mi jefe de médicos…me cuesta creer que él vaya a acceder a algo como eso, es un hombre de ciencia, no cree en esas supersticiones – dijo Isobel frunciendo el ceño.  
 
    – Puede no creer en ellas, pero si su destino es ser elegido como un nuevo cazador, no podrá negarse a ello – respondió Velkan con seriedad.  
 
    Isobel no respondió, aunque sí que tenía preguntas para su apuesto jefe.  
 
    El camino hacia el hospital le estaba resultando mucho más ameno que otras veces, los locatarios decoraban con mucho ánimo sus locales, flores blancas y moradas, así como hojas verdes…todo lucia mucho más colorido y rustico de lo habitual y le agradaba, había notado desde días atrás como la gente en el pueblo parecía mucho más acarreada y presurosa, ahora entendía que todo ello se debía a la celebración que daría lugar esa noche.  
 
    Dejando su bicicleta en el lugar destinado, Isobel entro al hospital y se quedó sorprendida al ver a la hermana Jenica decorando como lo hacía la gente afuera.  
 
    – Buenos días Isobel, llegas en un buen momento, ¿Me puedes alcanzar esas flores? – pregunto la monja que estaba trepada sobre unas viejas escaleras plegables.  
 
    – ¿Qué haces ahí? Te caerás, debiste pedirle ayuda a Emmeran o a alguno de los muchachos – dijo Isobel mirando a la monja decorando parte del techo.  
 
    – Emmeran no ha venido hoy, debe prepararse para la ceremonia del nuevo cazador, su familia ha dicho que él es nuevo elegido de Dios para las siguientes décadas – dijo con normalidad la hermana Jenica.  
 
    – Mi abuelo me ha dicho algo de eso esta mañana, aunque no pensé que Emmeran se prestaría para algo así, siendo el hombre de ciencia que dice que es – dijo Isobel cruzando sus brazos.  
 
    – No lo creas así…aun cuando Emmeran no es como sus familiares y ha puesto su fe en la ciencia, no puede rechazar las tradiciones de su familia, después de todo, son ritos que han hecho desde hace cientos de años – respondió Jenica mirando a una extrañada Isobel.  
 
    – No sabía que su familia fuese tan antigua – dijo la pelirroja francamente impresionada.  
 
    – No deberías sorprenderte tanto, tu familia es tan antigua como la de Emmeran, los Bennet fueron los fundadores de este pueblo, ven a la fiesta, te sorprenderá el papel que tiene tu abuelo en la celebración de esta noche – dijo Jenica con una sonrisa. 
 
    Isobel se sintió sumamente curiosa, su abuelo no le menciono nada sobre su papel en la fiesta y ya quería averiguar cuál sería ese.  
 
    – ¿Me puedes pasar las flores ya? – pregunto Jenica entre risas a la despistada chica.  
 
    – Oh si, lo lamento – dijo Isobel también riendo. 
 
    El olor fácilmente reconocible impacto de lleno a su nariz, mirando con extrañeza a las flores en su mano Isobel las extendió hasta las de la monja que las colocaba en forma de cruz sobre la entrada al área de pediatría.  
 
    – ¿No crees que la flor de ajo puede causar alguna alergia a los niños? De todas maneras ¿Por qué exactamente esta flor? He visto a los locatarios decorando sus entradas con ellas, no tenía idea que fuesen precisamente de ajo – dijo Isobel mirando extrañada la decoración hecha por la monja.  
 
    Jenica observo el semblante curioso y molesto de Isobel, ella no sabía en verdad nada sobre esas tradiciones, por esa era que se sorprendía tanto, era curioso que siendo una Bennet fuera tan ajena a todo ello.  
 
    – La flor de ajo es una planta santa que se usa desde tiempos remotos para alejar el mal que se esconde en la niebla, no les hará daño a los niños…y también revise el expediente de todos ellos para averiguar si alguno pudiese ser alérgico, si no me crees puedes mirar por ti misma, nunca haría nada para lastimar a mis pequeños – respondió Jenica con amabilidad.  
 
    Isobel relajo su postura ante aquello, era verdad, aunque apenas y si conocía a la hermana, sabía que era incapaz de hacer algo que pudiese dañar a los infantes.  
 
    – Bien, te creo…pero sigo sin entender ¿porque exactamente ajo? – cuestiono de nuevo Isobel.  
 
    Jenica bajo de las escaleras, aquella hermosa cruz de flores ya protegía la entrada donde descansaban los pequeños enfermos y las ventanas también habían sido ya decoradas con las mismas hermosas flores moradas.  
 
    – Es para evitar que entren los strigoi…la flor de ajo los ahuyenta, es una flor sagrada que se usa desde hace siglos en la región para protegerse de ellos – respondió la hermana Jenica aun mirando aquella cruz de flores.  
 
    – ¿Strigoi? – cuestiono Isobel recordando que su vieja nana había pronunciado esa palabra en el desayuno.  
 
    – Un vampiro – respondió Jenica con seriedad para luego entrar a ver a los pequeños, dejando a Isobel sola con sus muchos pensamientos. 
 
      
 
    La tarde había caído, su larga jornada en el hospital había terminado, las calles lucían hermosas, totalmente decoradas y vestidas de flores y vividos colores verdes, todos en el pueblo estaban vestidos de blanco y caminaban en dirección a la vieja catedral ortodoxa de la Santísima Trinidad que se hallaba justo al centro de la gran plaza, todas las personas, incluidos los pequeños niños, llevaban una vela aun sin encender en sus manos, sintiéndose fuera de foco, Isobel se colocó de nuevo su blanca bata de médico sobre sus ropas para caminar junto a los pobladores hasta ese lugar, aquello parecía más un ritual algo aterrador que una fiesta, sin embargo, escuchaba las amenas charlas de todos que hablaban sobre el nuevo cazador que se había elegido, los más jóvenes y los turistas, no tomaban en serio aquello como tampoco ella lo hacía, pero todos concordaban en que era bastante entretenido llevar a cabo esas viejas tradiciones aunque sea solo para atraer a los turistas curiosos, Isobel comenzaba a sentirse de nuevo tranquila al escuchar aquello que ofrecía una mejor explicación para su lógica, aunque no negaba que aquel evento lograba ponerla algo nerviosa.  
 
    Finalmente, todas las personas, locales y turistas, se habían detenido frente a la hermosa catedral donde ya se encontraban algunos cuantos más, entre ellos, su viejo abuelo que se apresuró hasta ella en cuanto la vio.  
 
      
 
    – Isobel, querida niña, me alegra que hayas venido, ven aquí, quiero presentarte a algunas personas – dijo Velkan arrastrando a su nieta junto a su bicicleta hasta un pequeño grupo de personas que la veían sumamente curiosos.  
 
    – Sorin, Anca, vengan aquí, déjenme les presento a mi hermosa nieta, Isobel – dijo con orgullo el viejo Velkan.  
 
    Isobel miro a aquella pareja, se veían de la misma edad que tendría su padre de seguir con vida, tan solo y si acaso solo un par de años mayores, la mujer tenía el cabello rojizo y era muy hermosa, aun cuando ya tenía algunas décadas encima que marcaban sus ojos felinos en color azul, lucia muy bella y elegante, el varón, era muy alto, su cabello era rubio y sus ojos grises, como las nubes de tormenta, parecía enojado y se veía muy agresivo, ambos también vestían de blanco aunque con ropas mucho más formales que los demás en el pueblo.  
 
    – Es muy bella Velkan, me recuerda mucho a Ionel, se le parece bastante, sería una buena novia para mi hijo – dijo la hermosa mujer con un deje de arrogancia en su voz.   
 
    – Es verdad, quizás si se conocen realicen nuestro sueño de finalmente unir a ambas familias…nosotros debemos estar unidos y que mejor que un buen matrimonio para ello – dijo el hombre de apariencia ruda.  
 
    – Nada me haría más feliz Sorin, pero les toca a los muchachos decidirlo – dijo el viejo Velkan ante el comentario del hombre.  
 
    Isobel se sintió repentinamente incomoda ante aquella platica donde sin consultarle hablaban de casarla, pero decidida a dejar saber su opinión, miro a su abuelo.  
 
    – Abuelo, ¿No me dirás quiénes son? – cuestiono Isobel con algo de molestia.  
 
    – Por supuesto, disculpa la vieja memoria de tu abuelo, ellos son Sorin Antonescu y su esposa Anca, son los padres de Emmeran – respondió el viejo Velkan ante la duda de su nieta.  
 
    La pelirroja no se sorprendió, aquella pareja tenía un sorprendente parecido con su apuesto jefe de médicos.  
 
    – Mucho gusto, mi nombre es Isobel Bennet, y por el momento no tengo pensado casarme – dijo la hermosa joven sonriendo con determinación.  
 
    Una risa resonó en medio de ellos, aquella pareja se reía casi con ironía.  
 
    – No cabe duda de que es la hija de su padre, en verdad es idéntica a Ionel – dijo la mujer aun riendo.  
 
    Isobel no entendía nada así que se encogió de hombros con extrañeza.  
 
    – Somos viejos amigos de tu padre pequeña, que dios lo tenga en su santa gloria, realmente nos es muy grato ver a su hermosa hija finalmente – dijo el hombre llamado Sorin.  
 
    Isobel sonrió ante aquello, era agradable conocer a gente que había alguna vez convivido con su amado padre, de alguna manera lo hacía sentir cercano a ella.  
 
    – Padre es momento – dijo Emmeran que aparecía repentinamente cerca de ellos.  
 
    – Es verdad, será mejor prepararnos Velkan, es hora – dijo Sorin mirando a su reloj.  
 
    – Isobel, ve con Nicoleta, la vieja bruja debe ya estar en primera fila reservándote un lugar, me uniré a ustedes cuando comience la fiesta – dijo el anciano mirando a su nieta.  
 
    La hermosa pelirroja, camino entre la multitud de personas hasta encontrarse con su vieja nana que le señalaba el asiento que ya tenía reservado para ella, sonriendo, Isobel se acercó hasta ella y se sentó.  
 
    – Interesante tu vestuario mi niña…debí decirte esta mañana que debías vestir de blanco – dijo entre risas la vieja mujer mientras tocaba la bata de médico de la joven.  
 
    – Que va, solo uso esto para entrar en ambiente – dijo Isobel riendo.  
 
    EL murmullo de las personas se había acallado por completo, de pronto, la plaza se había quedado en total silencio, todos miraban con suma atención hacia el escenario que había sido instalado fuera de la catedral, Isobel, pudo ver como su jefe y colega, subía hasta el centro de ese escenario vestido completamente de blanco con lo que parecía ser una toga de fraile, aquello parecía ser una especie de iniciación, era algo escalofriante, se decía Isobel mentalmente.  
 
    – Has sido llamado esta noche sagrada por Dios para cumplir tu destino, has sido elegido entre los que llevan tu sangre para ser la nueva espada de la santa trinidad contra aquellos que moran en la eterna noche… ¿Consagras tu vida, tu sangre y tu alma a la cruzada eterna de nuestro Dios contra el maligno y sus hijos que se ocultan en las penumbras? Di tu nombre si lo aceptas, di el juramento que por generaciones de cazadores se ha dicho como una promesa a dios y a sus hijos que en la luz del día caminan, di si juras ser leal a tu padre, a tu madre y a tus hermanos en cristo, aquel que dio su vida por nosotros y que dio su sangre para que nuestros pecados sean eternamente perdonados – dijo el viejo Velkan vestido con una túnica igual a la de Emmeran.  
 
    Emmeran miro hacia los ojos de aquel anciano solemne, arrodillado ante el que era el último de los varones Bennet, lo miro una vez más fijamente a los ojos.  
 
    – Yo, Emmeran Antonescu, juro solemne que cumpliré con mi destino, seré la espada de la santa trinidad y castigare en su nombre a las pestes de la larga noche, escuchaos mis palabras y sean todos testigos de mi juramento, soy la luz de dios en la noche eterna de los condenados, soy aquel al que las plagas temen, al que rehúye la niebla y el que castiga a los que roban lo que cristo, nuestro señor, derramo de su costado cuando aquella lanza de Longinos lo atravesó, juro que por esta noche y todas las que están por venir veré que la voluntad de nuestro padre divino se cumpla y arrojare a los brazos del eterno olvido a los que no son dignos de su perdón divino ni del paraíso que en la muerte a todos nos es prometido…yo soy Emmeran Antonescu el cazador divino de la santa trinidad y acepto mi destino – dijo solemne Emmeran sin mirar a nadie más que al viejo frente a él.  
 
    – Yo, Velkan Bennet, el ultimo cazador de mi familia, acepto tu juramento y te hago entrega del arma que la luz de Dios debe portar contra sus enemigos, que la santa trinidad te acompañe en los siniestros y oscuros caminos que te aguardan Emmeran Antonescu – dijo el viejo Velkan ayudando al pelirrojo a ponerse de pie, para después entregarle una vieja daga de plata con la cruz ortodoxa grabada en ella.  
 
    Isobel miraba perpleja aquello, todos en el pueblo se unieron en un grito solemne que la consternaba a ella y a los turistas.  
 
    – Sea mil veces bendecido nuestro cazador, sea mil veces bendecido aquel que destruye al horror de la niebla – gritaron casi todos los habitantes del pueblo.  
 
    Emmeran fijo su mirada en Isobel quien lo miraba con desconcierto por todo aquello que acababa de presenciar, bajando del escenario, el apuesto médico camino hasta la hermosa pelirroja.  
 
    – Se que esto te parece extraño después de lo que te dije el otro día…pero son tradiciones a las que no puedo negarme, aunque no crea del todo en ellas, desde que era un niño se me entreno junto a mis hermanos y primos varones para esto, se es bizarro y entenderé que te alejes de mi por esto – dijo Emmeran sonrojado por el espectáculo que la chica frente a él acababa de presenciar.  
 
    Isobel dejo escapar una risita que consterno a Emmeran.  
 
    – Todos en este lugar son tan extraños que comienzo a acostumbrarme…no te preocupes, aunque creo que debería aplaudirte por semejante discurso, casi logras convencerme – dijo Isobel sonriendo.  
 
    Emmeran dejo escapar un suspiro de alivio.  
 
    – Bien, entonces, ¿Me harías el honor de ser mi acompañante el resto de la noche? Prometo cambiarme estos hábitos ridículos – dijo Emmeran con una sonrisa.  
 
    – Mmm no lo sé…tal vez lo haga si prometes, además de cambiarte de ropa, contarme más sobre lo que acabo de ver – dijo Isobel entre risas.  
 
    Un fuerte mareo la invadió después de decir aquello, tocando su cabeza e intentando no perder el equilibrio un sinfín de imágenes desconocidas se dibujaban en su mente.  
 
    “Un nombre es importante…es lo más valioso que tenemos…te hace saber quién eres, te da tu propia identidad…no tener uno es demasiado triste…es como si solo estuviese aquí, sin existir realmente…sin un propósito y solo esperando a la muerte…yo me llamo Izebel Bennet…sé que puedo ayudarte a recordar el tuyo” 
 
    Aquel lugar…era el mismo…la misma vieja abadía sobre las colinas…aquel rostro hermoso con ojos ámbar que parecían ser de oro…los mismos ojos que ya conocía de antes y que vio en aquel extraño conde que se presentó ante ella…pero…quien era ¿Izebel Bennet? ¿Era acaso la dueña original de esa gargantilla? No era posible…aquella gema tenía el apellido Bourgh tallado sobre ella.  
 
    – ¿Te encuentras bien? – pregunto Emmeran sosteniendo a Isobel para evitar que se cayera y mirándola con preocupación.  
 
    Isobel miro a los ojos grises de su jefe y colega, aquellas imágenes difusas se habían desvanecido, reponiéndose, sonrió de vuelta, esforzándose por ignorar aquello que acababa de pasarle.  
 
    – Si, creo que solo necesito tomar algo, vamos, tú me invitas – dijo Isobel aun desconcertada por lo que acababa de ver en recuerdos que no le pertenecían a ella.  
 
    – De acuerdo, te encantara esta fiesta, vamos a disfrutarla al máximo – dijo Emmeran que por un momento pudo ver un destello rojizo entre los árboles.  
 
    – Bien, espero que no me decepciones – respondió Isobel entre risas, ambos jóvenes médicos caminaron para unirse al gentío que ya celebraba con bailes y música, aquella celebración no pararía durante toda la noche.  
 
    Tradiciones, unas más curiosas que otras, juramentos y leyendas antiguas que formaban parte del extraño folclor de aquel rustico pueblo, Isobel no miraba a la celebración, sus ojos de cielo se hallaban perdidos nuevamente en los recuerdos de su extraño conde al que no volvió a ver…y al que, de alguna manera, sentía extrañamente conocido…ojos de fuego miraban a Emmeran y a la hermosa Isobel entre las sombras lejanas de la vieja abadía…un viejo rival también había renacido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5: Creencias y realidad 
 
      
 
    “Yo, Emmeran Antonescu, juro solemne que cumpliré con mi destino, seré la espada de la santa trinidad y castigare en su nombre a las pestes de la larga noche, escuchaos mis palabras y sean todos testigos de mi juramento, soy la luz de dios en la noche eterna de los condenados, soy aquel al que las plagas temen, al que rehúye la niebla y el que castiga a los que roban lo que cristo, nuestro señor, derramo de su costado cuando aquella lanza de Longinos lo atravesó, juro que por esta noche y todas las que están por venir veré que la voluntad de nuestro padre divino se cumpla y arrojare a los brazos del eterno olvido a los que no son dignos de su perdón divino ni del paraíso que en la muerte a todos nos es prometido…yo soy Emmeran Antonescu el cazador divino de la santa trinidad y acepto mi destino” 
 
      
 
    El sol de mediodía se posaba en lo alto del cielo, la temperatura se sentía ligeramente más cálida que en días anteriores, el sonido del ventilador rompía el silencio en los aposentos de Isobel quien aún se hallaba durmiendo rememorando entre sueños aquella extraña iniciación que había presenciado apenas unas horas atrás, sin embargo, golpes en la puerta la despertaban de golpe.  
 
    – Isobel, ya es tiempo de que te levantes de la cama, es tu día de descanso y pensé que querrías ir al pueblo a hacer tus curiosas pinturas como habías dicho…eres muy joven para seguir durmiendo a estas horas – dijo el viejo Velkan logrando que la hermosa pelirroja se levantase de mala gana.  
 
    – Ya voy abuelo…me alegra tenerte aquí para que me recuerdes lo llena de energía que siempre debo de estar – respondió Isobel con sarcasmo.  
 
    – Bien, baja a tomar algo, yo saldré durante unas horas con los señores Antonescu, no me esperes hasta el atardecer – dijo el huraño anciano para luego marcharse.  
 
    Isobel miro la luz que despedía el brillante sol fuera de su ventanal, mirando el reloj, suspiro, había sido una noche larga, el pueblo entero había estado en vela festejando su tradicional fiesta de Pentecostés, baile, música, bebidas y comida, fueron los protagonistas de la hermosa velada que paso junto a Emmeran, la hermana Jenica también los había acompañado, aunque solo durante un rato, una fiesta alocada con bebidas embriagantes no era algo propio para una monja, aunque sí que la pasó muy bien durante el rato en que los complació con su muy agradable y grata compañía. Los rayos cálidos del sol le provocaban un efecto de resaca, quizás, había bebido un poco más de la cuenta, pero al calor de la celebración no había demasiado para hacer. 
 
    Abriendo la regadera, dejo que el agua quizás, demasiado fría pero agradable, resbalara por su cuerpo, sus pensamientos viajaron a los recuerdos de la noche anterior y al extraño ritual de iniciación donde su abuelo y Emmeran Antonescu habían sido los indiscutibles protagonistas, era de cierta manera ridículo, una promesa a dios donde su jefe de médicos juro defender al pueblo de los temibles seres de las sombras que se ocultan en la niebla. Si no fuese porque en verdad Emmeran Antonescu le agradaba bastante, definitivamente no querría tener contacto alguno con él. Aquel pueblo, de hermosas y viejas construcciones y muy rusticas plazas, era el más supersticioso que había encontrado, eso y a pesar, de que en realidad había viajado bastante, la gente, en verdad, tenía miedo de los bosques, de la niebla…de la vieja abadía que se alzaba hermosa; creían firmemente en las historias de vampiros y fantasmas que se contaban allí, era como hacer un pequeño viaje en el tiempo, en medio de la gloria del mundo de la ciencia y la tecnología, aún estaba Sibiu, con sus tradiciones…con sus leyendas.  
 
    Saliendo de la ducha, tomo sus más cómodos jeans y también su viejo suéter manchado de pintura, se colocó sus zapatillas deportivas y recogió su largo cabello rojizo en una húmeda cola alta, aun se sentía mareada por la excesiva ingesta de alcohol que se permitió la noche anterior, pero eso no sería un impedimento para ir a los bosques a pintar de nuevo, mirando aquella pintura que hizo la mañana siguiente a su llegada al pueblo, sonrió para sí misma, quizás, de no haberse finalmente decidido a ser médico, se abría dedicado al arte.  
 
    – Buenos días Nicoleta – saludo Isobel con voz pasmosa y buscando desesperadamente una taza de café que le ayudara a aliviar su resaca.  
 
    – Buen día mi niña, pensé que dormirías todo el día, después de ver como bebías cerveza como si fuese agua, no pensé verte levantada tan temprano, sin duda eres la nieta de tu abuelo, ese viejo borracho tiene una resistencia tremenda al alcohol – dijo entre risas la vieja mujer.  
 
    – No nana, desafortunadamente no soy como el abuelo, estoy completamente deshidratada, mi resistencia no es muy buena, y hubiese seguido dormida de no ser porque el abuelo golpeo mi puerta para que ya me levantase, no puedo creer que después de haberse bebido esos barriles anoche, se haya levantado a la misma hora de siempre y como si nada, soy casi cincuenta años más joven que él y mira el desastre en que estoy hecha, en verdad quisiera ser más como el – dijo entre risas Isobel.  
 
    – Bueno, no hay nada que mi bebida levanta muertos no solucione – dijo Nicoleta dejando un tarro frente a la pelirroja.  
 
    Isobel miro con desconfianza el contenido rojizo que contenía el tarro.  
 
    – ¿Qué es esto nana? – pregunto la pelirroja.  
 
    – Es un batido de muchas frutas, tu abuelo lo bebió esta mañana para aliviar su resaca, ese es el secreto de ese viejo huraño – dijo la vieja mujer.  
 
    Isobel bebió el contenido de aquel tarro de un solo trago.  
 
    – Uhh, sabe realmente asqueroso, ¿Mezclaste plátano con fresas y…aguacate? – pregunto Isobel asqueada.  
 
    – Entre otras cosas – dijo Nicoleta riendo.  
 
    – Bien, no volveré a confiar en ti, me voy, iré a caminar un rato, no me esperes temprano – dijo Isobel entre risas.  
 
    – Esta bien mi niña, diviértete, ya dejé tu extraño estuche de arte en la sala, pinta cosas hermosas – dijo Nicoleta antes de que Isobel saliera.  
 
      
 
    Los locales en el pueblo lucían cerrados, las calles, aunque bastante limpias, lucias casi desoladas, Isobel meditaba entre risitas silenciosas, que todos estaban completamente derrotados en cama intentando sobrevivir a la resaca, conduciendo su bicicleta, llego primero a la farmacia en busca de sueros isotónicos para lograr sobrevivir el camino, el cielo lucia completamente limpio y despejado, el clima era bastante agradable, era un día perfecto para pintar, había decidido volver a la vieja abadía, aun cuando ya la había pintado, se sentía extrañamente atraída por la belleza del lugar, quizás, terminaría llenando las paredes de su alcoba con una colección de obras donde el viejo recinto seria el protagonista. 
 
    El viento que soplaba entre los árboles del bosque era mucho más refrescante, aquello, aliviaba las remanentes de la resaca que casi se había desvanecido, aquella asquerosa y repugnante mezcla que hizo su nana, en realidad, era bastante efectiva, sin embargo, aun sentía un leve dolor de cabeza, la abadía finalmente se revelaba frente a ella, aquella visión desde siempre le parecía demasiado hermosa, aun cuando la bellísima construcción ya era bastante antigua, guardaba congelada en el tiempo, su extraordinaria belleza, había partes de ella que se mantenían todavía y milagrosamente en pie, completamente solemnes, resaltando la gloria de un pasado distante, otras, sin embargo, habían cedido al paso de los siglos y yacían casi desmoronadas sobre el suelo, la vegetación había hecho lo propio y había conquistado la piedra derrotada, se sentía sumamente curiosa por ver lo que escondía el interior. 
 
    Bajando de su bicicleta, camino con precaución sobre el viejo puentecito que cruzaba el pequeño arroyo hasta llegar a las puertas destruidas que llevaban al interior de la abadía, sus bonitos ojos celestes, se asombraron al ver lo bien conservada que se encontraba la pequeña plazoleta que se ocultaba a la vista desde el exterior, una pequeña fuente que asombrosamente aún tenía agua limpia, se erigía solemne y pulcra justo al centro del lugar, columnas enormes, cubiertas de enredaderas floreadas de colores vistosos, decoraban de manera sublime y natural aquella ya muy vieja construcción de caliza, las torres, que aún se mantenían firmes y orgullosas, se apreciaban aún más imponentes con la cercanía, era como un pequeño y secreto jardín que se mostraba ante ella esperando ser descubierto durante muchos años. 
 
    Recargando su bicicleta en la vieja fuente, se sentó luego en ella para acomodarse a pintar la belleza sublime que la rodeaba, donde la mano del hombre y la salvaje naturaleza, se unían en perfecta sincronía dando un espectáculo sublime a los ojos de una artista…sacando su fiel cuaderno, Isobel comenzó a bocetear todo cuanto sus ojos veían, sin embargo, algo capto de inmediato su atención…muchas de esas enredaderas de flores que cubrían los viejos pilares y los arbustos que rodeaban a la bella plazoleta, no podían ser típicas de la región…dejando su cuaderno a un lado, la pelirroja se levantó y camino hacia un arbusto que reconocía muy bien de uno de sus muchos viajes, acariciando las flores blancas que tenían una exquisita fragancia, reconoció aquella curiosa planta, como nada más y nada menos que el Azahar de la India…mirando a su alrededor, se sintió completamente extrañada de ver aquel hermoso arbusto de flores creciendo en ese lugar, no sabía mucho sobre botánica, pero estaba segura de que era imposible que aquel arbusto creciera de manera natural en los bosques de los Cárpatos, esforzándose en ser racional, pensó en que quizás, alguna de las monjas benedictinas que vivieron allí, había traído con ella algún retoño que logro sembrar con éxito y que los descendientes de este se habían apoderado del sitio.  
 
    Relajándose de vuelta, regreso hasta la fuente para seguir plasmando la belleza del sitio.  
 
    – No sé porque…pero siento que ya he visto todo esto antes...en mis sueños – murmuro para sí misma Isobel que lograba dibujar cada trazo sin ver, como si ya supiera donde estaba cada muro, cada columna…cada arco.  
 
    – Eso es porque ya has estado aquí antes…tus memorias perdidas poco a poco regresan hasta ti y te traen a donde perteneces –  
 
    Una voz lejana, más parecida a un eco, resonó por toda la vieja abadía, Isobel, de la impresión que aquello le había provocado, dejo caer su cuaderno de arte al suelo, mirando hacia todas las direcciones, la pelirroja logro ver lo que parecía ser una sombra muy alta que se movía en los pasillos oscuros que rodeaban a la plazoleta.  
 
    Molesta, se levantó de nuevo, alguien desconocido, parecía desear divertirse a sus costillas intentando asustarla, ya conocía las leyendas que se contaban de la vieja abadía en el bosque, donde seres de ultratumba eran los protagonistas, su propio abuelo aseguraba que el sitio estaba maldito, y que era desde este de donde bajaba la niebla que ocultaba a los monstruos de sus horrores…pero ella era Isobel Bennet, no creía en nada que sus ojos no pudiesen ver, no se dejaría intimidar por el extraño que pretendía asustarla…tomando de su mochila su inseparable gas pimienta de bolsillo, Isobel camino con él en mano y se adentró en los oscuros pasillos del recinto, le enseñaría al ingenioso bromista que con ella no jugaba nadie.  
 
    – Se que estas aquí, he visto tu sombra moverse aquí dentro…sal e intenta asustarme ahora pequeño bastardo – dijo Isobel desafiando al que creía intentaba asustarla.  
 
    Una risa resonó en todos los rincones y recovecos oscuros de la vieja abadía, aquella sonora carcajada parecía reinar en todo el lugar de manera siniestra, pero apretando con mayor firmeza el dispositivo en sus manos, Isobel adopto una postura defensiva, ella sabía pelear, había estudiado defensa personal, y, además, en su paso por Brasil aprendió capoeira, si aquel psicópata se atrevía a intentar atacarla, le haría saber su suerte con mucho placer.  
 
    – Que esperas cobarde, aquí te espero – dijo Isobel con determinación.  
 
    – Has cambiado…aun cuando tu apariencia es la misma…tu olor es el mismo…eres muy diferente a aquella por la que he estado esperando…tu alma antigua te ha traído de vuelta a donde perteneces, pero tu mente cerrada se resiste a creer…a entender – dijo aquella voz varonil que comenzaba a reconocer.  
 
    – Muéstrate, no soy ninguna presa a la que tengas que estar merodeando ¿Quién eres? – demando saber Isobel sintiendo que algo o alguien la rodeaba tan veloz como podría ser el viento.  
 
    – Te he esperado por largo tiempo en los océanos de Cronos, he existido en la eterna agonía de la soledad esperando tu regreso…en la miseria de mi existencia inmortal, solo tu eres la luz que ilumina mi oscuro camino…Isobel, yo soy el condenado eterno, aquel ser temido por todos los que en el cobijo del día caminan…aquel al que Dios condeno en las penumbras de la larga noche…yo, soy el Conde de Bourgh – dijo aquella voz detrás de ella. 
 
    Isobel volteo para encarar a su atacante demente, pero se sorprendió al ver frente a ella con la poca luz que se colaba en aquellos oscuros pasillos, al extraño hombre de hermosa apariencia que se encontró aquella noche en el puente de los mentirosos.  
 
    – Eres…eres tú – dijo Isobel mirando de nuevo a aquellos ojos de oro.  
 
    – Me alegra verle visitando mi hogar, bella Isobel – dijo aquel hombre cuya belleza asemejaba a la de adonis.  
 
    Isobel se quedó paralizada, aquel rostro hermoso de alabastro pulido en verdad era un poema a la belleza, su cabello negro, tan negro como el ébano y la noche más oscura, se hacía notar incluso en las penumbras que los rodeaban dentro de la vieja abadía, sus labios, rojos como el carmín, realzaban aún más la asombrosa belleza de su rostro con rasgos aristocráticos, sus ojos…brillantes piedras de ámbar que semejaban al oro fundido…era hermoso, completamente bello…completamente perfecto…completamente familiar a sus ojos celestes…un rostro que ya conocía, aunque no sabía de dónde.  
 
    – No bromees conmigo…este lugar es una ruina, no puede ser tu hogar…además, ¿Qué fue todo eso? ¿Esperarme por siglos en los mares de Cronos? ¿Existencia inmortal? Me marcho de aquí, estoy harta de la gente supersticiosa, no existe nada de eso, no hay existencia inmortal, ni siquiera creo que haya un alma, solo somos cuerpo y mente que tarde o temprano perece – dijo Isobel resoplando en molestia.  
 
    – Aquello que niega con tanto fervor, es tan real como lo es usted, los humanos suelen condenar aquello que se ven incapaces de comprender…los que son como yo, entendemos la naturaleza propia de la vida…de la existencia misma…negar el alma es negar la vida…la muerte del cuerpo no es más que la unión de su alma, su verdadera existencia, hacia el eterno infinito que nos rodea a todos por igual – dijo el apuesto hombre con firmeza.  
 
    Isobel lo miro con incredulidad.  
 
    – Bien…no puedo creer lo que dices, soy una médica, solo la ciencia promulga la verdad que la fe menosprecia y oculta del mundo – dijo Isobel caminando de nuevo hacia la plazoleta.  
 
    Aquel extraño y hermoso hombre, no la había seguido, permanecía en las sombras de la vieja abadía, sin intención de salir hacia la luz.  
 
    – ¿Porque no vienes? – pregunto Isobel en voz alta al autonombrado Conde de Bourgh.  
 
    – Yo no puedo caminar a la luz del día…por eso es que me llaman el condenado de las sombras – respondió el apuesto conde.  
 
    Isobel soltó una pequeña risita.  
 
    – Es una manera algo dramática de decir que sufres erupción polimorfa lumínica…o, mejor dicho, una alergia severa al sol – dijo la pelirroja con un deje de ironía.  
 
    – Si salgo ante la luz mi piel se quemaría y yo, me volvería cenizas – dijo el apuesto adonis que se ocultaba en las sombras.  
 
    – Si...supongo que es verdad lo de las quemaduras en la piel…una vez atendí a un paciente así, harto de su encierro salió y se expuso a los rayos ultravioleta del sol…fue una cosa terrible de ver, su piel se abrió en yagas horrendas…lamento que padezcas una enfermedad así...aunque eso aun no explica porque estás aquí, ¿acaso explorabas en la noche y te alcanzo el día? Si es así debes tener hambre, aún faltan unas horas para que se oculte el sol y puedas regresar a tu casa, pasare por alto tu mediocre intento por asustarme solo por esta vez, pero supongo que es irresistible intentar espantar a un extraño con esas leyendas que se cuentan por aquí – dijo Isobel buscando entre las cosas de su mochila.  
 
    Aquel apuesto conde, observó a aquella joven hermosa que negaba lo que él ya sabía y conocía muy bien, aunque era tan parecida a aquella silueta femenina que se dibujaba en sus melancólicas y muy viejas memorias, era muy diferente de los ojos de cielo que una vez miraron a los suyos.  
 
    – Bien, esto servirá – dijo la hermosa pelirroja que camino de regreso a aquel oscuro pasillo donde aún se hallaba el autonombrado conde.  
 
    – Aquí tienes, no es mucho, en realidad solo traje para un almuerzo, pero te servirá, debes estar hambriento – dijo Isobel extendiendo hacia el apuesto adonis de cabellos negros un paquete de sándwiches y un jugo de arándano que había comprado antes de llegar hasta la vieja abadía.  
 
    Mirando en sus manos aquella comida, el conde suavizo su semblante y una cálida mirada se reflejó en la hermosura de su rostro.  
 
    – Hace un momento atrás estaba realmente dispuesta a golpearme…y ahora me ha ofrecido sus sagrados alimentos, ¿Puede decirme por qué? – pregunto aquel hermoso hombre.  
 
    – No es tan difícil de comprender, me has dicho que no puedes salir a la luz, tengo un deber como médico que cumplir, además, no soy capaz de dejar a alguien en desamparo – respondió Isobel con sinceridad.  
 
    – Ya veo…supongo que…así ha sido siempre – dijo el conde sonriendo para si mismo de manera…nostálgica...recordando aquellos ojos tan gentiles que una vez lo miraron solo a él.  
 
    – Si, así me enseñó a ser mi padre, ¿deseas que baje al pueblo a avisar a tu familia que estas atrapado aquí? ¿O al menos a recoger alguno de tus medicamentos? – ofreció Isobel con amabilidad.  
 
    – No…no será necesario, nadie me espera allí abajo…al contrario, nadie desea mi presencia allí, y temo decirle, que no existe cura alguna para mi verdadero estado – respondió el apuesto conde con melancolía.  
 
    Isobel se sintió conmovida por la respuesta sincera del extraño y hermoso hombre, a veces, era común que las familias no apoyasen a sus enfermos, y los dejaran a su suerte enfrentando solos las calamidades…lo había visto mucho en su año de practicante.  
 
    – Lamento escuchar eso…entonces, Conde de Bourgh, le hare compañía hasta que pueda salir de la abadía, deberías comer, te ayudara, créeme – dijo Isobel animando al apuesto hombre.  
 
    – Dígame algo bella Isobel, ¿Por qué se niega a sí misma la oportunidad de creer…de sentir? La he visto plasmar este hermoso paisaje sin necesidad de verlo por completo…sé que siente que usted ya ha estado aquí, aun cuando pareciera ser que es su primera visita – cuestiono el conde observando la silueta de la hermosa joven sentándose de nuevo sobre la fuente.  
 
    Isobel pensó en su respuesta…no quería aceptar que a ello no le encontraba explicación.  
 
    – Porque si admito que lo irreal, es real, entonces no podre ser capaz de ejercer mi profesión de manera correcta y objetiva…no puedes dejar la vida de alguien más en manos de un ser divino…cuando eres médico, tienes la responsabilidad de la vida en tus manos, y es nuestro deber el hacer todo lo humanamente posible por preservarla, aun así, muchas veces no es a ti a quien las personas dan las gracias, antes que al médico, ellos voltean a ver a Dios, y aseguran que solo por él y debido a él, es que una vida se salva o se esfuma en la nada…le dan todo el poder de decidir su destino…y eso siempre me ha parecido una gran estupidez…solo la ciencia puede darte una oportunidad para sobrevivir, no un dios etéreo que de existir…jamás voltea a ver a sus hijos – respondió Isobel apretando sus puños sobre el lienzo que pintaba, recordando a su padre y su infinito sufrimiento y como su madre solía dejarlo en manos de dios.  
 
    El conde observo aquella mueca de disgusto que se dibujó en el hermoso rostro de Isobel, ella estaba dolida, resentida de lo inhumano, quizás, debido a perdidas que experimento aun siendo muy joven.  
 
    – Hubo una época, hace muchos siglos, en que la magia y la ciencia eran una misma cosa, algo que no se estudiaba por separado, si no, que, en conjunto, se apoyaban una con la otra para desentrañar los misterios de nuestro mundo y el universo fuera de este, porque fe y ciencia no competían una con la otra, sus maestros, eran auténticos genios, que buscaban conseguir la inmortalidad…aunque, algunos, pagaron el precio de ello – dijo el apuesto conde.  
 
    – Supongo que te refieres a la alquimia, al final, solo eran charlatanes…como todos los que, en la actualidad, creen en esas cosas, pero bueno, la piedra filosofal sigue siendo un buen elemento para usar en la ficción – respondió Isobel.  
 
    – La alquimia, exactamente, es usted una joven muy brillante bella Isobel, siempre sabe que responder para no aceptar las palabras de otro – dijo el apuesto conde.  
 
    Isobel observo por un momento a aquel en las sombras, su belleza, su porte, eran algo que no había visto jamás en otro ser humano, demasiado perfecto para ser real y se preguntó si aún se hallaba ebria.  
 
    – Quizás…bebi demasiado anoche – dijo en un susurro para sí misma.  
 
    – Si, temo que lo hizo, hasta hace un rato atrás, aun despedía un ligero aroma a alcohol – dijo el conde desde las sombras.  
 
    – Tienes muy buen oído, y al parecer también un buen olfato – dijo Isobel extrañada de la respuesta, podría jurar que era imposible que la escuchara desde la distancia donde se encontraba.  
 
    – Creo, que debe irse ahora, la noche a comenzado a caer, su abuelo se preocupara, además, no es seguro para una joven tan bella pasear por estos bosques inhóspitos una vez que llega la penumbra – dijo el conde observando el sol ocultándose tras las viejas montañas.  
 
    Isobel se acercó hasta el extraño que salía de las sombras de la abadía hasta alcanzarla en la hermosa plazoleta…era hermoso, como un ángel de las hermosas obras de Da Vinci, tan hermoso que parecía irreal.  
 
    – Eres extraño, demasiado bello para ser real…y dices cosas imposibles de creer…sin embargo, tus ojos, tus ojos de oro fundido, como te dije una vez, sé que ya los he visto…aunque no sé de dónde…quizás, la abadía si me llama para pintarla, y, sin embargo, llego hasta aquí sabiendo tu nombre…eres Vasile…Vasile de Bourgh…no entiendo porque, quizás lo escuche en labios de alguien más y no lo recuerdo…pero sé que ese es tu nombre – dijo Isobel tocando el rostro del hermoso conde. 
 
    Frio…un frio terrible y casi doloroso…su piel, era mortalmente fría, como la de un muerto…alejando su mano del rostro de aquel autonombrado Conde De Bourgh, Isobel se negó a si misma de nuevo aquello que no lograba entender…como el saber el nombre de aquel extraño.  
 
    – Una vez…hace mucho tiempo…tú me dijiste que un nombre era lo más valioso…que no tener uno u olvidar el que tenemos, era lo mismo que solo estar sin realmente existir…fue por ti que yo recordé el mío… tienes razón, mi nombre es Vasile De Bourgh, por eso es que seré yo, quien te devuelva lo que te fue robado…tu fe – dijo el apuesto conde acariciando la mejilla de la hermosa muchacha que lo miraba de vuelta. 
 
    Celeste y oro se miraron por un instante, como si aquel cruce de miradas hubiese sido esperado por ambos desde hacía una infinita eternidad…desviando la mirada, Isobel se rehusaba a creer, a creer en él.  
 
    – Tienes razón, debo irme…se hace tarde…una última cosa Vasile… ¿Cómo es que sabes mi nombre, y también sobre mi abuelo? – pregunto Isobel dando la espalda a aquel hermoso hombre.  
 
    – Velkan Bennet, todos los que existimos en estos valles, sabemos muy bien quien es el, el ultimo cazador de su familia y portador de su legado…en cuanto a usted, bella Isobel, como le dije aquella noche, los que están destinados a conocerse, se conocerán aun y a pesar del tiempo que pase…es nuestro destino conocernos…y yo, siempre…eternamente…sabre cuál es su nombre…vaya con cuidado, no mire en los rincones oscuros, salga de este bosque maldecido…sé que volveremos a vernos – dijo Vasile de Bourgh.  
 
    Isobel, se aferró a su mochila, y se fue corriendo de allí, sin querer aceptar lo que aquel hermoso hombre le decía…su piel fría, como el cadáver de un difunto, algo en su voz…su belleza imposiblemente irreal…se negaba a creer lo que su abuelo gritaba siempre…no, ella no creería jamás en ello…y buscaría la manera de probarse a sí misma, que toda tenía una explicación.  
 
      
 
    – Bienvenida niña Isobel, su abuelo aún no ha regresado – dijo Nicoleta mirando llegar corriendo a Isobel, quien subió sin saludar hasta su cuarto.  
 
    Arrojándose sobre su cama, sintió de nuevo aquel pinchazo, tomando entre sus manos aquella hermosa gargantilla, miro de nuevo aquel nombre que había sido grabado sobre donde se hallaba incrustado el rubí.  
 
    – Izebel De Bourgh – leyó en un susurro la hermosa pelirroja.  
 
      
 
    Aquel, era el apellido del autonombrado conde de la abadía, recordando aquellas palabras que le dijo…sabía que estas ya las había escuchado una vez…en sus vividos sueños, donde se vio a ella misma diciéndole al extraño de las sombras, cuan valioso era tener un nombre.  
 
    Negando en silencio, coloco aquella antigua joya bajo su almohada…negando una vez más aquel suceso extraño, a aquel apuesto hombre extraño…y a aquellas leyendas que no dejaban de rondar en su mente una y otra vez.  
 
    Creencias y realidad, Isobel negaba aceptar que aquellos mitos, aquellos seres, eran reales…  
 
    - Su aroma…es el mismo que el de aquella que me fue arrebatada hace tanto tiempo ya…ella ha vuelto…y esta vez…ni los brazos de la muerte podrán alejarla de mi lado – murmuraba una voz varonil en el viento, entre los grandes pinos en aquellos siniestros bosques de los Cárpatos…una voz diferente a la de aquel misterioso conde, que miraba la luna desde aquella fuente en la plazoleta donde la bicicleta de Isobel había quedado recargada…el comienzo de una nueva historia había llegado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6: Aquel que se oculta en la niebla 
 
      
 
    El sol de medio día se posaba solemne sobre el hermoso cielo celeste, nubes blancas se desplazaban lentamente surcando los cielos, el viento permanecía casi en calma, pasmoso, era un día precioso, sin embargo, muy atareado, el vaivén de las enfermeras no se había detenido desde muy tempranas horas de la mañana, se rumoraba en los pasillos que un grupo de turistas que se habían aventurado en lo profundo de los bosques de los Cárpatos, había sido atacado por aquel animal salvaje dejándolos en tan mal estado que se debatían entre la vida y la muerte, uno de ellos se encontraba aun desaparecido y la policía local esperaba que alguno de ellos mostrara mejoría para que pudiese declarar al respecto, la búsqueda de aquel infortunado excursionista aún se mantenía activa, sin embargo, se rumoraba también que era muy seguro que esta se suspendiera al llegar la noche ya que aquellas desoladas tierras se tornaban sumamente peligrosas cuando la penumbra reinaba sobre ellas, los mejores médicos y enfermeras habían sido llamados a terapia intensiva para atender a los infortunados turistas que habían encontrado un destino terrible escondido en los Cárpatos, la hermana Jenica había sido uno de ellos y en consecuencia Isobel había quedado a cargo del área de pediatría hasta que la amable monja terminara de atender a los heridos viajeros.  
 
    Mirando por la enorme ventana del área de descanso, se preguntaba porque a médicos principiantes no los llamaban jamás cuando atacaba este misterioso animal salvaje, era un patrón que venía notando desde días atrás en que estos ataques habían ido en aumento y cada vez más violentos, tampoco veía a la policía local y de los pueblos vecinos haciendo algo al respecto de ese animal, ella suponía que para esas alturas y viendo la gravedad que ya había tomado el asunto, la guardia nacional o un grupo armado y grande se adentraría en los terrenos a darle caza, aquel lugar era mucho más lejano de los bosques que rodeaban a la vieja abadía, lo sabía porque había escuchado sin querer a Emmeran hablando de ello y diciendo que aquel ser comenzaba a acercarse cada noche un poco más al pueblo. 
 
    Meditando, sobre todo, también su abuelo actuaba de manera más paranoica de lo normal, había mandado plantar flores de ajo alrededor de la propiedad Bennet como una “medida preventiva” para evitar que los terribles “seres de la noche” se colaran en la vieja casona o sus jardines, además, el ambiente en el pueblo también se sentía tenso, a medida que los ataques misteriosos tenían lugar, los pueblerinos y sus establecimientos cerraban o se metían dentro de sus hogares cada vez más temprano, se respiraba un ambiente de miedo por donde quiera que mirase y aquello comenzaba a volverse cada día más extraño.  
 
    – Se necesita un catéter intravenoso central señorita Bennet, disculpe que la interrumpa en medio de su descanso – dijo un joven enfermero que tenía solo un par de días de haber ingresado como ayudante en su área.  
 
    – Por supuesto, iré en seguida – respondió Isobel terminando su taza de café de un sorbo.  
 
    Todo el personal más especializado se hallaba en terapia intensiva, esa ala del hospital era la más alejada de los pacientes graves y normales, aquello era también curioso, para llegar hasta allí, se tenía que atravesar por un sinfín de pasillos que parecían laberintos, o al menos eso se rumoraba, además, la puerta de acceso era de acero, muy pesada, y solo se podía tener el acceso a ella con la autorización del médico en jefe, ósea, solo Emmeran autorizaba quien podía entrar allí, eso era por demás extraño, en muchos hospitales que estuvo su padre jamás había visto tantas restricciones para acceder a un lugar tan vital como era ese, era como si no quisieran que ojos curiosos se asomasen por allí.  
 
    – ¿No le parece extraño? Solo el personal más nuevo está aquí atendiendo a los pacientes más graves, incluso a los niños con cáncer, todos los más viejos están en terapia intensiva atendiendo las heridas de esos turistas que encontraron…aun cuando sé que si fue grave me parece una exageración – dijo repentinamente aquel joven enfermero sacando a Isobel de sus pensamientos.  
 
    – ¿También lo notaste Ferka? En realidad, esto es muy extraño, puedo decir que hasta es una conducta negligente…sin embargo por el momento no tenemos opción más que aceptar que es de esta extraña manera, ya cuestionaremos después, por ahora, debemos atender a los niños – dijo Isobel mirando al joven que se notaba solo un par de años menor a ella.  
 
    – Tiene razón señorita Bennet…aunque todo esto me parece muy escalofriante…vera…yo vivo a las afueras del pueblo, vi a aquellos jóvenes cuando los trajeron desde las entrañas del bosque…me dio miedo…me hizo pensar que un animal oriundo de estos lugares no puede hacer algo así…me recordó a los monstruos de la niebla de los que hablaba mi abuela que dios tenga su santa gloria – dijo el muchacho santiguándose.  
 
    Intrigada, Isobel quiso saber más al respecto.  
 
    – ¿Qué fue lo que tu viste? – cuestiono la hermosa pelirroja.  
 
    Santiguándose de nuevo, Ferka miro a los hermosos ojos celestes de la médica.  
 
    – Su garganta…su garganta estaba destrozada…pero no se veía como si lo hubiese hecho un animal, cace durante toda mi niñez junto a mi abuelo en las montañas lejanas al bosque de la abadía, conozco la fauna de ese lugar y sé que no existe ningún animal que pueda hacer algo tan atroz…los osos no atacan así y los lobos atacan en manada…los escuche decir que había sido una sola criatura quien había hecho eso…además, no entiendo porque es que los trasladan hasta aquí cuando el pueblo de Brasov es mucho más cercano a esos bosques, allí me hospedaba con mi abuelo cuando era la temporada de cacería, esas personas pudieron morir desangrados, el trayecto desde los bosques de él prohibido hasta aquí es de casi cuatro horas, Brasov esta solo a unos pasos y su hospital es más grande que el de Sibiu…simplemente no lo entiendo – dijo el joven enfermero con desconcierto. 
 
    Isobel se sintió aún más confundida que antes…algo extraño estaba ocurriendo y quería respuestas.  
 
    – ¿A qué te refieres con los bosques de él prohibido? – pregunto la hermosa pelirroja curiosa del nombre que ostentaban los bosques más allá de la abadía.   
 
    – Es una vieja leyenda…decía mi abuela que, en esos bosques en medio de las montañas, hay un castillo oculto y que, dentro de él, se esconde en las sombras un terrible y cruel hombre…el príncipe de cabellos blancos…en Brasov se tiene la creencia de que ese ser es un maldecido, que, por las noches, ataca al pueblo en busca de sangre de mujeres vírgenes y hermosas…se les conoce a los bosques que lo ocultan como El prohibido porque nadie se atreve a mencionar su nombre – dijo el joven enfermero.  
 
    – Otra leyenda…supongo que ya debería acostumbrarme – dijo Isobel con una risita.  
 
    – No deberías tomar las leyendas tan mal – dijo Emmeran interrumpiendo la conversación de ambos jóvenes.  
 
    – Tu mismo dijiste que son solo eso…leyendas – respondió Isobel a su jefe de médicos.  
 
    – Exacto…es nuestro deber respetar las creencias de otros…Ferka, deberás ayudar a la hermana Jenica que ya viene de regreso, ve con ella para recibir instrucciones…Isobel, me gustaría que me acompañaras – dijo Emmeran con seriedad estremeciendo a ambos jóvenes.  
 
    – Nos vemos después – dijo la hermosa pelirroja siguiendo a Emmeran. 
 
      
 
    El incomodo silencio en el largo pasillo comenzaba a estresarla, Emmeran estaba mucho más serio de lo habitual y parecía no tener deseo alguno de charlar, su ceño fruncido y las ojeras bajo sus ojos le decían que no había estado descansando apropiadamente, resuelta a romper el silencio Isobel se aclaró la garganta.  
 
    – ¿A dónde vamos Emmeran? – pregunto la pelirroja.  
 
    – Me acompañaras por un café, en verdad necesito uno - respondió el apuesto pelirrojo suavizando su gesto.  
 
    – Pensé que me llevarías a ayudar a terapia intensiva – dijo Isobel cruzando de brazos.  
 
    – Aun no es momento para ti…quizás más adelante…esta vez ese animal causo un gran revuelo…me temo que tendremos más víctimas para recibir – dijo Emmeran mirando a Isobel serio.  
 
    – Hablando de eso…es curioso, Ferka me ha dicho que el hospital de Brasov es mucho más cercano que este al lugar en donde suele atacar ese animal misterioso, ¿Tú sabes porque es que los traen hasta aquí aun cuando es más tardado y riesgoso para las víctimas? – pregunto Isobel con suspicacia.  
 
    – Veo que no pierdes el tiempo y haces tus propias averiguaciones – dijo Emmeran entre risas.  
 
    – ¿Y bien? – cuestiono de nuevo Isobel bloqueando el paso del apuesto pelirrojo.  
 
    – Eso es…porque solo aquí tenemos lo necesario para atender el tipo de heridas que ese animal causa…solo puedo decirte eso por ahora, así que no insistas – respondió Emmeran pellizcando la nariz de Isobel.   
 
    – Esa respuesta no me satisface – dijo en un resoplido de molestia la hermosa pelirroja.  
 
    – No tiene por qué hacerlo, ahora vamos por ese café que me siento morir – dijo Emmeran entre risas, pero mirando fijamente hacia los bosques lejanos.  
 
      
 
    La noche había caído un poco más temprano de lo usual, eran apenas las 6:30 de la tarde y todo comenzaba a teñirse de oscuridad, Isobel caminaba de regreso hasta su hogar cuando vio en la esquina de la solitaria plaza mayor a aquel misterioso autonombrado conde de la abadía que parecía estar esperando por ella.  
 
    – Hola, tiempo sin verlo señor conde, gracias por devolver mi bicicleta, sé que fuiste tú, nadie más sabia en donde la había olvidado, apareció una mañana frente a la entrada en la calle – saludo Isobel con normalidad sin notar que la gente a su alrededor parecía huir espantada.  
 
    – Bella Isobel, he venido hasta aquí a prevenirla…no debe salir esta noche, la niebla que bajara no es la misma que viene desde la abadía…algo maligno se acerca, será mejor que apresure sus pasos hasta el hogar de su abuelo – dijo el apuesto Vasile de Bourgh sin dejar de mirar a la hermosa pelirroja.  
 
    – Desapareces durante días y lo primero que tienes para decirme es que me cuide de la niebla, ¿Es un chiste? – preguntaba Isobel entre risitas.  
 
    – Temo que no estoy de broma mi dulce señorita…debe marcharse rápido hasta la seguridad de la casa Bennet – dijo Vasile mirando hacia los bosques.  
 
    – No me iré hasta que me digas donde vives, pregunte a todos en el pueblo por ti y nadie tiene idea de quién eres…espero que sea broma eso de que la abadía es tu hogar, pero si no es así y no tienes un lugar donde vivir puedes quedarte conmigo…eres bienvenido a la casa Bennet – dijo Isobel sonrojándose por ello.  
 
    Vasile miro directamente a los hermosos ojos de cielo de Isobel.  
 
    – Jamás invites a un desconocido a tu casa…no tienes idea del poder que le otorgas con ello… - dijo Vasile acercándose hasta Isobel para luego tomarla en sus brazos.  
 
    Totalmente avergonzada por aquel inesperado acto, la hermosa pelirroja comenzó a patalear.  
 
    – Bájame, puedo caminar – exigió Isobel.  
 
    – Sera más rápido de esta manera… - respondió el apuesto adonis de ojos de oro mirando a la niebla que parecía acercarse desde las montañas.  
 
    Sintiendo una bruma formarse a su alrededor, por un momento la hermosa pelirroja no pudo ver nada…de nuevo y por solo un instante, pudo sentir aquel frio tan atroz que despedía el cuerpo del apuesto hombre de ojos de oro fundido…era un frio terrible…sepulcral…como si la sangre caliente no corriera por sus venas.  
 
    - Isobel, ¿mi niña que haces parada allí afuera? –  
 
    La voz de Nicoleta la desconcertó al punto de caer sobre el suelo.  
 
    – Yo…estaba…con ese hombre hace solo unos segundos… - dijo Isobel intentando entender lo que había ocurrido.  
 
    – Hay niña, entra a la casa, tu abuelo ya te estaba esperando, aunque esperábamos que llegaras un poco más tarde, si estuviste con un hombre mejor no se lo decimos al viejo gruñón, anda de un humor terrible – dijo Nicoleta entre risas ayudando a la pelirroja a ponerse de pie.  
 
    – ¿Lo imagine? ¿Camine en estado de sonambulismo hasta aquí? – preguntó en voz alta Isobel para sí misma. 
 
    – Niña, quizás estas trabajando demasiado, ven a cenar, te sentirás mejor – dijo la vieja anciana que miraba al extraño hombre de negro en la esquina de la vieja casona, haciendo a entrar rápido a la hermosa joven miro con desconfianza a aquel extraño…no le diría a Isobel que la vio en sus brazos por mera coincidencia.  
 
    Vasile observo a la anciana ama de llaves haciendo entrar a la hermosa Isobel Bennet dentro de la seguridad de su casa familiar…nadie que fuese como él podría ni siquiera acercarse hasta los jardines…el viejo Velkan aun sabia como defenderse.  
 
    Mirando en dirección hasta la vieja abadía, Vasile se dirigió hasta allí a recibir al intruso que llegaba a sus tierras.  
 
      
 
    Isobel miraba desde el pequeño balconcito de sus aposentos hacia la vieja abadía donde había conocido a Vasile de Bourgh, se había negado a probar alimento y había corrido directo su habitación sin deseo alguno de escuchar la perorata de su abuelo….se sentía nublada…confundida…sosteniendo en sus manos aquella hermosa joya, repasaba con las yemas de sus dedos el apellido escrito en ella…el mismo que ostentaba el apuesto hombre de cabellos de noche, todo parecía jugar en contra de ella, de su lógica…no había manera posible en que llegara hasta la casona de su abuelo sin haberse perdido en estado sonámbulo…además, no se había quedado dormida en el hospital, recordaba perfectamente bien el haberse despedido de la hermana Jenica, Emmeran y Ferka…recordaba lucidamente haberse visto con el autonombrado conde…era imposible en todo lo que rezaba la lógica que se hubiera trasportado en cuestión de segundos hasta la entrada de la casona Bennet…todo era confuso…nada de lo que estaba ocurriendo parecía ser normal…aquellos heridos en los Cárpatos, la manera de actuar del personal viejo en el hospital…aquel relato dicho por Ferka…la piel extremadamente fría del adonis con ojos de oro…cansada de nuevo por todo aquello que no lograba comprender, se acercó hasta su cama para luego quedarse dormida con aquella joya entre sus brazos y con muchas más dudas que la noche anterior…negándose aun a aceptar que algo paranormal pudiese estar ocurriendo.  
 
      
 
    Los bosques oscuros que rodeaban a la vieja abadía comenzaban a sentirse realmente helados…el viento mecía con violencia la copa de los árboles y los pinos que se encontraban allí, la fuente al centro de la hermosa plazoleta dentro de los terrenos de aquella antigua estructura, reflejaba en sus aguas cristalinas el resplandor de la hermosa luna llena que hacia esa noche, Vasile admiraba la belleza de las flores de la india que captaron la atención de Isobel aquella tarde…sin embargo aquella visita non grata había llegado.  
 
      
 
    – Veo que aun mantienes este lugar bien cuidado…pareciera que el tiempo se quedó congelado en este espacio preservando dentro de él muchos recuerdos –  
 
    Una voz varonil que parecía sonar en todas partes se hizo presente en cada rincón de la vieja abadía, el viento soplo casi como vaticinando una tempestad, moviendo con violencia los árboles que la rodeaban, Vasile de Bourgh no se inmuto ante la oscura presencia que llegaba de visita hasta su abadía.  
 
    – Ha pasado tiempo…siglos diría yo – dijo el hermoso conde de ojos dorados.  
 
    Una figura se dibujaba ante el en medio de la belleza florida de la plazoleta…largo cabello blanco como la más nieve más prístina, piel pálida como mármol pulido, fríos ojos de ámbar que asemejaban al oro fundido…largos colmillos que brillaban centelleantes a la luz de la luna, belleza élfica sobrehumana…un hombre que poseía la belleza de la misma luna.  
 
    – Es verdad…fueron siglos desde la última vez que nos vimos…cuando ella murió – dijo el hermoso hombre de belleza plateada.  
 
    – ¿Que te trae aquí Dragos? Prometimos que ninguno entraría en los territorios del otro – cuestiono Vasile sin dejar de mirar a aquel hermoso hombre.  
 
    – Cuanta frialdad demuestras…creí que estarías feliz de ver a tu hermano – dijo Dragos, el hombre de cabellos de plata. 
 
    Un silencio reino repentinamente en la plazoleta, Dragos caminaba alrededor de la fuente intentando percibir aquel agradable aroma que llevaba siglos sin oler…el aroma de una mujer joven que se impregnaba en las delicadas flores blancas de azahar de la india…repasando la forma de estas con sus heladas yemas Dragos llevo su tersa mano hasta su nariz para aspirar el aroma en ella.  
 
    – Este aroma…es el mismo…sé que conservas bien estas flores en su memoria…eran sus favoritas…las que trajiste para ella desde esas tierras lejanas de hombres con piel oscura…sin embargo, este aroma no es viejo, es fresco como flores en primavera…como una vida nueva que surgió entre la muerte – dijo Dragos apretando en su mano de uñas puntiagudas una de aquellas hermosas flores blancas.  
 
    – No sé de qué estás hablando – dijo Vasile mirando hacia la luna en el cielo.  
 
    Un fuerte sonido atronador rompió el silencio de la noche, Vasile era sostenido en el aire por el hombre de cabellos de plata.  
 
    – No intentes mentirme hermano…soy mayor y mucho más antiguo que tú, sé que ella ha vuelto y no parare hasta encontrarla…ya mandé a mis pequeños a buscarla, sé que al menos uno de ellos sobrevivirá al cazador…no podrás ocultarla de mi – dijo Dragos quien ya se había desvanecido.  
 
    – No te dejare hacerle daño…no de nuevo…hermano – dijo Vasile mirando de nuevo hacia la luna.  
 
      
 
      
 
    En el hospital, una joven abría los ojos, un hermoso color dorado se dibujo unos instantes para luego regresar a un rojizo normal, mirando hacia todas direcciones, pudo ver al apuesto médico pelirrojo frente a ella. 
 
    Luz ultravioleta ilumino la oscuridad, sin embargo, no había grito alguno que revelara a ningún monstruo.  
 
    – Parece que no has sido infectada por esos vampiros…tienes suerte, si todo está bien contigo podrás irte mañana – dijo Emmeran encendiendo la luz normal.  
 
    – Si…yo…me siento muy bien…mucho más viva que nunca, ¿Qué paso con mis compañeros? – pregunto la joven de cabello rubio.  
 
    Emmeran observo fijamente a la muchacha, su corazón no dejo de latir ni por un momento y sus signos vitales parecían normales.  
 
    – Fueron atacados por una bestia salvaje al igual que tu…pero no sobrevivieron – respondió el médico con seriedad.  
 
    – Yo, lamento escuchar eso…podría, ¿tomar un poco de agua? – cuestiono la rubia.  
 
    – Por supuesto, veré que te traigan una botella – dijo Emmeran saliendo del área de terapia intensiva.  
 
    Aquella muchacha se levantó para mirar a la luna sobre ella, sintiendo una fuerte punzada en el pecho su corazón dejo de latir…sin embargo…seguía con vida…mirándose, escucho aquello voz varonil de nuevo en su cabeza…debía fingir durante un tiempo…y asegurarse que la mujer en sus memorias estuviese con vida…tocando su cabeza se sintió asustada…pero sabía que no podía desobedecer a aquello.  
 
      
 
    Aquel que se oculta en la niebla bajaba hasta el pueblo, buscando en las calles a aquello que llevaba siglos anhelando para el mismo…sin embargo, no encontró rastro de ella…aquel hermoso hombre de cabellos de plata miro a la luna una última vez antes de marcharse…había llegado a reclamar lo que sentía genuinamente le pertenecía…mientras tanto, Isobel dormía, soñando con aquel hermoso hombre de cabellos negros y ojos de oro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7: El viejo castillo 
 
      
 
    La mañana saludaba desde el enorme balcón en los aposentos de Velkan Bennet, el sol comenzaba a asomarse tras las viejas montañas que guardaban mil horrores y leyendas pintando con sus cálidos rayos de luz cada árbol y pino de aquellos bastos e inhóspitos bosques…cualquiera que mirara aquellos verdes parajes, podría jurar que eran inofensivos, incluso solemnes, la belleza de los Cárpatos no tenía comparación…sin embargo, no había tierras más peligrosas, todos los que conocían bien las viejas leyendas y habían vivido el tiempo suficiente para encararlas, sabía que aquellos hermosos bosques eran igual que los seres que los habitaban…provistos de inigualable belleza y encanto, que atraían a insospechados ignorantes hasta sus fauces para luego devorarlos…toda aquella hermosura, no era más que la fachada que ocultaba a la muerte misma detrás de un rostro angelical o un paraje con bellas praderas…nada más que un vil engaño para atraer a los hijos de dios que caminaban bendecidos bajo el manto protector de la luz.  
 
    Vistiendo sus ropas para el día, el viejo Velkan miraba aquel rifle de cazador recargado en la pared de su alcoba…aquella niebla de la noche anterior, se sentía diferente a la habitual que bajaba desde la vieja abadía, era…mucho más hostil…mucho más peligrosa…podía oler las intenciones asesinas que tenía el ser que se ocultaba dentro de ella…un ser más peligroso que aquel que rondaba los bosque que rodeaban a aquel viejo priorato en ruinas…frunciendo su ceño, el osco anciano bajo hasta la cocina, apenas y había amanecido y sentía sobre el los estragos del desvelo, no había dormido nada la noche anterior manteniendo su ojos de cazador sobre la neblina hostil que parecía llegar desde aquellos bosques más lejanos.  
 
    – Buenos días Nicoleta, ¿Mi nieta aún no ha bajado? – saludo Velkan con acento molesto.  
 
    – Buen día Velkan, la niña ya se fue al hospital, me ha dicho que tienen mucho trabajo por los heridos del bosque cercano a Brasov y que ella se ha estado encargando de dirigir el área de pediatría, así que solo tomo un café y salió un poco más temprano de lo habitual, tiene acaso veinte minutos de haberse marchado – dijo Nicoleta que servía una taza de café negro al gruñón anciano.  
 
    Velkan miro hacia la puerta entreabierta y frunció aún más su ceño.  
 
    – Espero que Emmeran no está involucrando a mi niña Isobel en ningún percance relacionado con esos bosques…hoy saldré de nuevo junto a los Antonescu, no me esperes temprano – dijo Velkan tomando la taza de café muy cargado.  
 
    – A este paso terminaras muriendo debido a estos sobreesfuerzos que haces, ningún vampiro u otra criatura va a llevarte, será la muerte misma en sus mortajas de negro la que venga a cortarte con su afilada hoz en persona, ya eres un hombre entrado en años y no deberías seguir desvelándote del modo en que lo haces…fuera de ti la niña Isobel no tiene a nadie más, ya sabemos que su madre se fue a vivir su libertad por el mundo dejándola a ella sola, si algo te pasa, quedara desamparada – dijo Nicoleta con severidad.  
 
      
 
      
 
    Velkan no respondió ante aquello, era verdad…ya no era el mismo joven que había sido hace décadas, los años ya pesaban en su dolorida espalda y las arrugas de su frente eran surcos muy profundos, toda la vitalidad de la juventud lo había abandonado hace años…sin embargo, aún tenía energía para defender a su pueblo y a su nieta de los seres de la niebla que se ocultaban en los oscuros bosque de los Cárpatos, aunque deseaba con toda su alma dedicar sus últimos años a aquella hermosa niña de cabellos rojizos y preciosos ojos celestes, sabía que no podía hacerlo…tenía un deber que lo sobrepasaba a él y a cualquier deseo que tuviese…era un cazador, el ultimo de su estirpe…el ultimo…no había varón al cual pasar su legado…su adorado hijo había muerto…y aquella terrible responsabilidad, era demasiado para una hermosa joven con aspiraciones completamente diferentes en su vida…opuesta en creencias a lo que se supone debían ser los Bennet…aun y cuando ya era un hombre viejo, no se dejaría morir tan pronto, no hasta que acabara hasta con el último de los cuatro príncipes que vivían en los Cárpatos….tenía que dejar un mundo mejor para su amada nieta y los hijos que ella llegase a tener si es que los tenía.  
 
    – Sírveme más café mujer…este viejo no se va a morir solo por una noche de en vela, Velkan Bennet es un lobo viejo que aún tiene mucho para dar – respondió el osco anciano con fiereza.  
 
    – Temía que dijeras eso…toma toda la olla de café viejo gruñón y sírvetelo tú mismo – respondió la anciana muy molesta. 
 
    Velkan observo a la anciana Nicoleta marcharse a sus aposentos, mirando el café en su taza suspiro.  
 
    – Ojalá y dios quisiera que pusiese morir en los brazos de la muerte mi vieja amiga…pero temo que eso no me será concedido – dijo para si mismo el anciano.  
 
      
 
    Los viejos bosques que rodeaban a la vieja abadía se sentían mucho más fríos de lo habitual, Vasile observaba las flores de la india en la plazoleta…el único recuerdo que se mantenía vivo de aquella hermosa mujer que una vez amo.  
 
    Son hermosas…seguramente se podrán hacer remedios sanadores con ellas…es el mejor obsequio que pudiste haberme otorgado…quizás ayude a las hermanas a sanar de esa horrible enfermedad que las aqueja.  
 
    Aquellos recuerdos lo herían terriblemente en lo más profundo de su vacía existencia…si tuviese un alma, quizás también le dolería…no podía sentir un corazón dolerse, no podía quejarse de un corazón roto como decían coloquialmente los humanos…tan solo sentir esa inmensa e infinita soledad que traía consigo el vacío que le dejo perderla.  
 
    – Izebel… – murmuró para sí mismo aquel nombre que le dolería el resto de la infinita eternidad que lo aguardaba.  
 
    Cuando muera…cuida de ellas, cuida de mis bellas flores…recuérdame en su aroma…en su pureza…en su color…no podre estar contigo eternamente en cuerpo…pero a través de ellas te acompañare en tus horas de soledad…por siempre.  
 
    Aquellos recuerdos y dolorosos pensamientos, se vieron interrumpidos por aquellas visitas que comenzaba a recibir a diario, los cazadores, Bennet y Antonescu, llevaban poco más de una semana haciendo expediciones diarias en sus tierras, quizás, buscando al responsable de los ataques a humanos que venían ocurriendo recientemente…aunque no era el…ellos no tenían la manera de saberlo y lo culpaban por ello. 
 
    Vasile observo desde las sombras que lo ocultaban a la vista dentro de la abadía, una vez más las figuras de aquellos hombres humanos que llevaban décadas persiguiéndolo en vano…siempre en vano, se revelaban frente a él. 
 
    – Temo que nuestro viejo enemigo no fue quien bajo anoche…aquel hedor no era el mismo…este iba impregnado de sangre y de muerte…las personas que ataco fueron asesinadas de manera sanguinaria y nada propia del ser que nos suele rondar…no solo tomo un poco de sangre…les consumió la vida y destrozo sus cuerpos…aquellos cadáveres lucían demacrados, y podría jurar que no había una sola gota de sangre dentro de esos cuerpos…temo que otro de los príncipes despertó o decidido invadir territorios ajenos…hoy más que nunca debemos tener cuidado y no confiarnos, o no sobreviviremos – dijo el viejo Velkan observando con premura todo lo que los rodeaba.  
 
    Sorin Antonescu, observaba a detalle aquella vieja estructura, mucho más antigua de lo que parecía ser…eternamente solemne erigida coronando su pueblo…ciertamente, el ser que había ataco a aquel par de infortunados ebrios la noche pasada, no seguía el mismo patrón de su vampiro de cabecera…este, era verdaderamente sanguinario y cruel…algo con lo que sus generaciones no habían lidiado jamás.  
 
    – Mi abuela solía contarme sobre ellos, los cuatro príncipes de la eterna noche que reinaban imponiendo el terror en los Cárpatos…sus nombres se perdieron entre las leyendas y las generaciones…pero hubo uno entre ellos que sobresalió por su crueldad y sus sanguinarios actos, nadie recuerda su nombre, pero se decía, era el mayor de ellos, el más antiguo y también el más hermoso – dijo Sorin sin dejar de mirar hacia la vieja abadía.  
 
    Velkan se estremeció ante la mención de aquel ser tan terrible…tan cruel…aquel que le arrebato al amor de su vida…aquel que se autoproclamaba como el rey de la eterna noche.  
 
    – Dragos Albescu – dijo Velkan mirando hacia la nada recordando aquel hermoso y mortal rostro de mármol pulido.  
 
    Sorin se sorprendió de escuchar aquel nombre antiguo y extraño, algo dentro de él tembló solo de escucharlo.  
 
    – ¿Como es que sabes su nombre Velkan? – cuestiono el hombre de cabellos rubios.  
 
    El anciano osco ensombreció su semblante solo por un instante, pero luego, una furia atroz se reflejó en sus cansados ojos celestes de lobo.  
 
    – Porque seré yo quien ponga fin a la eterna existencia de ese maldecido…yo tomare su cabeza y la rellenare con ajos, en nombre de Dios yo seré quien lo aniquile – dijo el viejo Velkan dejando ver un profundo y genuino odio.  
 
    Sorin no pudo pronunciar palabra alguna…todos en el pueblo sabían que nadie tenía más razones que el viejo Velkan Bennet para odiar a los seres de la larga noche…ya qué en una de ellas, uno de esos horridos monstruos de leyenda le arrebato a quien amaba en el mundo…su amada esposa Isabella.  

    – Sera mejor llamar a los otros…si realmente quieres investigar aquellos bosques lejanos no llegaremos a pie sin que nos alcance la noche y la oscuridad nos deje vulnerables…es aún temprano, tomaremos mi camioneta y nos quedaremos allí hasta el atardecer…podemos hospedarnos en Brasov solo por esta noche – dijo Sorin intentando respetar el dolor y rencor del anciano.  
 
    – Bien…ya lo tenía planeado así, he dejado mi hogar bien guarecido…ninguna de esas repugnantes bestias chupasangre podrá acercarse – dijo Velkan con su ceño fruncido. 
 
    Ninguno noto que su conversación fue escuchada por el Conde que yacía oculto en las sombras de la vieja abadía, Velkan sin embargo, si noto huellas de persona, pequeñas, como las de una mujer, así como el rastro que podía dejar una bicicleta…alguien había rondado por aquellos lares sin que nada malo le ocurriese…y agradecía infinitamente por ello…eso lo sabía porque no había rastro del hedor de la sangre cerca de ese antiguo lugar donde una vez, una escandalosa historia se desarrolló…una que rezaba sobre una joven y hermosa novicia que se enamoró de uno de los príncipes…aquella leyenda había terminado en tragedia…aunque nunca nadie supo cuál fue el último destino que tuvo aquella ingenua novicia que entrego su alma y sus afectos a uno de los hijos de la noche ni a quien de estos se ofreció.  
 
    Vasile, observo marchar a aquel ya muy anciano humano, el ultimo cazador de los Bennet…aquel a quien Dragos destrozo la vida y contamino con odio puro su alma.  
 
      
 
    Los helados bosques cercanos a Brasov eran terriblemente fríos aun en verano, su extraordinaria belleza y el sin fin de turistas que llegaban desde todo el mundo atraídos por ella, lo volvían un territorio adecuado para la caza, aquel solitario castillo que se mantenía oculto de la vista de todos, era considerado como un tesoro nacional y fuente innegable de turismo que cada año, atraía a un desfile de personas que llegaban con la ilusión de ser partícipe de alguna de sus muchas leyendas…aunque, por supuesto, y muy típico de la naturaleza humana, cuando se encontraban con una leyenda encarnada lo único que siempre atinaban a hacer era huir…aun cuando esto no les serviría para nada.  
 
    Los guardias humanos que se mantenían vigilando el castillo, siempre se mantenían alejados de los oscuros recovecos y los traicioneros pasillos, las coloridas multitudes que solían visitar aquel antiguo lugar que databa del siglo XIV en primavera, solían siempre tener a uno o dos incautos que se aventuraban más allá de los límites establecidos por las actuales autoridades humanas y terminaban extraviándose en algún pasadizo secreto que convenientemente los dejaba incapaces de escapar o pedir ayuda…era bien sabido por los seres de la noche que habitaban aun aquel lugar después de siglos de eterna existencia, que ninguno de los soldados humanos era tan estúpido como para aventurarse a rescatar a los imbéciles humanos que husmeaban más de la cuenta…era un aperitivo seguro para tomar desprevenido, como un inocente conejito que se acercaba demasiado a las fauces del lobo sin notarlo.  
 
    El tiempo había cambiado…los seres humanos, hijos del dios de los cielos que siempre caminaban en la luz, se habían vuelto más y más estúpidos con el pasar de los siglos…recordaba lo difícil que era en realidad disfrutar de una buena comida sin tener que sufrir los ataques de aquella raza débil, pero protegida por la luz, que se defendía con todo lo que tenían y todo lo que podían…incluso, entre ellos, nacían algunos con habilidades superiores a los comunes, que lograban hacerles frente a las criaturas de la niebla, los odiados e infames cazadores que ostentaban orgullosos el símbolo de la cruz de aquel que había muerto y con su sangre los expiaba de todo pecado, dándoles la salvación eterna del arrepentimiento…hoy, y sin embargo, los humanos se mofaban de las leyendas, tildando de dementes a quienes aún creían en ellas, negando toda existencia que no rezara a la lógica que su ciencia y su progreso les ofrecía como única e incuestionable verdad, los jóvenes, se negaban a creer en todo lo que tenía un origen místico o espiritual e incluso, y para gran regocijo de los seres de la noche, se burlaban de su creador mismo, negándolo y reduciéndolo como un mero símbolo de opresión y de ignorancia…la fe se había perdido, y con ello, el dios de los cielos había perdido…su libre albedrio condenaba a su preciada humanidad a morir despojados de fe y de alma…negando incluso lo más valioso que toda criatura tiene…su existencia misma.  
 
    Dragos, observaba al nuevo grupo de humanos que entraba al viejo castillo donde habitaba, aparatos curiosos, vestimentas exóticas, hombres y mujeres actuando como iguales…todo era completamente distinto a los tiempos en que su existencia inmortal había sido creada…aun así, los admiraba, y también, los envidiaba, los había visto de cerca muchas veces, vivían completamente felices, completamente ajenos a los horrores del mundo, su tecnología era algo envidiable y sorprendente…en solo unos siglos, los humanos habían logrado avances impresionantes, podían comunicarse a cualquier parte del basto mundo con tan solo aquel curioso aparato que llamaban celular, sus pájaros enormes de acero, que surcaban los cielos de día y de noche a los que conocían como aviones, eran capaces de volar, llevando a una cantidad de ellos para llegar de manera rápida y efectiva hacia los otros continentes y cualquier lugar, desafiando a la gravedad que Issac Newton había descubierto un tiempo atrás…sus leyes también habían cambiado, ya no era permitido tomar justicia por mano propia ni asesinar por placer o derecho de ofensa, las calles y plazas, no eran más escenarios de asesinatos violentos, o quemas de brujas, ya no reinaba más el olor a muerte en los vientos…los niños, crecían felices y sus sonrosadas mejillas dejaban ver la hermosa vida que muchos de ellos llevaban, ignorantes de todo el horror que apenas hacía unos siglos atrás reinaba en todos lados…cuando las madres los ocultaban bajo sus cuerpos por las noches, intentando proteger a sus pequeños de los seres como el, que se alimentaban de su dulce pureza…habían creado armas, tan destructivas que eran capaces de arrasar un pueblo completo, dominaban el fuego, lo convertían en muerte que los ayudaba a ganar sus banales guerras, forzándolos también a ellos a ocultarse ante la devastación que eran capaces de desatar…se habían convertido en emisarios de la muerte, los seres más arrogantes y peligrosos que existían…y aun así…eran dignos del amor de ese dios y gozaban de su libre albedrio a luz del día…completamente orgullosos de sí mismos y ajenos a todo lo que reinaba en las sombras.  
 
    Observando a aquel joven de aspecto extranjero, Dragos supo de inmediato que aquel seria el ingenuo buscador de aventuras que se convertiría en su alimento de esa noche…acariciando su hermosa cabellera de plata, sus ojos dorados no dejaron de seguir a aquel humano que parecía disfrutar dañando su castillo, lo miro hacer señales obscenas, maldecir sin pudor alguno y también masajear las posaderas de las mujeres que no dudaban a abofetearlo…era como ver la imagen misma de la humanidad actual, arrogante, obscena, ignorante y estúpida, que se sentía con derecho a hacer lo que deseaba con todo lo que deseara, irrespetando otros humanos, hogares ajenos y blasfemando como si aquello fuese un logro personal…eran francamente patéticos y ridículos, una burla a lo que habían sido una vez en tiempos lejanos…los admiraba…los repudiaba…y los detestaba. 
 
    La noche llegaba, y los humanos que visitaban su hogar, se habían marchado un rato atrás…todos, excepto aquel hombre extranjero que se había ocultado a propósito para hacer un recorrido en solitario sosteniendo en alto su celular y hablando solo como si fuera un enfermo mental, sigiloso como una sombra, Dragos siguió cada uno de sus pasos, acechándolo sin que el ignorante incauto siquiera lo notase…hasta que fue demasiado tarde. 
 
    Había llorado como un bebé, suplicando por su miserable vida con lágrimas salinas derramándose de sus ojos cafés…había sido una cena exquisita, podría jurar que el joven de modales grotescos, gozaba de una salud envidiable, su sangre lo había saciado y un hilillo de esta aún se derramaba de sus labios. 
 
    Arrojando el cadáver a los bosques, que dentro de unas horas comenzaría a despedir un olor desagradable, observo en dirección hasta donde lejana, se hallaba la abadía del Conde de Bourgh, su hermano…aquel olor que jamás podría olvidar, había regresado…aquella mujer, a la que deseo más que a nada, se había renacido en una nueva y joven vida…esta vez, nada ni nadie, le impediría hacerse con ella y convertirla en la anhelada compañera que mitigaría su infinita soledad…aquella belleza humana que cautivo primero el corazón de aquel entristecido conde.  
 
      
 
    El viejo castillo que lo ocultaba, yacido en medio de los Cárpatos inhóspitos y salvajes…aquel vampiro de extraordinaria belleza que no tenía aprecio por la vida humana…una vieja historia que los muros de la vieja abadía mantenían escondida en sus adentros…un destino por cumplirse que llevaba tiempo esperando…las criaturas de la noche…las criaturas del día que les temían…todo se estaba acomodando, sin que nadie pudiese saberlo.  
  
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8: Brasov 
 
      
 
    El cielo nublado indicaba que posiblemente sería un día lluvioso, el viento soplaba con más fuerza de lo normal, las copas de los árboles y los bellos pinos que rodeaban a la vieja abadía, se mecían a la voluntad de las ventiscas, haciendo parecer que danzaban al son de una música no escuchada, las personas en el pueblo lucían nerviosas, fatigadas, eran ya un sinfín de reportes que hablaban de los ataques que algunos aventurados turistas o jóvenes de la región, habían sufrido en manos de lo que llamaban “el animal salvaje de los Cárpatos”, se había levantado un toque de queda en Sibiu y se rumoraba que también en Brasov, aquellos ataques se volvían cada vez un poco más cercanos y ya había rumores que de que era más de una bestia la que rondaba a los infortunados turistas o a los viajeros que hacían sus travesías en auto de un poblado a otro, también se había exigido a la ciudadanía que evitaran a toda costa viajar de noche, el último ataque del que se tenía registro había sido en contra de una familia que se aventuró a viajar hasta Brasov ya entrada la madrugada, el auto en que viajaban se había volcado y aquel animal salvaje hizo su ataque contra los miembros de aquella familia…incluidos los niños, la madre de familia había desaparecido y el padre desafortunadamente había perdido la vida, los pequeños fueron atacados pero resultaron con heridas leves, eso por la oportuna intervención de un valiente grupo de hombres liderados por Velkan Bennet, que salían armados hasta los dientes a dar recorridos en busca de posibles víctimas…la búsqueda de la madre aun no cesaba y se había convertido en una prioridad, la mujer estaba embarazada.  
 
    Un ambiente tenso y temeroso se respiraba en el pueblo, Sibiu estaba completamente aterrado debido a los constantes ataques nocturnos que se suscitaban en los bosques o carreteras solitarias cercanos a la región, todos corrían a refugiarse dentro de sus hogares en cuanto el manto de la noche comenzaba a cubrirlo todo, nadie se atrevía a decirlo en voz alta, pero los murmullos que se escuchaban en las plazas y los callejones, las cafeterías e incluso en el viejo hospital rezaba la misma palabra rumana que tenía un significado de personaje de ficción o baratas películas Hollywoodenses :  
 
                                    Strigoi  
 
    La creencia rumana popular rezaba que aquellos eran las almas de los muertos que salen de sus tumbas durante la noche para aterrorizar a un vecindario, una ciudad o un pueblo…sin embargo, también se traducía en otros idiomas a aquello que los asustados pobladores no se atrevían a nombrar…un vampiro.  
 
      
 
    Isobel miraba la belleza de aquellos bosques, eran simplemente algo sublime…costaba trabajo creer que dentro de aquella imponente hermosura de los Cárpatos hubiese una criatura tan perversa y peligrosa que atacara de manera despiadada y mortífera a inocentes…aunque suponía que no era descabellado, aquellas, después de todo, eran tierras inhóspitas, y aunque por supuesto, no creía para nada en los rumores sobre vampiros acechando en las sombras, si admitía que todo era por demás escalofriante y extraño, aquel animal no dejaba rastro alguno de lo que fuese que fuera, más si dejaba tras de sí un rio interminable de sangre y violencia, no era para nada una bestia ordinaria, se negaba a creer que un animal, por más salvaje que este fuera, tuviera aquella crueldad innata y supiera exactamente cómo y dónde atacar para provocar una herida mortal, no, eso no podría haberlo hecho ningún tipo de fauna que hubiese en los Cárpatos…era algo más…quizás, se enfrentaban contra un asesino en serie que simulaba aquellos ataques como si fuese un lobo o cualquier otro tipo de criatura que fuese oriunda de los valles y bosques de la región…aunque, si eso pretendiese, no lo hacía muy bien, porque ya todos tenían muy en claro que no eran lobos, osos ni nada que se le pareciera…aun cuando ella misma no había tenido la oportunidad de revisar a ninguna de las víctimas, si había escuchado charlar a Emmeran con otros médicos y enfermeros que colaboraban en terapia intensiva, las víctimas mortales se quedaban sin una sola gota de sangre, también, no podía dejar de pensar en el hermoso y autonombrado Conde de Bourgh, era uno de los muchos otros misterios que desafiaban a su lógica de médico…comenzaba a sentirse más y más frustrada.  
 
    – Estas muy pensativa hoy Isobel, pero de nuevo te agradezco que me acompañes, siempre es difícil dar este tipo de noticias – dijo la hermana Jenica sacando a la hermosa pelirroja de sus confusos pensamientos.  
 
    – Lo siento, este debe ser el viaje más aburrido de tu vida – dijo Isobel entre risas al darse cuenta de que no había pronunciado palabra alguna desde que subieron a la camioneta del hospital.  
 
    – Los he tenido peores, descuida – respondió la monja también riendo.  
 
    Isobel y Jenica se dirigían hacia Brasov, eran apenas las 8 am y el trayecto seria de al menos dos horas si el tráfico estaba de su lado, habían intentado por todos los medios virtuales posibles, contactar con los familiares que aquella infortunada familia que se encontró con aquel “animal salvaje”, sin embargo, no los habían localizado ni por redes ni por teléfono, la hermana Jenica se había ofrecido a ser ella quien diera parte a los familiares sobre la tragedia que había ocurrido, sabían que la madre embarazada estaba desaparecida, gracias al testimonio de los niños sobrevivientes, dos varoncitos de 11 y 8 años, se había extraviado, o quizás, aquel animal se la había llevado desde hacía dos noches y no había rastro alguno de su paradero aun, el padre había perecido en el lugar bajo los ataques sufridos. La situación no podía ser más terrible y complicada, si la madre no aparecía los niños serian declarados como huérfanos, la última esperanza para ellos, era encontrar a aquellas personas en Brasov que pudiesen responder por ellos, de lo contrario, quedarían desamparados.  
 
    – Estamos por llegar…parece ser que la afluencia de turistas a disminuido, debido a las redes sociales, el rumor de los ataques se ha extendido como pólvora – dijo la hermana Jenica después de un largo rato en silencio. 
 
    Ambas jóvenes se sentían tensas, y aquel viaje había sido en su mayor parte silencioso, dar una noticia tan terrible nunca era agradable, muchas veces ambas lo habían hecho, dar la peor de las noticias a los familiares que aun guardaban esperanzas sobre su ser amado era un suceso devastador, lagrimas, llantos desgarradores, sentimientos de ira y de culpa…todo en cuestión de minutos o solo segundos…nunca era algo sencillo. 
 
    Isobel observo lo que parecía ser un grupo de reporteros justo en la entrada a Brasov, cámaras, hombres y mujeres con micrófonos, había un gran revuelo, seguramente provocado por los rumores de los ataques que se habían extendido sobre ello, quizás, su vehículo, que ostentaba el logo del hospital de María Sanadora en Sibiu, llamaría la atención y eso podría complicar su búsqueda.  
 
    – Quizás hubiese sido mejor tomar el auto de Emmeran – dijo Isobel mirando a aquel reportero de cabello extravagante que se acercaba hasta su vehículo que esperaba su turno para ingresar al pueblo.  
 
    – Oh no…esto será un completo fastidio – dijo la hermana Jenica también mirando al sonriente joven.  
 
    – Buenos días hermana, bella señorita, veo que vienen viajando desde Sibiu, ¿Podrían responder algunas preguntas para mí? – cuestiono el joven de cabello rojo chillón y obviamente no natural.  
 
    – Lo lamento, pero tenemos algo de prisa – respondió la hermana Jenica tan educada como sus principios morales y religiosos rezaban.  
 
    – No se preocupe, seré breve, ¿Podrían decirme porque personal del hospital María Sanadora en Sibiu viene hasta Brasov? ¿Sera acaso debido a aquellos rumores que circulan en internet donde hablan de recientes y constantes ataques sangrientos y de extrañas circunstancias ocurridos en los siniestros bosques de los Cárpatos? ¿Es verdad que el atacante en un animal salvaje? Muchos dicen haber visto a un hombre misterioso atacando muy al estilo de película de horror, así como a un grupo proveniente de su pueblo que hace recorridos en busca de este temido personaje, ¿Es un grupo de chiflados? ¿O será que tratan de encubrir algo que no quieren que sepamos? – cuestiono sin parar aquel reportero que casi pegaba a los labios de la hermana Jenica su micrófono.  
 
    Molesta, Isobel frunció el ceño, su abuelo era quien encabezaba a ese “grupo de lunáticos” nombrado por el reportero como una burla, eran los únicos que intentaban ayudar en algo, cosa que las autoridades en ambos pueblos no estaban haciendo.  
 
    – Ya dijo la hermana que tenemos prisa, si quiere respuestas vaya con las autoridades correspondientes, lo que hallamos venido a hacer aquí no es de su incumbencia – respondió la hermosa pelirroja empujando el micrófono del reportero e indicando a la monja que avanzaran hacia el interior del pueblo.  
 
    Una sonrisa de burla se dibujó en los labios de aquel joven reportero, era evidente que solo quería causar más polémica de la que ya se suscitaba.  
 
    – No debiste hacer eso, no fue muy educado de tu parte – regaño Jenica intentando contener una risita.  
 
    – Que tu tengas la obligación de ser amable porque eres una monja, no significa que yo tenga que serlo, si es un tipo desagradable me asegurare de que lo sepa – respondió Isobel cruzándose de brazos y resoplando.  
 
    – Supongo que es bueno que te hagan saber cuándo no eres agradable – dijo la hermana ya entre risas.  
 
      
 
    Brasov era un pueblo tan hermoso y pintoresco como Sibiu, lleno de bellas y antiguas estructuras, y por supuesto, también muchas leyendas, se hablaba mucho sobre el hermoso castillo medieval que se hallaba en medio de sus bosques, oculto entre los verdes parajes boscosos y, sobre todo, famoso debido a que este fue uno de los escenarios principales de su libro favorito…Drácula, el famoso castillo de Bran, llamado así por la famosísima obra literaria que le dio la inmortalidad a Bram Stoker, era un punto demasiado importante para toda Rumania, cada año, miles de turistas de todas partes del mundo, viajaban hasta allí con el único afán de visitar la famosa estructura medieval que sin necesidad de mitos fantasiosos, era toda una leyenda por sí misma, aquel, según rezaba la historia, fue el hogar de él cruel Vlad Tepes, temible príncipe empalador.  
 
    Vlad III de Valaquia, conocido como Vlad el Empalador o Vlad Drácula, fue príncipe de Valaquia entre 1456 y 1462, era considerado uno de los gobernantes más importantes de la historia de Valaquia y héroe nacional de Rumanía, este popular personaje histórico, había servido de inspiración para el famoso monstruo de Bram Stoker, el terrible Conde Drácula…aunque, este no era el mejor momento para hacer turismo literario, se decía Isobel pensando en regresar alguno de sus días libres para visitar el famoso castillo.  
 
    – Parece que debemos ir a la policía…temo que ha ocurrido algo terrible en este lugar – dijo la hermana Jenica sorprendiendo a la hermosa pelirroja.  
 
    – ¿Que ha pasado? – cuestiono Isobel con preocupación.  
 
    – La casa de esas personas esta acordonada, pregunte a los vecinos, pero nadie quería hablar conmigo, solo una anciana se acercó a decirme lo que sabía…al parecer, en ese lugar solo vivían dos ancianos, padres del hombre fallecido, sin embargo, fueron atacados hace dos noches por un animal que los asesino…fuera de ellos, aquella familia no cuenta con más parientes, temo que si no aparece la madre, los pequeños quedaran desamparados – dijo la hermana Jenica realmente lamentándose y temerosa…aquel mal de los bosques estaba atacando gente al azar en Brasov…no solo a turistas.  
 
    Isobel se angustio, aquellos pequeños niños ya habían sufrido suficiente…recibir la noticia de sus abuelos asesinados seria devastador.  
 
    – Hace dos noches…justo cuando la familia sufrió el ataque…esto, es extraño, significa que no es solo un animal…vayamos a la policía a exigir un informe…si el ataque a estos ancianos ocurrió en las mismas horas confirmaremos que hay más de uno de esos animales atacando de manera simultánea…y eso ya es mucho más peligroso – dijo Isabel pensativa.  
 
    – Oh no…que dios se apiade de nuestras almas si estas en lo correcto…ya tener a uno de esos seres rondando en las noches es bastante terrible – dijo la hermana Jenica santiguándose.  
 
    Isobel sabía bien que la monja creía firmemente que aquello que estaba acechando a ambos pueblos, era algo sobrenatural…pero aún se negaba ella a creerlo.  
 
    Ninguna de las dos sospechaba, que eran seguidas en secreto por aquel necio reportero que buscaba una buena historia.  
 
      
 
    La visita a la policía había revelado mucha información que Isobel aún se negaba a creer, habían sido bastante cooperativos con la hermana Jenica, demasiado si tenía a consideración que la monja, aunque era una médica, no representaba una autoridad real, sin embargo, parecían conocerla de antes, y sin más, revelaron información que se negaban a otorgar a los medios. 
 
    En palabras de los policías, un desconocido había llamado a la puerta de los ancianos a horas de la madrugada haciéndose pasar por el hijo fallecido de la pareja…la anciana, que sobrevivió para contarlo, pero que irremediablemente murió horas después, acudió a la puerta para dejar pasar a lo que creía, era su familia llegando desde Sibiu, sin embargo, la mujer juraba que no era nadie mas que la esposa de su hijo que sangraba y era acompañada por un hermoso hombre de cabellos blancos y una mujer rubia, la anciana, espantada por ver a su nuera herida, les permitió pasar creyendo que aquellos que la acompañaban, la habían rescatado de algún percance que había sufrido en el camino hasta Brasov…sin embargo, aquellos, incluida a la mujer de su hijo, los habían atacado a ella y su esposo, asesinando al primero y dejándola a ella mortalmente herida…aquella anciana mujer, había dicho que sus atacantes no eran humanos…si no…Strigoi…y habían convertido a su nuera en uno de ellos…luego de aquel descabellado relato, les habían mostrado fotografías del interior del hogar de la pareja y de los cuerpos de ambos. 
 
    Aun siendo médico, no estaba preparada para ver aquello…lo que hicieron aquellos asesinos, era realmente atroz…la garganta destrozada del anciano donde solo se apreciaba la blanca carne maltratada, su palidez mortal que demostraba que no había gota de sangre en su cuerpo, la falta de esta en una clara escena de asesinato…aquello, era irreal…aun el más habilidoso asesino tendría problemas en drenar toda la sangre de un cuerpo sin dejar rastro alguno de ella…el informe médico de la mujer, revelaba una anemia terrible, como si de alguna manera solo por aquel par de pequeños orificios en su cuello se hubiese drenado la sangre de su cuerpo, aquello no era posible a menos que hubiesen perforado la vena yugular y aun así, era imposible que no hubiese rastro alguno de sangre sobre sus ropas…recordando aquellas charlas entre Emmeran y sus médicos de terapia intensiva, no había manchas del vital líquido carmesí sobre sus muy pulcros y prístinos uniformes, cosa, que era curiosa, ya que en esa área, con heridos como los que relataban, venían en tales condiciones de los bosques y carreteras atacados por el misterioso animal, debían estar manchados de sangre…sin embargo, no era así…todo era científicamente improbable, no había razón lógica para ello y eso, la perturbaba.  
 
    – Sera mejor irnos, ya sabemos lo que vinimos a averiguar, si nos atrapa la noche aquí tendremos que quedarnos en Brasov…y no lo recomendaría, es mucho más cercano a los bosques del prohibido – dijo Jenica recordando aquel horrido evento que vivió años atrás en esos lares.  
 
    Isobel asintió, se sentía demasiado perturbada por todo aquello que no entendía y deseaba solo llegar hasta su cómoda cama a cuestionar hasta su existencia por esos eventos que su lógica no le explicaba…se sentía perdida.  
 
    – Bien…vayámonos…además, tenemos que pensar en que haremos para ayudar a los niños…si la mujer no aparece pronto tendremos problemas, no pueden quedarse eternamente en el hospital…quizás, si Emmeran me autoriza, pueda llevarlos conmigo a la casa de mi abuelo, tenemos muchos cuartos libres y sé que él no se negaría – dijo Isobel realmente preocupada.  
 
    – Esa es una buena idea, no hay lugar más seguro en el pueblo que la casona Bennet, allí los pequeños estarán a salvo – dijo la hermana Jenica pensando en el relato de los policías…si lo dicho por aquella anciana resultaba ser verdad…la madre de los pequeños se había unido a las filas de los condenados…y buscaría la manera de llevarse a sus hijos con ella.  
 
    Decidiendo pedir aquella autorización, ambas mujeres marcharon de regreso hasta Sibiu.  
 
    – Bien…creo que valdría la pena hacer un viaje hasta ese pueblito…Sibiu…quizás esa monja me de las respuestas que busco – dijo entre dientes aquel reportero de cabello extravagante decidido a viajar hasta aquel pueblo.  
 
      
 
    El sol comenzaba a ocultarse y la vieja abadía comenzaba a cubrirse con el manto de las tinieblas nocturnas…Vasile había salido del lugar en cuanto la luz ultravioleta se había ido, muchos, en verdad, eran muchos ya los ataques perpetrados por Dragos y sus huestes en los territorios de los Cárpatos, sus hijos recién nacido, estaban ocasionando muchos problemas, ya tenían demasiada atención sobre ellos y si no se detenían, los humanos y sus cazadores llegarían, mirando en dirección hacia aquel viejo castillo en Brasov el hermoso Conde de Bourgh se dirigió hasta allí, aunque un par de presencias femeninas muy hermosas le impidieron el paso apenas logrando llegar a las fronteras entre Sibiu y Brasov.  
 
    – Hola mi bello príncipe…me temo que no podemos dejarlo pasar hacia los territorios de nuestro señor…nos ha pedido escoltarlo de vuelta hasta su hogar – dijo una de las mujeres.  
 
    La mirada de Vasile se ensombreció al notar el vientre abultado de la recién nacida frente a él…Dragos siempre cometía actos realmente abominables, la otra, era solo una jovencita, una doncella, podría asegurar.  
 
    – Bien, sea de esta manera, mujeres, digan a Dragos que le prohíbo acercarse a el y a sus hijos hasta mis territorios, cualquiera de ustedes que se atreva a acercarse hasta mis bosques o sus poblados, pagaran el precio – dijo tajante el apuesto hombre de cabellos negros y ojos de oro.  
 
    – Usted no tiene a nadie que lo defienda, es solo usted y nadie más, no tiene el poder de desafiar a nuestro señor, le daremos su mensaje, pero no dude que volveremos a reclamar a aquella que usted esconde en ese pueblo, la compañera de nuestro señor – dijo la más joven.  
 
    – Mi noble príncipe Vasile, en Sibiu esta lo que mi señor me ha prometido y volveré por ellos sin importar sus deseos Conde de Bourgh – dijo la mujer mayor. 
 
    En medio de una ventisca, ambas mujeres se habían desvanecido, Dragos estaba creando un ejército de recién nacidos y quizás…había llegado el momento de crear al suyo…por Isobel.  
 
      
 
    Brasov, pueblo de Rumania, aquel que al igual que Sibiu albergaba un sinfín de leyendas, Isobel, observaba a aquel par de niños, tenía otra mala noticia para darles…Dragos, recorría junto las calles de Brasov, aquel aroma, ya no cabía duda, aquella que siempre debió ser suya, había renacido, y la tomaría al precio que fuese necesario.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9: Una vieja leyenda 
 
      
 
    La tarde caía con su manto de colores rojizos sobre el valle, el cielo se apreciaba tan hermoso que parecía una pintura renacentista, admirando con sus ojos celestes la hermosura a su alrededor, Isobel meditaba en silencio sobre los hechos recientes, la gente en el pueblo comenzaba ya a guardarse dentro de sus hogares, las madres, de nueva cuenta, apresuraban a sus pequeños hijos a ingresar con premura a sus casas, los locatarios bajaban las pesadas cortinas de sus locales insistiendo a los turistas en recogerse temprano de las calles, tan solo el dueño del pub que se hallaba en pleno centro del pueblo, frente a la hermosa y antigua catedral, permanecía abierto para recibir a los aventurados que se atrevían a salir por las noches, aunque, por supuesto, armado hasta los dientes, además, cada entrada al recinto estaba cubierta con flores de ajos y afiches religiosos que habían sido bendecidos por el sacerdote del pueblo, también se sabía que el generoso hombre se negaba a dejar ir a sus clientes si estos se hallaban demasiado ebrios o la niebla estuviese presente, tenía cuartos para uso exclusivo de su clientela en un afán de mantenerlos a salvo, se evitaba a toda costa que hubiesen más víctimas.  
 
    El animal salvaje que atacaba en los Cárpatos había ya ocasionado demasiados daños, la cantidad de turistas en un principio se había visto reducida, sin embargo, debido al morbo que se estaba generando en internet, esta había crecido desmesuradamente tanto en Sibiu como en Brasov, incluso, algunos pobladores bastante oportunistas, encontraron en la desgracia ajena la manera de sacar un beneficio y daban más fuerza a los rumores de criaturas sobrenaturales con la finalidad de seguir atrayendo turistas y ofreciendo tours a los bosques y lugares donde se habían suscitado ataques, las autoridades, como era de esperarse, se habían manifestado en contra y muchos temerosos policías se veían obligados a realizar rondines constantes por las madrugadas para detectar cualquier grupo de insensatos que pretendieran saltarse el toque de queda y aventurarse en los bosques.  
 
    El ambiente se respiraba tenso, sin embargo la ola de ataques, al menos en Sibiu, se había reducido, suponía que se debía en parte a los esfuerzos que estaba haciendo su abuelo en colaboración con muchos de los hombres del pueblo, que dedicaban sus noches a peinar la región en busca de aquel animal que tantos problemas estaba ocasionando, su centro de reuniones era precisamente aquel pub, allí, planeaban de forma organizada sus rondines, incluso Emmeran dedicaba algunas de sus noches a ello, específicamente en las que la misteriosa neblina se hacía presente. 
 
    Estirando sus brazos, Isobel terminaba de llenar el informe médico del día, no había incidentes con niños que lamentar, aquello, era curioso, ya se había llegado a la conclusión de que era más de uno los animales que atacaban a las personas, en Brasov, habían muchos más reportes de ataques y estos, desgraciadamente, si habían dejado victimas infantiles, aunque ninguna mortal, el Sibiu, en cambio, no se había reportado ningún niño atacado, parecía que el animal que rondaba en esas tierras era bastante selectivo y mucho menos violento que el que tenían rondando en Brasov, este, únicamente atacaba ebrios o malvivientes, nunca personas inocentes ni mucho menos mujeres o niños, se corría el rumor también de que las victimas sufrían solo daños menores y una anemia que se podía fácilmente tratar, sin ningún fallecido hasta ese momento, aun así, el toque de queda seguía siendo obligatorio y su abuelo seguía diciendo que el atacante, aunque fuese más “amable” seguía siendo un monstruo.  
 
    Tomando sus cosas, Isobel se montaba de vuelta en su bicicleta cansada del día y pretendiendo regresar rápido a su hogar, Velkan Bennet era un hombre terco y bastante supersticioso, seguía diciendo, al igual que casi todos en el pueblo, que aquel ser no era otro que un maldecido, una criatura de la noche, mito famoso y que tenía vestigios en casi todas las culturas del mundo…un vampiro…ella, sin embargo, seguía renuente a aceptar tal cosa como un hecho, pero se sentía cada vez con menos fuerza para seguir oponiéndose a creerlo, las cosas que venían ocurriendo eran francamente inexplicables y encajaban perfectamente bien dentro de una leyenda…se sentía cada vez más pesimista al respecto.  
 
    – ¿Te vas ya Isobel? –  
 
    La voz de Emmeran la había sorprendido logrando arrebatarle un pequeño gritito, se encontraba tan absorta en sus pensamientos que no había notado la presencia de su jefe de médicos.  
 
    – Que susto me has dado…si, me voy ya, he dejado el informe para el siguiente turno, todo está en orden, no hubo nada para lamentar hoy – dijo Isobel con desgano.  
 
    Emmeran observo a la hermosa pelirroja, lucia muy agobiada y bastante cansada, Isobel Bennet no era una mujer de fe, por el contrario, ponía todo de ella en la ciencia, aun se negaba a aceptar que los hechos desembocaban en algo meramente sobrenatural…y francamente lograba entenderlo, el mismo hacia apenas unas semanas atrás se mostraba renuente…y seguiría así de haber presenciado tantas cosas ya…Isobel no era como Velkan, a pesar de ser una Bennet no había tenido experiencia alguna con los monstruos en la niebla, y, aunque quería ser sincero con ella y mostrarle todo lo que en realidad estaba ocurriendo, el viejo osco se oponía a ello, no quería que su nieta bajo ninguna circunstancia se viese involucrada con nada que tuviera que ver con los reyes de la noche, y podía entender ello, el viejo Velkan ya había perdido demasiado por culpa de ellos.  
 
    – Supe que los niños Dogaru se quedaran en la casona Bennet con ustedes, me da gusto saber que tu abuelo acepto ser su tutor en tanto se termina de resolver su penosa situación, ya han sufrido bastante debido a ese maldito animal que acabo con su familia – dijo Emmeran lamentando la situación de los pequeños.  
 
    – Si, yo le pedí a mi abuelo este favor, ha sido muy duro para ellos todo esto, su madre no aparece, su padre y abuelos murieron…realmente espero que todo esto termine pronto, o habrá más pequeños como ellos que queden desamparados - dijo Isobel con tristeza. 
 
    Emmeran ensombreció su semblante, ciertamente las cosas parecían estar en mediana calma en lo que a Sibiu le concernía, pero en Brasov las cosas estaban vueltas un tremendo caos…debido a que su monstruo era más cruel y letal que el que se escondía e los bosques cercanos a su pueblo, aun así, no dejaba de ser una amenaza que tarde o temprano desataría su ira contra ellos, por eso, le daría caza para mantener a su gente a salvo, era su deber como el cazador divino de la santa trinidad y estaba en entera disposición de cumplir su deber.  
 
    – Isobel…yo te prometo que no permitiré que eso pase, junto a tu abuelo le daremos caza a ese maldito animal y te mantendré a salvo…a ti y a todos – dijo Emmeran tomando las manos de la hermosa medica entre las suyas.  
 
    Isobel se sorprendió del repentino gesto del apuesto pelirrojo, y sonrojeándose un poco retiro sus manos con discreción de las del apuesto médico.  
 
    – Se que será así, no tienes que prometerme nada…yo, debo irme, llevaran a los niños en media hora a mi casa y debo estar allí para recibirlos – dijo Isobel excusándose con un deje de timidez para luego marcharse.  
 
    Emmeran vio alejándose a la hermosa pelirroja sobre su bicicleta…Isobel Bennet realmente le gustaba y podía fácilmente imaginar un futuro con ella…pero no tenía la certeza de sobrevivir a lo que estaba obligado a enfrentar.  
 
    – Veo que ella te gusta, ¿Se lo has dicho? – cuestionaba la hermana Jenica quien salía del edificio, había alcanzado a ver aquel momento entre ambos médicos.  
 
    – No…no creo que sea un buen momento para ello…aún tenemos que lidiar con los problemas de Brasov aquí en nuestro pueblo…y cada día llegan más heridos…temo que ese ser en verdad despertó, leí los registros y la última vez que se dieron ataques así fue hace 40 años…cuando la abuela de Isobel murió…el viejo Velkan está seguro de que no es otro más que ese vampiro, y si es así entonces podemos esperar el despertar de los otros dos…esto se volverá una masacre si no los detenemos…aun cuando me gustaría mucho invitarla a salir para cortejarla, no es un buen momento – dijo Emmeran con resignación y seriedad. 
 
    La hermana Jenica guardo silencio por un momento, intentando resolver si le decía a Emmeran o no sobre el ser que semanas atrás vio sobre el tejado de los locales de enfrente apenas había caído el atardecer y la penumbra comenzaba a reinar…aquel maldecido miraba fijamente a la bella Isobel…pero, no había malicia en aquella mirada que recordaba…más bien, había adoración…quizás, valdría la pena investigar algo al respecto de la familia Bennet antes de decir cualquier cosa, no era una buena idea decirle aquello al médico pelirrojo, Emmeran podría desatar una búsqueda y persecución mayores obligando al príncipe que residía en los bosques cercanos a la Abadía a atacar con mayor fuerza y crueldad…aun cuando su corazón odiaba a los vampiros, sabia por su madre que el príncipe de los bosques de Sibiu no era como los demás…su madre aseguraba que en realidad era un ser amable…aunque, por supuesto, esto no le constaba, aun así, no era seguro desatar su ira y terminasen con un problema idéntico al de Brasov…no era seguro…el príncipe vampiro que gobernaba aquellos lares era el mas famoso de las leyendas…y también, el mas cruel y temido de ellos…aquel que ostentaba la belleza de la luna había sido quien termino la vida de Isabella Bennet, la amada esposa del viejo Velkan y también, la abuela de Isobel…era un secreto a voces en el pueblo que aquel ser la había robado de sus aposentos, aunque nadie sabía porque, Velkan había sido testigo de aquello y aunque puso gran esfuerzo en ello, no logro detener a aquel poderoso ser de la noche, Isabella desapareció y nunca se encontró su cuerpo… era un tema del que nadie hablaba por respeto al viejo cazador…desde aquel día Velkan dedico su vida a darle caza a los maldecidos, los odiaba mas que nadie, y estaba en su derecho de hacerlo…sin embargo, era aterradoramente curioso que aquel príncipe despertara justo ahora que Isobel Bennet había llegado a vivir al pueblo…según los registros, aquellos ataques, que siempre eran atribuidos entre letras a él, estos ocurrían cada cierto tiempo, y se sabia que siempre que despertaba había una Bennet involucrada de una u otra manera…quizás, había mas de lo que se podía ver, y era mejor averiguarlo antes de que fuese tarde.  
 
      
 
    El cielo comenzaba a teñirse de oscuridad, Isobel seguía pensativa sobre todo lo que venía ocurriendo, se sentía nerviosa, alterada, quería darle a todo lo que ocurría una explicación razonable que se mantuviera dentro de los límites de la ciencia, había pasado noches en vela intentando dar una explicación coherente a todo aquello…pero, no solo no había podido, también, todo era tan absurdo que la única explicación que quedaba era aceptar que aquello no era normal y entraba en el terreno de lo extraño y sobrenatural…el conflicto que ello le ocasionaba la mantenía de los nervios…sus ojos, sin embargo, se centraron en la figura familiar que hacia un corto tiempo no veía, los recuerdos de Vasile de Bourgh sosteniéndola en sus brazos regresaron…aun tenía claro exactamente lo que había ocurrido allí, y no sabía si realmente quería averiguar si aquella noche en realidad había volado en los brazos del hermoso adonis pelinegro o solo había caminado sonámbula de regreso a su hogar desde el hospital…ambas versiones del hecho eran completamente improbables y por ello se había negado rotundamente a meditar sobre ello…pero, una cosa si tenía muy en claro, el autonombrado conde no era una persona normal, su rara enfermedad, la indescriptible belleza…era una verdadera extravagancia, una, que le agradaba de cierta y desconcertante manera…y también, quizás, la única persona que podía darle respuestas.  
 
    Bajando de su bicicleta y sin pensarlo, camino hasta el olvidándose completamente del toque de queda y que debía darse prisa en regresar para recibir a nuevos invitados infantiles.  
 
    – Hola…creí que no volvería a verte – saludaba Isobel sintiéndose de nuevo embelesada con la belleza del extraño.  
 
    Aquel hermoso hombre de cabellos negros observaba a Isobel con detenimiento.  
 
    – He venido a escoltarte a tu hogar solo por esta noche…la niebla vendrá y no es seguro que estés fuera del hogar Bennet bella Isobel – dijo con seriedad el apuesto conde.  
 
    – No necesito que me cuides, lo que necesito son respuestas…quiero saber que eres tú…quiero saber si aquella noche en que aparecí frente al portón de mi casa, realmente llegue hasta allí en tus brazos…ya no soporto mas estas dudas, todo lo que está pasando aquí en este pueblo me desconcierta y desafía mi lógica y razón…me niego a creer que realmente hay algo siniestro merodeando en las sombras, me niego a creer en esas historias de vampiros que murmura la gente…eso no tiene sentido, no puede tenerlo…nada de eso existe, no es real…sin embargo, no logro entender porque…me asusta tanto – dijo Isobel mirando directamente a los ojos de oro de aquel hermoso conde sin permitirse llorar.  
 
    – No temas Isobel…no temas…estaré aquí para protegerte, te daré las respuestas que tu alma tanto busca – dijo Vasile acercándose a la joven que temblaba por enojo y desconcierto. 
 
    Isobel, sintió un nuevo mareo…aquellas mismas palabras ya las había escuchado una vez…cuando aun era una niña…y viniendo del mismo hermoso hombre.  
 
    Capítulo 10: Entre la lógica y el mito  
 
      
 
    “Papá, tengo miedo… ¿En dónde estás papito? Tengo mucho miedo” 
 
    “Tranquila, no temas pequeña Isobel, no temas, estaré aquí para protegerte hasta que lleguen a encontrarte…no temas, yo te protegeré” 
 
      
 
    Celeste y oro se miraban fijamente, perdidos en el mirar del otro, el silencio sepulcral los rodeaba, no había ya una sola alma aventurada en las calles, estaban solos, completamente solos, Vasile de Bourgh e Isobel Bennet sostenían su mirar sin perder detalle.  
 
    – Yo ya te conocía…por eso es que sabes mi nombre…yo…me perdí, me perdí en el bosque de la abadía hace muchos años, cuando aun era una niña muy pequeña – dijo Isobel mas para si misma que para el apuesto conde frente a ella.  
 
    Vasile observo la inquietud dibujándose en los ojos de cielo de la hermosa pelirroja.  
 
    – Porque… ¿Por qué no lo he recordado hasta ahora? ¿Realmente paso? – cuestiono Isobel a nadie en especial.  
 
    – Paso…te perdiste en los bosques hace un suspiro, cuando aun eras una niña pequeña…tu abuelo vino a buscarte desesperadamente…y yo, cuide de ti mientras llegaban por ti, esa noche – dijo Vasile con seriedad. 
 
    Isobel se sintió sorprendida de aquellas palabras pronunciadas por Vasile…aquel recuerdo aún se veía nubloso en sus memorias…además…de ser real, entonces el conde frente a ella se conservaba inusualmente joven.  
 
    – No, eso no es posible, si fuera cierto tú, tu deberías tener al menos la edad de los Antonescu, pero en cambio, te ves demasiado joven…es mi mente que me esta jugando una mala pasada otra vez – dijo Isobel negando de nuevo, no podía, simplemente no aceptaría que había seres sobrenaturales rondando por esos lares.  
 
    Vasile miro fijamente a la hermosa pelirroja, ya no había tiempo para explicarle con detenimiento…tenía que ponerla a salvo a como dé lugar…tomándola de nuevo en brazos, el hermoso conde emprendió vuelo, asustando a la pelirroja tremendamente.   
 
    – No puede ser, estamos volando…entonces, esa noche, no lo imagine – dijo Isobel pellizcándose a si misma para asegurarse de no estar soñando ni sonámbula.  
 
    El dolor del pinchazo dolió en realidad, el cuerpo frio de aquel hermoso conde, en efecto, se sentía como el de un cadáver…sus ojos de oro miraban al azul cielo de ella, podía también mirar de reojo las copas de los arboles bajo ellos…aquello, era escalofriante…terrible…emocionante.  
 
    – ¿Que eres tú? – cuestiono Isobel con seriedad.  
 
    – Temo que hoy no tendrás respuesta…pero, ve a visitarme al amanecer a la vieja abadía…prometo explicártelo todo…aun no estas lista, tus memorias no han regresado a ti…pero, aquel que esta atacando a los turistas en Brasov esta cada día mas dispuesto a tomar mi territorio…debes saber que es lo que deberás enfrentar…pero, te prometo, me quedare a tu lado, cuidar de ti Isobel – dijo Vasile dejándola a unos pasos de la casona Bennet para después marcharse. 
 
    Isobel, se sentó un momento en el pórtico fuera de la casa antes de entrar…lo que había pasado…aun cuando sabía que había sido perfectamente real…se sentía renuente a aceptarlo…o más bien, a asimilarlo…Vasile de Bourgh, el autonombrado conde, ¿Era acaso uno de los seres a los que tanto temía su abuelo y el resto del pueblo? Aquellos monstruos que atacaban a las personas para beber de su sangre…odiados y perseguidos por la humanidad desde antes de que el tiempo fuese tiempo según los muchos mitos y leyendas que existían al respecto…aun así…si aquello, en el más grande caso de locura mental en la que todo un pueblo se había sumido, incluyéndola a ella, fuese cierto…ella lo sabía…el Conde de Bourgh no era alguien malo…nunca había intentado dañarla en sus escasos encuentros…además, muy en el fondo…sabía que aquel hermoso adonis de cabellos negros de noche…no podía jamás herir o mucho menos asesinar a un ser humano.  
 
    Entrando a la vieja casona Bennet, miro con atención por primera vez todo lo que la rodeaba afuera y adentro, flores de ajo, crucifijos y afiches religiosos que parecían estar acomodados estratégicamente en cada entrada a la casa, séase una puerta o ventana…Emmeran también se hallaba completamente convencido de que no había lugar más seguro en el pueblo que el hogar Bennet, ¿Qué razón tendría para decir eso?, caminando hasta la salita y mirando fijamente al reloj, se dio cuenta de que no faltaba nada de tiempo para que los niños Dogaru llegaran a vivir con ella…obligándose a sí misma a no pensar en el conde ni nada más, se apresuró a la cocina para buscar a Nicoleta, su corazón aun latía demasiado rápido, su presión arterial se hallaba alterada debido a la impresión que le causo el volar por los cielos hasta su casa en los brazos de un posible ser sobrenatural, llegando al fregadero tomo un vaso de agua limpia y después comenzó a llamar a su anciana nana.  
 
    – Nicoleta, ven, tenemos que recibir a los niños – dijo Isobel mirando como una camioneta del hospital se estacionaba justo fuera de los jardines.  
 
    – Bueno…al menos en el hospital son puntuales – dijo Isobel intentando buscar con la mirada a su vieja nana.  
 
    Acercándose al cerco, pudo ver como bajaban de la camioneta dos pequeños niños rubios de bonitos y tristes ojos verdes…eran los hermanos Dogaru, Estefan y Anthony…los pobres habían ya pasado por mucho, apresurándose para recibirlos, Isobel observo a Ferka, su enfermero pediatra favorito, bajar junto a los niños para saludarla.  
 
    – Buenas noches Isobel, creo que estos dos campeones se quedaran a partir de hoy y hasta nuevo aviso contigo, sé que se quedan en las mejores manos – dijo el joven de cabellos cobrizos.  
 
    – Hola Ferka, me alegra que tú los trajeras, ahora, pequeños, ¿Quieren entrar a conocer sus habitaciones? – dijo la hermosa pelirroja buscando animar un poco a los pequeños. 
 
    Los ojos del menor de los niños se abrieron en gravedad y tomando a su hermano mayor de las manos, este, pareció repentinamente también muy asustado.  
 
    – Si señorita doctora, por favor, vamos a dentro – dijo el mayor de nombre Stefan que arrastro a su hermano menor dentro de los jardines.  
 
    – Bueno…creo que tienes algo de prisa, me dio mucho gusto saludarte Ferka – dijo Isobel despidiéndose de su colega enfermero.  
 
    – Es cierto, será mejor que me dé prisa, está ya muy oscuro y la niebla comienza a bajar de los bosques, te veré mañana bella Isobel – dijo con algo de nervios el jovencito que se apresuró a entrar en su camioneta.  
 
    Isobel observo como parecía arrojar agua sobre el interior de las puertas, así como colgaba más flores de ajo en el espejo, sin poder decirle algo más, Ferka arranco a toda velocidad su vehículo, sabía que el joven vivía a las afueras del pueblo y esperaba que llegase con bien.  
 
    Dando una mirada en dirección a la abadía, la pelirroja pudo ver como una niebla en extremo espesa, comenzaba a descender de los bosques…esta, no era la misma niebla que ya había visto una vez, un escalofrió le recorría la espina dorsal, aquello no se sentía normal…era, como si algo verdaderamente maligno se acercara…recordando la advertencia de Vasile y su abuelo, Isobel se apresuró a entrar a la casona, preocupándose realmente de la ausencia de su vieja nana, comenzó a buscarla desesperadamente por toda la casa, los niños, miraban nerviosos por la ventana, ahogando un pequeño grito en sus gargantas, cosa que no pasó desapercibida para la hermosa pelirroja que se acercó a la ventana.  
 
    Isobel, sintió un sobresalto al mirar, frente al pórtico de la casona Bennet, a un hombre de extrema belleza. 
 
    Cabellos blancos que brillaban como si fuesen hebras de plata, piel mortalmente pálida, como las hojas en sus cuadernos de arte, similar al marfil…ojos que llameaban como si el fulgor del infierno bíblico se reflejara en ellos, un rostro hermoso, aun más bello que el de tenía su Conde de Bourgh, pero…algo en aquel hombre de ropas antiguas le inspiraba verdadero terror. 
 
    Cerrando de un movimiento las cortinas, Isobel se agacho junto a los pequeños, que se aferraban fuertemente a ella mientras lloraban verdaderamente aterrorizados.  
 
    – Fue el…ese el hombre malo que se llevó a mi mami…el mato a mi papi mordiéndole el cuello – dijo el más pequeño de ellos, desconcertando a Isobel enormemente.  
 
    – Vaya, no esperábamos visitas hoy, pero lamento decirle que no puedo recibir a nadie en ausencia de mi amo, vuelva otro día si no le importa para ver al viejo Velkan –  
 
    La voz de su nana la hizo salir de estupor, aquel hombre le gritaba peligro a cada poro de su ser, pero, incapaz de abandonar a su nana, tomo fuerzas para salir a arrastrarla dentro de la propiedad.  
 
    – Seria un honor que me invitase a pasar hermosa señora, me gustaría esperar a ese viejo hasta que regrese – dijo aquel hombre de hermosa apariencia a la vieja nana Nicoleta.  
 
    – Lo siento en verdad, pero no puedo, esta no es mi casa – respondió la anciana mujer sacando su juego de llaves para abrir la entrada.  
 
    – Eso es una verdadera lástima – dijo aquel hombre posándose detrás de la vieja.  
 
    – ¡No, nana, apresúrate a entrar! – grito Isobel desde la entrada a la casona apresurándose luego a tomar a su nana.  
 
    Aquel hombre de belleza extraordinaria, se quedó paralizado al ver aquella visión de la joven que corría desesperada hacia la vieja que estaba a punto de atacar, sus asustados ojos del mismo color del cielo bajo la luz del sol, su hermoso rostro de belleza extraordinaria para ser humana, sus cabellos rojizos que ondeaban la viento…era ella, su alma había regresado del silencio de la muerte para caminar una vez más entre los hijos de la luz.  
 
    – Entra a la casa nana, los niños ya están aquí – dijo Isobel arrastrando a la vieja Nicoleta dentro de los terrenos de la casona Bennet sin dejar de ver a aquel extraño hombre de belleza sobrehumana.  
 
    – Isobel, niña, atendía a este hombre que viene a ver a tu abuelo, no seas descortés, como le decía, el viejo Velkan Bennet no llegara hasta el amanecer, vuelva mañana temprano y lo encontrara – dijo la anciana ya dentro de la propiedad.  
 
    – Eso hare mi bella señora, regresare…fue un gusto volver a verla Izebel – dijo aquel hombre mirando fijamente a los ojos de cielo de Isobel.  
 
    – Lo lamento, creo que me confunde, mi nombre es Isobel – dijo con molestia la hermosa pelirroja.  
 
    Isobel miro a los ojos de oro de aquel hombre de cabellos blancos, aun cuando su mirada era idéntica en color a la del hermoso Conde de Bourgh, era, al mismo tiempo, completamente distinta…en la mirada del conde podía ver tristeza y soledad, así como nobleza…pero, en la de este hombre, solo podía ver malicia…crueldad…y aquello, le desagradaba, de alguna manera, sentía un profundo rechazo ante aquella personalidad de belleza extravagante.  
 
    – Dragos…no puedes estar aquí –  
 
    La voz del conde de Bourgh resonó en el lugar haciendo que la mirada de Isobel lo buscara de inmediato mostrando un brillo que enfureció al hombre hermoso de blancos cabellos.  
 
    – Ya veo, me iré por esta noche Vasile…pero hermano, no podrás mantenerla a salvo por siempre…aun cuando la sangre Bennet protege estos muros, no será así para siempre…reitero, fue un verdadero placer volver a mirarte…Izebel – dijo Dragos desvaneciéndose ante la mirada atónita de Isobel y Nicoleta.  
 
    – Búscame Isobel…prometo explicarte todo – dijo Vasile que se retiró caminando y luego, se desvaneció.  
 
    – Pe...pero, ¿Qué acaba de pasar? – cuestiono la anciana mujer aferrándose a la joven médica.  
 
    – No lo sé nana, no lo sé…pero te ruego, júrame que el abuelo no se enterara de esto…si lo sabe…se arriesgara a buscar a ese hombre…no le digas lo que hemos visto, por favor…por el – dijo Isobel tomando por los hombros a su vieja nana.  
 
    Nicoleta no sabía ni cómo reaccionar, pero asintió…si aquellos eran los seres de los que Velkan Bennet no se cansaba de hablar…entonces, el pueblo entero estaba condenado…y Velkan moriría bajo aquellos colmillos que el hombre de cabellos blancos mostro sin recato alguno.  
 
    Isobel, entro en la vieja casona junto a su nana y preparo te para la vieja mujer y los pequeños…todos, estaban más allá de los nervios, la espesa neblina aún se mantenía en el pueblo, pero, por esa noche, la pelirroja no quería meditar más…tomando la vieja joya que guardaba bajo su almohada, recorrió con las yemas de sus dedos aquel nombre grabado en ella.  
 
    – Izebel – dijo para si misma en un murmullo. 
 
    Ese, era el nombre con el que aquel ser la había llamado…negando su verdadero nombre con ello, ¿Qué tenía Vasile para decirle? ¿A que era a lo que su abuelo se enfrentaba y por qué? Mil cuestionamientos apaleaban sus cienes sin lograr entender nada de lo que estaba pasando.  
 
      
 
    Ferka, conducía su camioneta con rapidez, la niebla se había apoderado del todo el pueblo, rezando a dios y a su abuela conducía temeroso ya sabiendo las leyendas, cuando dos hermosas mujeres le cerraban el paso.  
 
    – Uno más a las filas de nuestro padre – dijo una que brinco casi al mismo tiempo sobre el cofre de su camioneta.  
 
    Los colmillos castañeantes y con hilillos de sangre hicieron que el rostro del joven enfermero se deformara en una mueca de horror.  
 
    – Ave maría purísima sin pecado concebida – comenzaba a orar Ferka ante las crueles y vacías risotadas de las mujeres.  
 
    – No sirve de nada humano…dios no te salvara porque él no se encuentra en este pueblo, no nos salvó a nosotras, así como tampoco te salvara a ti – dijo la mayor de las dos mujeres que se notaba embarazada.  
 
    Cerrando fuertemente sus ojos el joven se aferró al rosario, ultimo obsequio de su dulce abuela para el…las risas se acallaron de un momento a otro, y apresurándose a abrir de nuevo sus ojos, pudo ver nada más que el camino y a un hombre de negro parado en medio de este.  
 
    – Se han ido, junto aquel que las creo – dijo aquel hombre de hermosa apariencia.  
 
    Dejando salir un suspiro, Ferka se bajó de su camioneta para agradecer al extraño, que, creía, lo había salvado.  
 
    – Muchas gracias, es la primera vez que veo a uno de esos seres, mi abuela siempre me dijo que me mantuviera lejos de ellos – dijo el joven enfermero extendiendo su mano a aquel extraño que aún se encontraba de espaldas mirando fijamente a la salida del pueblo.  
 
    – Es verdad, tu abuela tiene razón, muchacho, nunca debes acercarte a un condenado a extenderle amablemente tu mano – dijo aquel hombre volteando a ver al chico que aún tenía su uniforme de enfermero. 
 
    Un solo grito se escuchó rompiendo el silencio de la noche, un hilillo de sangre escurría de la comisura de los labios de aquel hermoso conde de ojos dorados, que bebía de la sangre del infortunado Ferka Lacob quien ya no se resistía bajo los colmillos de su depredador.  
 
    Tomando al chico entre sus brazos, Vasile de Bourgh se marchó con él en dirección a la vieja abadía.  
 
    – Lo lamento mucho, sé que eras una buena persona, un sanador de los hijos de la luz…pero mi indecisión la ha puesto en peligro, Isobel no puede volver a verse con Dragos Albescu…o volverá a morir en sus manos…y tu…serás el primero, el primer hijo que creare de los muchos que necesito para mantener a Sibiu y a Isobel a salvo, lamento condenarte a la eterna penumbra, la noche de los maldecidos te da su bienvenida Ferka Lacob – dijo Vasile al joven que estaba inconsciente en sus brazos.  
 
    Velkan Bennet, recorría las calles junto a Emmeran levantando los cuerpos dejados por la niebla…era tarde, aquel príncipe de la luna había despertado, y junto a él, la noche de las mil pesadillas había dado comienzo…sus fuerzas, quizás, no serían suficientes para detenerlos, era el momento de pedir ayuda a la santa sede, era el momento de que más cazadores se unieran a sus filas, aun cuando estos no tuvieran la sangre de un Bennet o un Antonescu.   
 
    Isobel, se debatía en sus aposentos sobre lo que había presenciado, aquello en lo que nunca había creído ni quería creer, se había desvanecido ante sus ojos…entre la lógica y el mito, la primera…había perdido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11: Mentiras piadosas. 
 
      
 
    La noche había llegado a su fin, y con ella, las pesadillas, Isobel despertaba de su letargo, sintiendo un pequeño bultito entre sus sabanas.  
 
    – ¡Ahhh! – grito completamente aterrada, después de lo que había presenciado la noche anterior no se sentía bien con las sorpresas inesperadas, saltando de su cama, pudo ver al menor de los niños, Anthony Dogaru, que se había colado a su habitación en algún momento de la madrugada, seguramente buscando consuelo.  
 
    Abriendo sus ojitos verdes, el niño se rascaba la carita intentando despertar completamente.  
 
    – Lo siento, no quise asustarte doctora Isobel – se disculpó el pequeño.  
 
    Mirando los ojitos cansados e hinchados del infante, la pelirroja sintió su corazón dolerse al entender que el pequeño había pasado la noche en vela llorando.  
 
    – Oh cariño, no te disculpes, discúlpame tu a mí por despertarte con mis gritos – dijo Isobel tomando al pequeño para acurrucarlo en su regazo.  
 
    – Es que…yo tenía mucho miedo, ese hombre de cabellos blancos es malo, muy muy malo, con sus colmillos mordió el cuello de papi hasta que dejo de moverse, luego la mujer que lo acompañaba nos mordió a mi hermano y a mi…entonces el hombre malo se llevó a mami y no la volvimos a ver – dijo con llanto entrecortado que le ocasionaba un poco de hipo el pobre pequeño. 
 
    Isobel acurruco más al infante, era solo un pequeño de 8 años, que, junto a su hermano mayor, se habían quedado solos en el mundo…su padre, su madre, incluso sus abuelos en Brasov, habían perecido en las garras de ese animal…que ya estaba segura no era otra cosa que ese extraño hombre que se presentó en la puerta de su hogar la noche anterior…su mente lógica aún se resistía a creer que todo eso hubiese sido cierto…pero, si entiendo el temblor del pequeño cuerpecito que tenía acurrucado en su regazo, supo que, por más demente que fuera, aquello había sido completamente real…vampiros…una vez más su mente le dijo que aquello no era magia, si no, una rara mutación genética…cualquier cosa, menos que en verdad eran vampiros, aquellos seres mitológicos que, según las leyendas, dejaban muerte y devastación a su paso…era más aceptable pensar en mutaciones que en verdaderos terrores nocturnos que bebían la sangre de los humanos.  
 
    – Aquí en tu casa, ¿Ese monstruo no me hará daño? – pregunto con inocencia y temor el pequeño Anthony.  
 
    Isobel, acaricio la carita del pequeño con ternura, secando las lágrimas que se escapaban de sus ojos, mirando fijamente a los asustados ojos verdes del infante, nuevamente lo acaricio.  
 
    – No te preocupes Anthony, tú y tu hermano estarán a salvo en el hogar Bennet, yo te voy a cuidar y también mi abuelo lo hará, él es muy fuerte sabes, no dejara que ese hombre malo se acerque a ustedes de nuevo – respondió Isobel con una sonrisa.  
 
    La carita del pequeño se ilumino y este corrió en dirección a la cocina ante el sonido de la campana que Nicoleta hacia vibrar anunciando el desayuno.  
 
    – Es mentira eso que le has dicho a mi hermano doctora Isobel –  
 
    La voz aun infantil del mayor de los hermanos se dejó escuchar en los aposentos de la pelirroja.  
 
    Isobel, observo al pequeño de 11 años recargado en el marco de la puerta de entrada a su alcoba, mirándola como normalmente haría un hombre al menos 15 años mayor a él…Stefan no tenía ya la mirada inocente de la infancia, parecía más a la mirada de un adulto enojado...de un adulto herido.  
 
    – No le he mentido a Anthony, he dicho la verdad, aquí en la casona Bennet estarán a salvo – respondió la hermosa pelirroja ante las palabras del jovencito.  
 
    – Tu tampoco deberías creer en eso, la única manera de que mi hermano y yo estemos a salvo, es liquidar a ese vampiro que asesino a mis padres, porque lo sé, mi madre no puede seguir con vida, ese monstruo debió comérsela ya, Anthony y yo nos hemos quedado solos, no necesitamos que nos tengas caridad solo por lo que nos pasó – dijo Stefan con la seriedad en que lo diría un adulto. 
 
    Mirando al pequeño de brazos cruzados, Isobel pudo ver como sus manos temblaban, Stefan fingía ser fuerte, suponía, lo hacía para cuidar de su pequeño hermano menor…era verdad…eran ya demasiados días que la madre de ambos estaba ya desaparecida, no había más familiares que respondieran por ellos…pero, nunca haría nada por mera lastima, no caridad, ella en verdad se preocupaba por el bienestar de los niños al igual que la hermana Jenica.  
 
    – No te fatigues Stefan…ya han pasado por mucho, no te equivoques tampoco, no hago esto por caridad…realmente me preocupo por ustedes, al igual que todos en el hospital – dijo Isobel envolviendo en sus brazos al jovencito.  
 
    Stefan dejo caer unas cuantas lágrimas, ciertamente era muy difícil atravesar por todo esto…de un momento a otro, él y su hermano se quedaron sin padres…y por la mano de un ser que creía solo existía en las películas o los cuentos.  
 
    – Los hombres no deben llorar niño Dogaru, debemos tomar fuerza y pelear contra lo que nos asusta…no tenemos más opción –  
 
    La ronca voz de Velkan Bennet los sorprendió a ambos, Isobel frunció el ceño ante las palabras frías de su abuelo.  
 
    – Abuelo, es solo un niño, no digas esas cosas – reprocho la hermosa pelirroja.  
 
    Velkan observo al jovencito de 11 años, era delgado y muy lindo, le recordaba a su propio hijo Ionel, pero, sabiendo bien por el terrible suceso que ambos hermanos habían atravesado, no podía dejarlo acurrucarse a llorar…aquel ser, estaba seguro, volvería.  
 
    – A su edad yo ya salía a cortar leña en los bosques y acarreaba los granos al viejo molino, no ganaras nada llorando Stefan, te enseñare a pelear como los hombres lo hacemos, crecerás para ser un gran cazador y tomar venganza por lo que te hicieron – dijo Velkan con determinación.  
 
    – ¿Te volviste loco abuelo? Si crees que voy a permitir tal tontería yo –   
 
    – Esta bien, yo quiero aprender para proteger a mi hermano, quiero ser como Emmeran y como tu abuelo Velkan – dijo Stefan secando las lágrimas de sus ojos e interrumpiendo a Isobel.  
 
    El viejo osco sonrió ante el fulgor de determinación que brillaba en los ojos del pequeño, Isobel, resoplo en molestia por las palabras del jovencito.  
 
    – Esto es una tontería – dijo Isobel caminando hacia su baño para luego cerrar la puerta de este con molestia.   
 
    – No quise hacer enojar a la doctora – dijo Stefan agachando su mirada.  
 
    – Ya se le pasara…por ahora, baja a desayunar, hablaremos de esto más tarde – dijo Velkan con una sonrisa más amable.  
 
    Stefan admiro la imponente presencia del último cazador que tenían los Bennet…su padre, le había contado grandes historias sobre él, él una vez joven Velkan Bennet que peleaba contra los seres que se escondían en la niebla…y quienes le arrebataron al amor de su vida, Isabella Bennet…aunque, por supuesto, nunca creyó que aquello fuese verdad…hasta que aquel hombre de cabellos blancos los ataco y les arrebato todo. 
 
    Apretando sus jóvenes puños, Stefan endureció su mirada de nuevo, aprendería del mejor y el mismo destruiría al vampiro que destruyo a su familia y sueños.  
 
    Siguiendo los pasos de Velkan Bennet, el jovencito de cabellos de oro bajo hasta la cocina, donde ya se encontraba su hermano menor.  
 
      
 
    El agua caliente resbalaba con rapidez por todo su cuerpo, sus pensamientos, de nuevo viajaban a la mórbida visión de aquel hombre de blancos cabellos, su presencia, se sentía pesada, intimidante…recordando las palabras del autonombrado Conde de Bourgh, Isobel cerro la regadera, debía ir a verle a la vieja abadía, para que le dijera las respuestas a las preguntas que rondaban sin descanso por su mente una y otra vez…Nicoleta no había hecho mención alguna del suceso a su adorado y tosco abuelo, lo sabía porque de otra manera, ya estaría armando un gran revuelo, saliendo de la ducha y aprovechando que era su día libre, la pelirroja tomo sus ropas y se vistió deprisa, era un día caluroso afuera, pero aun así, tomaría uno de sus muchos suéter holgados, mirándose al espejo, no se sintió satisfecha de su apariencia desaliñada, frunciendo el ceño, se quitó la vieja sudadera  se acomodó una linda blusa negra con bordes floreados en rojo…una que iba más moldeada a su delgada figura, se peinó su larga cabellera en una bonita trenza que dejaba colgada de lado, sus jeans le quedaban perfecto, añadiendo un poco maquillaje sobre su rostro se sintió complacida de su apariencia…pero, recordando que iría a ver a un posible ser sobrenatural se avergonzó un poco de sí misma, ¿Por qué querría impresionar a un posible vampiro? La verdad no se entendía, pero mirando la hora en su reloj decidió quedarse tal cual estaba.  
 
    Bajando a tomar el desayuno, observo que el comedor lucía un poco lleno, su abuelo parecía genuinamente complacido con sus pequeños protegidos que lo escuchaban atentos a aquellos relatos que solía contarle a ella de pequeña…era como ver a un abuelo disfrutando de nietos más pequeños…sin embargo, recordando de nuevo aquel evento que olvido por alguna razón, donde se vio a sí misma muy pequeña perdida en los bosques de la abadía frunció el ceño…su abuelo jamás le había mencionado tal acontecimiento desde que había llegado a Sibiu, ¿Qué razones podría tener para ocultarle algo que ella no recordaba? No lo sabía, pero lo averiguaría…aunque, no preguntándole a él directamente…mirando a su vieja nana, podía notar que la mujer estaba mucho más silenciosa de lo habitual, era siempre la primera en quejarse de los cuentos y leyendas que cada mañana contaba su abuelo…se veía pálida…asustada…quizás, la impresión de lo que ambas vieron la había realmente dejado en un estado de shock, pero en el calor del momento olvido que eso podría haberle ocurrido, se sintió un fracaso como médico.  
 
    – Oh mi niña Isobel, siéntate, ya te sirvo tu desayuno – dijo Nicoleta sin mirar a nadie realmente. 
 
    Los hermanos Dogaru se miraron en silencio, Isobel y la vieja mujer les habían hecho jurar que no mencionarían a su visita no deseada de la noche anterior, y ambos, habían prometido no hacerlo…aunque Stefan no se sentía muy convencido al respecto, sus padres les habían enseñado a ambos a guardar fielmente una promesa.  
 
    Isobel, viendo que su vieja nana tenía la vista perdida en la nada, camino hasta ella y la encamino a una de las sillas del comedor.  
 
    – Nana, no te fatigues, no te ves bien, siéntate y desayuna…yo soy perfectamente capaz de servirnos a ambas – dijo Isobel mirando de reojo el semblante extrañado de su abuelo.  
 
    – Mi niña, eres un sol, siempre lo has sido – dijo la vieja mujer sin dejar de mirar a la hermosa pelirroja.  
 
    – ¿Que te pasa vieja bruja? Hoy no me has reñido como siempre haces mujer – dijo Velkan mirando a la anciana.  
 
    – Basta abuelo, la nana ya es una mujer mayor, déjala descansar y no la fatigues más – regaño Isobel fulminando con la mirada a su abuelo.  
 
    – Bien, está bien…ve a descansar a tus aposentos mujer, veré que Isobel te lleve el desayuno a la cama – dijo Velkan mirando a su periódico.  
 
    Isobel ayudo a su vieja nana a caminar hasta sus aposentos.  
 
    – Cierra la puerta mi niña, hay algo que debo decirte – pidió Nicoleta e Isobel accedió.  
 
    – Descansa nana, sé que la impresión de anoche no te ha caído bien, iré por mi estuche médico para revisarte – dijo Isobel mirando a la anciana.  
 
    – No es necesario mi niña, yo me encuentro bien…sin embargo, aquellos seres que vimos anoche…al hombre engalanado de negro…ya lo había visto…hace un tiempo llegaste en sus brazos en una brisa…yo vi cuando te deposito en el suelo…sin embargo, cuando uno envejece, a veces, imagina mil desvaríos, por ello no te dije nada pensando en que había imaginado aquello…sin embargo, después de anoche y que ambas vimos lo mismo…ahora sé que todo lo dicho por tu abuelo es verdad…no salgas a ver a ese hombre…es un ser de la noche, un maldecido de dios…no seas como esa monja de los relatos de mi madre y abuela – dijo Nicoleta sin dejar de mirar a Isobel.  
 
    – ¿De qué monja hablas nana? – cuestiono la hermosa pelirroja.  
 
    – Hace mucho, se contaba la leyenda de la vieja abadía en el bosque…una novicia, que aún no realizaba sus votos, se enamoró de un maldecido de la eterna noche…llevando su amor prohibido a espaldas de todo y todos, aquella joven ofendió a dios y este la castigo haciendo que su alma penara en los bosques cercanos a la abadía…sin nunca llegar a reunirse con su amor maldito – dijo Nicoleta mirando hacia fuera de su ventana.  
 
    Isobel escucho aquel corto relato que logro estremecerla de una manera inexplicable, pero, decidida a obtener respuestas…decidió mentirle a su amada nana.  
 
    – No te preocupes nana, no iré a la abadía nunca más…hoy…saldré con Emmeran Antonescu…iremos a tomar un helado – dijo Isobel sabiendo que mentía.  
 
    – Mi niña, eso me da mucho gusto, tu y el joven Antonescu hacen una hermosa pareja…tu abuelo también estará muy orgulloso – dijo la vieja nana quedándose repentinamente dormida.  
 
    La pelirroja reviso que todo con su nana estuviese en orden, parecía ser que lo que tenía, era mero agotamiento, quizás, había pasado la noche en vela aterrada de lo que habían visto.  
 
    Subiendo rápidamente hacia su habitación, Isobel tomo aquella antigua joya que había encontrado en el balconcito de su alcoba la primera noche que llego a Sibiu, escondiéndolo en los bolsillos de sus jeans, salió de la vieja casona Bennet en dirección a la vieja abadía, mintiendo también a su abuelo sobre a donde se dirigía.  
 
    Mirando a los bosques del maldecido al que todos temían, Isobel camino decidida, Vasile de Bourgh ya la esperaba, y ella, no daría un paso atrás a pesar de suponer lo que era él. 
 
    Mentiras piadosas, eran las que había dicho Isobel en su búsqueda de respuestas, el hermoso conde de ojos de oro la miraba acercarse, el momento de develar parte de una dolorosa verdad había llegado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12: Verdades a medias 
 
      
 
    Las calles lucían medianamente vacías a esas horas de la mañana, nubes grises se apreciaban vaticinando, quizás, una lluvia en la próxima media hora, los amables locatarios comenzaban a levantar las pesadas cortinas en sus locales para comenzar la faena diaria, el olor a pan recién horneado inundaba poco a poco el aire fresco que se respiraba, Sibiu era, en realidad, un pueblito hermoso y bastante rustico, aun con la llegada de la modernidad que se hacía presente prácticamente en todas partes, aquel lugar conservaba su identidad propia, el misticismo y sus tradiciones, estaban plasmados en cada pared, en cada piedra…era como dar un paso atrás en el tiempo sin renunciar a la modernidad…realmente muy hermoso.  
 
    Isobel caminaba admirando todo aquello, tenía ya, poco más de un mes y medio que había llegado a vivir allí, sin embargo, nunca podría dejar de asombrarse por la belleza de aquel hermoso pueblo, mirando en dirección a la vieja abadía, observo los verdes bosques que la rodeaban, respirando hondo, sabia ya que la estaban esperando entre las ruinas de aquel antiguo lugar…aún se sentía hecha un mar de emociones que se debatían entre la incredulidad y los hechos que había presenciado…toda su vida había depositado su “fe” únicamente en la ciencia, su mente lógica peleaba férreamente intentando dar una explicación razonable a lo que había visto, sin embargo, sabía que no podía seguir negándose a si misma lo que había visto…un mal congénito seguía siendo una tentadora propuesta con tal de no pensar en algo meramente sobrenatural…aun así, su mente no dejaba de dar vueltas sobre lo mismo…un hombre que era capaz de volar por los cielos, y si no era así, daba saltos tan altos con habilidad sobrehumana…y otro, que se desvanecía en la nada como si se tratase de niebla. 
 
    Negando en silencio, Isobel sabía que no había ningún mal congénito, deformidad o nada que la ciencia pudiese ofrecer para explicar ambos sucesos, era algo simplemente imposible…y también, terriblemente real.  
 
    Sus pasos avanzaban con firmeza en dirección hacia el hermoso Conde de ojos dorados que ya la esperaba, de a poco, el hermoso y pintoresco pueblito quedo muy atrás, dejando a la vista de frente, únicamente la espesura y verdor del bosque, los rayos de sol se colaban con discreción entre las copas de los árboles, pinos, flores y fauna silvestre e inofensiva, se mostraban sin recato alguno…era un lugar hermoso, como aquellos que describían los cuentos de hadas. 
 
    La vieja abadía se mostraba al fin frente a ella, el pequeño puente la invitaba a ingresar al interior que medianamente ya conocía, sus pisadas sonaban fuertes en medio del silencio que ofrecía el solitario bosque, nadie en el pueblo se atrevía a ingresar en esos territorios sin un arma santiguada para defenderse de los horrores de sus leyendas, sin embargo, y por una desconocida razón, ella no sentía temor alguno del hombre que decía residir en el interior.  
 
    Apretando en la bolsa de su pantalón aquella vieja joya que ostentaba el mismo nombre que aquel hombre espeluznaste de belleza sobrehumana había pronunciado ante ella, Isobel cruzo aquel puentecito para volver a ver la hermosa plazoleta en donde hablo por primera vez y de manera más íntima con el autonombrado Conde de Bourgh, la luz del sol bañaba aquel sitio, provisionándolo, si es que era posible, de aun más belleza, los viejos muros y el canto de las aves, le brindaban a aquel bello lugar un toque extra de hermosura y misticismo…sin embargo, y dirigiendo sus pasos hacia los oscuros e inhóspitos corredores de la hermosa abadía casi en ruinas, sabía cuál era su misión allí: encontrar respuestas.  
 
    – Conde de Bourgh, he venido tal cual me ha pedido por las respuestas prometidas, muéstrese ante mi – dijo Isobel que apenas y si podía ver en medio de aquella tenebrosa penumbra.  
 
    – Ha cumplido su palabra bella Isobel, honrare mi promesa y responderé lo que venga a cuestionarme – respondió aquella voz que ya conocía...la misma que siempre le hablaba en sueños…la voz de Vasile de Bourgh.  
 
    – Quiero que me digas exactamente que eres…tus habilidades, ¿Son meramente por una anomalía genética o algo por el estilo? – cuestiono la hermosa pelirroja aun guardando una ligera esperanza de que aquello no fuese más que eso.  
 
    Una risa espeluznante rompió el mediano de silencio de la penumbra en los pasillos de la abadía.  
 
    – ¿Que es tan gracioso? ¿Responderás o no? – pregunto Isobel con molestia.  
 
    – Aun después de lo que sus ojos han visto ¿Sigue dudando? No…no tengo ningún tipo de mal que su ciencia pueda explicar bella Isobel, soy lo que soy y nunca podre ser más que esto…un maldecido…yo soy aquel que se esconde en las penumbras de la noche, en los solitarios recovecos de las viejas avenidas en las horas muertas…yo soy aquel al que temen los niños, al que persiguen los ancianos y rehúyen las mujeres…soy aquel que bebe del maná prohibido, que perdió su alma y corazón y que vaga por estas tierras maldecidas buscando un consuelo a su eterno sufrimiento…soy aquel que te ha esperado y que te ha pertenecido desde antes que el tiempo fuese tiempo… soy el conde maldecido que se ha resignado a su destino, soy Vasile de Bourgh aquel al que dios le negó la gloria de su reino – dijo el hermoso conde de ojos de oro. 
 
    Isobel sentía aquella voz venir de todas partes, como si aquella imponente presencia fuese omnipresente…aquellas palabras, sin embargo, eran lo que realmente hacía que su corazón latiera desbocado, amenazando con escapar fuera de su pecho, su presión sanguínea se había elevado debido a la adrenalina que le provoco escuchar aquello…esa voz, esas singulares palabras…eran las mismas que había escuchado una y otra vez en sus vividos sueños desde el día en que había cumplido 21 años.  
 
    – Esas palabras…ya las había escuchado…en mis sueños – dijo más para si misma la hermosa pelirroja.  
 
    – ¿Qué es lo que temes Isobel? ¿Qué es lo que te obliga a negar lo que ves? Tu miedo a lo desconocido te hace negar la verdad de lo que ya tienes respuesta…tú sabes que soy, tú sabes quién soy…en los laberintos de tu mente ya conoces las respuestas que buscas con desesperación negar…tu alma ya conoce mi existencia hace mucho tiempo ya, lo que ves en tus sueños no es más el fugaz recuerdo de un pasado doloroso que yo mismo intente olvidar…no rehúyes el horror que represento, no puedes negar lo que yo soy, como tampoco puedes negar al sol que sale cada mañana desde detrás de las montañas…no cierres tus ojos a lo que crees imposible…yo soy la muestra de los monstruos son reales – dijo el apuesto conde que tomaba a Isobel repentinamente entre sus brazos.  
 
    Una fuerte ráfaga de viento que parecía no venir desde ningún lado, si no, que surgía de la nada en medio de aquellas ruinas, la elevaba por los aires hasta alcanzar la torre más alta en el interior del lugar, el frio mortal que despedía el cuerpo que la sostenía entre sus brazos le provocaba un escalofrió que recorría su espina dorsal, mirando a los ojos de oro que se revelaban ante ella a las medias luces de aquella vieja torre, Isobel por primera vez en toda su vida sintió que aquello que tanto se esmeraba en negar era verdaderamente real…tan real como el ser hermoso e inmortal que estaba frente a ella, mirándola con añoranza y diciéndole mucho sin realmente decir nada.   
 
    – Tu…eres uno de esos seres a los que teme mi abuelo…eres un Strigoi…un vampiro – dijo Isobel sin dejar de mirar aquellos hermosos ojos de oro fundido.  
 
    – Eso soy yo, Vasile de Bourgh, el maldecido de la eterna noche – respondió el hermoso Conde mostrando una sonrisa que dejaba ver sus muy afilados, largos y puntiagudos colmillos.  
 
    Acercándose hasta aquel hermoso ser, Isobel acaricio su frio rostro marfilado, su piel pálida como alabastro pulido, sus negros cabellos de ébano que hacían un homenaje a la negrura de la noche más oscura,  sus cejas pobladas y orgullosas, su nariz aristocrática era simplemente perfecta, sus labios rojos eran como el carmín de las rosas…sus hermosos ojos de oro fundido narraban las mil vivencias de una vida inmortal…mil sentimientos que se apreciaban a simple vista como el reflejo de un espejo…completamente amorosos, completamente opuestos a los que había visto del mismo color la noche anterior…Vasile, el autonombrado Conde de Bourgh…el ser eterno que, según las leyendas, no podía caminar a la luz del día, temido por todos y alabado por muchos, un ser que desafiaba a la ciencia, la lógica a su propia mente, que, fascinada, no lograba entender del todo los grandes misterios que aun guardaba en mudo secreto el mundo en el que vivía.  
 
    – Dime algo… ¿Por qué tengo la sensación de que te he visto en otra parte?, siento que te conozco de antes…hay cosas…recuerdos…que no son míos, ya sabía tu nombre antes de que me lo dijeras aquella noche…como muy dentro de mí ya sabía bien lo que tú eres, ¿Porque no me dañaste aquella noche en que me encontraste perdida en el bosque cuando aún era una niña? – pregunto Isobel sintiendo que las lágrimas resbalaban de sus ojos celestes.  
 
    Un dolor desconocido, antiguo, estrujaba su pecho causándole dolor, sentía como si una daga estuviese atravesando su corazón causándole daño, aquellas lagrimas que derramaba de sus hermosos ojos, no las dejaba caer por su propia voluntad, era como si llevase mucho tiempo reprimiendo aquel llanto que no lograba comprender, ese sufrimiento que estrangulaba su alma, eran tan grande que apenas y si podía medianamente resistirlo...caminando hasta la figura demasiado alta del hermoso Conde de Bourgh, Isobel se abrazó fuertemente a su pecho, recargando su cabeza en él, no lograba escuchar el latir de un corazón, Vasile, la había envuelto con ternura entre sus brazos, aferrándola más a él, su imponente cuerpo no despedía el calor de la piel humana, no había espasmos, no había latidos…no había sangre caliente circulando por sus venas…era igual que abrazar a un muerto…y aun así, no deseaba separarse de ese abrazo todavía.  
 
    – Ya me has visto antes…esos recuerdos que ves en el océano de tus sueños, son las memorias perdidas de una vida perdida – dijo Vasile sacando de las modernas ropas de la hermosa pelirroja aquella elegante gargantilla de oro que portaba un hermoso rubí al centro.  
 
    Colocando aquella joya en el delicado cuello de Isobel, Vasile sintió estremecerse al ver aquella imagen frente a él…aun en sus bonitas ropas modernas, Isobel era idéntica a aquella mujer que en tiempos pasados uso hábitos de novicia, aquella que lo había amado aun y a pesar de ser un monstruo de la niebla…y a la que el amo con su existencia entera…sabiendo que le pertenecería por siempre.  
 
    – Aquella noche en que por casualidad te encontré merodeando asustada en mis bosques…supe que eras tú, en tu forma infantil pude reconocerte…idéntica en forma a la única mujer a la que he amado, un nuevo ser en una nueva vida…una vez te llamaste Izebel Bennet…una vez me amaste y me diste todo de ti…una vez me fuiste arrebatada por un ser despiadado y cruel que es incapaz de amar verdaderamente…y tú, prometiste volver a mi algún día…te he esperado por siglos añorando verte cumplir aquella promesa…aun así, se, que aunque tienes la misma apariencia, la misma voz…los mismos hermosos ojos…no eres la misma que yo conocí…tu eres Isobel Bennet…la misma esencia, pero diferente existencia…la misma alma, pero diferente mente…y yo…te venero y adoro igual que siempre – dijo el hermoso Conde aun sosteniendo a la hermosa pelirroja entre sus brazos. 
 
    Isobel, no lo entendía…pero sabía, que aquel bello vampiro no estaba mintiendo.  
 
      
 
    En los solitarios pasillos de un viejo castillo cercano a Brasov, un ser miraba, desde las sombras, en dirección a la vieja abadía que se hallaba cercana Sibiu…aquella mujer, la única humana que no manchaba con su suciedad el mundo, aquella doncella que se había enamorado de su hermano…aquella que, con su pureza y gentileza, logro conmover su muerto corazón, la amaba, la anhelaba…y la tendría…esta vez, ni el frio beso de la muerte la arrebataría de su lado. 
 
    Llamando a aquella vampiresa, una de sus hijas que aún se hallaba oculta a los ojos del cazador de la santa trinidad, daba su orden…pronto, tendría aquella vida reencarnada y la convertiría en la compañera que mitigaría su soledad eterna…aun cuando aquella gritara el nombre del Conde. 
 
      
 
    Verdades a medias dichas por Vasile, recuerdos dolorosos dentro del alma de Isobel…un cruel vampiro que añoraba lo que no podía tener…un reportero de cabello extravagante que llegaba hasta Sibiu en busca de respuestas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13:  El comienzo de esa vieja historia. 
 
      
 
    Eternidad...un terminó inventado por la raza humana, tan efímero, tan incierto...aquellas existencias inferiores cuya vida pasa en solo un instante, fugaces, débiles, tienen definiciones para casi todo, gobernados por su capacidad de razonamiento, y al mismo tiempo, tan sentimentales, viven sus cortas vidas explotando al máximo sus emociones…si, son totalmente emocionales, y nombran al amor como lo más grande que podían experimentar...pero no tienen idea de nada, nacen como niños y mueren como niños, ignorantes y arrogantes. 
 
      
 
    Los cálidos rayos de luz dorada bañaban los hermosos bosques de los Cárpatos, el sol se erigía orgulloso reinando en los valles, obligando a los seres de la noche a resguardarse dentro de los viejos muros de la abadía y el viejo castillo en Brasov, los llamados hijos de dios salían a las calles, dirigiéndose a sus trajines diarios, sin nunca prestar atención a nada más…a nadie más, los humanos eran, desde su punto de vista, los seres de la creación más peligrosos…más ruines…su larga historia estaba plagada de sangre y dolor, agonías y sufrimientos que ellos mismos se provocaban en su búsqueda de poder. 
 
    Las risas de los niños resonaban lejanas, estaba seguro de que cada pequeño en el pueblo se hallaba corriendo entre los viejos callejones y las bellas plazoletas disfrutando de su tierna infancia en medio de juegos e inocentes risas, gozando de la cálida luz del sol que bañaba su piel y sonrosaba sus mejillas, sus cabellos marrones, dorados o negros se ondeaban libres en la gentileza del viento, los hoyuelos en sus tersos cachetitos enrojecidos por su divertida faena, narraban una vida completamente opuesta…completamente diferente a lo que había sido una vez hacia muchos siglos atrás, los tiempos modernos eran mucho más gentiles con la raza humana, no había más olor a sangre inundando las calles, donde antes había sido un lugar para la quema de brujas a orden del priorato, la santa inquisición, ahora corrían completamente libres aquellos niños que se escuchaban a lo lejos…las madres ya no lloraban aterradas por las noches rogando al dios de los cielos que protegiera a sus amados hijos, ni se arrastraban por las plazoletas en agonía, como muertas en vida, al haber perdido a uno de ellos…no, no había más sufrimiento así que viciara el aire…aun así, los humanos seguían siendo la misma terrible amenaza que habían sido siempre, trayendo muerte y destrucción a su paso…entre todos ellos habían algunos que eran peores que otros…los del tipo que se escondían detrás de una pulcra sotana y un prístino alzacuellos…aquellos que ostentando rosario en mano le decían a otros como debían vivir su vida para estar en la gracia de dios…y aun así, cometían las peores crueldades y barbaries en nombre de aquel al que alababan…el dios de la biblia…el supuesto único dios…el hombre se esmeraba en alcanzar un estatus de superioridad divina, creyendo que su verdad es la única e indiscutible verdad en el universo…aunque, por supuesto, no era así…el ser humano no era capaz de alcanzar la iluminación por si mismo, no era tampoco capaz de comprender a los dioses ni a la naturaleza, iba por allí, sintiéndose superior a cada criatura que, al igual que ellos, posara sus plantas firmemente sobre la tierra, sintiéndose dioses en su arrogancia…sintiendo que el mundo y su maravillosa creación existen para servirles a ellos…aun así, existían pocos, realmente, muy pocos humanos que guardaban dentro de si su propia luz, sin permitir que deseos meramente egoístas nublaran su buen juicio…que amaban sin más…que entregaban sus vidas a las causas que consideraban correctas…que no eran capaces de dañar al prójimo con injurias, desdén o salvajismo…lastimosamente, eran tan escasos como lo eran los vampiros…seres casi de leyenda.  
 
    Isobel Bennet había escuchado su relato, Vasile de Bourgh narro aquella historia que le causaba aquel vacío y sufrimiento que le mantenían en eterna agonía…hacía mucho que aquello había ocurrido…en un tiempo donde los humanos perecían uno tras otro y los sanadores portaban aquellas temidas mascaras negras asemejando a los cuervos…la muerte asolo sin piedad aquellos valles, llevándose consigo a todo hijo de la luz por igual, sin importar su género…ni su edad…los niños morían dentro de sus cunas, sus madres desgarraban sus vestidos en un arrebato de dolor, exclamaban a los cielos mil reproches preguntando la razón de tales males y sufrimientos…solo para acompañar a sus amados hijos unos días después…las monjas de la abadía oraban a dios suplicando por piedad, en su claustro forzoso las hermanas Benedictinas hacían lo único que podían dentro de aquellos muros…rogar por compasión.  
 
    Entonces, como un ángel caído en medio de la noche, aquella hermosa novicia llego, una hermana peregrina que pregonaba remedios de la tierra para aliviar malestares y sufrimientos provocados por aquel mal en forma de enfermedad que azotaba sin piedad a los pueblerinos, con devoción y entrega se dedicaba a atender a los enfermos que nadie más quería ayudar…reprochaba los infames ataques contra extranjeros, que, en un intento de escapar de la muerte, se aventuraban a viajar creyendo que alejándose de sus poblados escaparían del mal tan solo para caer enfermos a mitad de su recorrido…el sacerdote del pueblo, hombre de dios y máxima autoridad eclesiástica, era el primero en marchar contra aquellos desahuciados ordenando a los hombres el cavar grandes zanjas para luego enterrar vivos a aquellos pobres infelices en un acto desesperado por erradicar la enfermedad…aquella bella y joven novicia se posaba en frente de aquel desalmado hombre de sotana negra proclamando los actor del cruel clérigo como ofensas al amor puro de dios y su hijo Jesucristo.  
 
    Por supuesto, aquello no satisfago a aquel hombre vestido de iglesia y ordeno a los pobladores no beber de los menjurjes hechos con amor de la joven novicia acusando sus remedios de nada más que brujería…sin embargo, aquello no detuvo a la joven novicia…aquello no detuvo a Izebel Bennet.  
 
    Desde las sombras de los bosques la observaba, su piel era blanca como la nieve, sus cabellos se mantenían ocultos bajo el hábito…sin embargo, sus ojos…sus hermosos ojos, eran del color del cielo más limpio después de una noche de lluvias, tan reales, tan puros…no había un ápice de maldad o suciedad en ellos…era un alma blanca, una hija de dios. 
 
    Cada mañana antes de que el sol se asomara tras las montañas, con amor y dedicación, Izebel recolectaba hierbas en sus bosques, buscaba aquellas que, según su experiencia, hacían bien al cuerpo del humano, el, la observaba sin perder detalle, completamente fascinado de su hermosura…de su alma…aquella bella joven era una de las hijas de la casa Bennet, aquellos que trabajaban persiguiendo a los que eran como el, Izebel se había marchado del pueblo cuando aún era casi una niña y comenzó a sangrar…no deseando entregarse a ningún hombre, la joven había roto su compromiso y había decidido tomar el velo de una verdadera esposa de cristo, aun en sus jóvenes años conocía el mundo, se había convertido en peregrina, y por ello, conocía remedios que venían de otras partes, los Bennet, no se habían quedado muy satisfechos de la decisión de la jovencita, por ello, la recibían como una extrajera extraña al haber desafiado el mandato de su padre de contraer matrimonio con el joven cazador Antonescu…un matrimonio entre las familias de cazadores era lo más anhelado por ambos lados…y el temido cazador Antonescu no deseaba a otra que no fuese Izebel…ella, sin embargo, hacia caso omiso a aquellos rumores que había escuchado de las personas en el pueblo y se entregaba sin más a su compasiva faena, era bien amada y recibida por las monjas benedictinas de la abadía que se alzaba sobre el pueblo, y la abadesa le había complacido con un espacio entre ellas aun sin haber hecho sus votos…observando a aquella joven mujer, el ser de la noche pasaba su eternidad…volviéndola más…placentera.  
 
    Persiguiéndola en las sombras…finalmente llego aquel momento en que se conocieron…aquel primer instante cuando el oro y el cielo se cruzaron por vez primera, perdiéndose en el otro…aquella noche de hermosa luna.  
 
    ¿Quién eres?  
 
    Yo…no tengo un nombre…no lo recuerdo…y tú, no debes acercarte a mi…no soy como aquellos enfermos a los que acudes en tu día a día.  
 
    Lamento escuchar eso…Un nombre es importante…es lo más valioso que tenemos…te hace saber quién eres, te da tu propia identidad…no tener uno es demasiado triste…es como si solo estuvieses aquí, sin existir realmente…sin un propósito y solo esperando a la muerte… 
 
    Aquellas primeras palabras fueron las que cambiaron su existencia completa…como si no hubiese más en el mundo que la hermosa novicia de hábitos prístinos.  
 
    Izebel Bennet se acercó a él aquella noche…ella pudo ver en el más allá del terrible monstruo de las leyendas…ella acaricio su helado rostro sin temor alguno…camino hacia el cómo un hermoso cordero que se entrega a si mismo al sacrificio…y el…la adoro y entrego en sus gentiles manos su existencia entera sin reparo…sin saber lo que aquel inocente amor desataría ni el trágico final que le aguardaba a la joven y hermosa novicia cuyo único crimen fue amarlo…aquella mujer que le enseño que no todos los humanos eran escoria y crueldad…aquella que murió en sus manos exhalando una última promesa antes de cerrar sus hermosos ojos de cielo a la muerte. 
 
    Vasile, observaba el cielo nocturno, aquellos recuerdos siempre eran dolorosos…Isobel Bennet era tan parecida, y, al mismo tiempo, tan diferente de Izebel…aunque la esencia era la misma, aunque los recuerdos eran los mismos…sabía que solo compartían partes de su alma…no eran la misma…aun cuando sus rostros fueran idénticos.  
 
    – Mi señor, todo parece estar en calma, no hay señales de las vampiresas o el otro príncipe –  
 
    La voz de su primer hijo lo saco de sus pensamientos…mirando a aquel joven enfermero sentía pesar por el…su piel antes coloreada por el flujo de la sangre caliente dentro de sus venas, había cambiado a una palidez que solo la muerte podría dar, sus ojos, antes vivos, ahora lucían despojados del calor de la vida y bañados en aquella tonalidad rojiza que develaba su nueva naturaleza…su belleza mortal se había incrementado dando paso a la belleza característica de su estirpe…su fiel obediencia no era más que aquel deber de sangre que lo única eternamente con su creador…lo había condenado a una eternidad de soledad en las sombras…sin que realmente lo mereciera, Ferka Lacob era un alma pura, un verdadero sanador al servicio de los hombres…y lo había arrastrado a su condenada soledad tan solo para no volver a perderla...aun y cuando sabía que no podían ser la misma.  
 
    – Infórmame sobre el avance de los cazadores Bennet y Antonescu si deciden aparecerse por aquí…y también, avísame si algún otro humano se acerca…necesitamos más como tu – dijo Vasile observando aquel resplandor que aparecía en medio de sus bosques algunas veces.  
 
    – Como ordene mi señor – respondió Ferka para luego retirarse.  
 
    Bajando por los muros de la vieja abadía, Vasile camino hacia aquel resplandor prístino que comenzaba a ingresar a la hermosa plazoleta rodeada de azahares de la india…si tuviese un corazón, este, se había roto una vez más como cada que aquella alma aparecía para seguir penando…una manifestación de lo que había sido una vez…y no sería más…un espejismo doloroso de una vida pasada que fue perdida…que fue arrebatada.  
 
    Allí, en medio de la hermosa plazoleta, con aquel prístino vestido de novia, estaba Izebel…o, lo que quedo de ella atrapado en el tiempo…en un esfuerzo de su alma por mantener la promesa que le hizo a él…no podía verlo, no podía hablarle…era como un cascaron vacío que únicamente preservaba su hermosa forma…que recorría, sin entender porque, los mismos bosques…los mismos lugares...aquellos sitios donde una vez caminaron juntos a la luz de la luna…donde se prometieron amarse eternamente.   
 
    – Izebel…yo, lo lamento…lamento no haber podido salvarte – dijo Vasile hacia aquella figura espectral que le sonreía y se desvanecía en el viento una vez más.  
 
    Aquel perdón que siempre le suplicaba no era escuchado…aquella figura fantasmal no era más su amada Izebel…tan solo un recuerdo de lo que fue un día.  
 
    Reencarnación, no era lo que el humano pensaba…nadie vuelve realmente a nacer…tan solo, las remanentes de un fuerte deseo regresaban junto a memorias y apariencias…compartiendo solo un trozo del alma original para formar una nueva…Isobel no era Izebel…y aunque él lo sabía no podía separarse de ella…el, quería amarla…una vez más, quería cumplir aquella promesa que la crueldad del hombre y el vampiro destrozaron…quería aferrarse a ello…a ese deseo…sin confundir a una con la otra…llevando consigo el recuerdo de su primer amor. 
 
      
 
    Isobel, mirando por su pequeño balconcito en dirección a la vieja abadía, admiraba las formas difusas y oscuras de los árboles y el priorato en ruinas…aquella historia, tan dolorosa…aun no estaba completa…había más de lo que el Conde de Bourgh le había dicho…se sentía cansada…desanimada…reencarnación…ciencia…creer y no creer…todo era confuso, todo era doloroso…tocando aquel rubí en su cuello, se arrancó de sí misma aquella antigua joya…ella no era Izebel…ella tenía su propio nombre, su propia vida…su propia fe…y Vasile…tendría que aprender a diferenciar a una de la otra, porque no quería ser una sombra de un antiguo amor para el…porque quería tener su propio sitio en el muerto corazón del maldecido de la noche…porque aunque ella negaba ser otra mujer…sabía que no podría alejarse nunca más de aquel hermoso vampiro de ojos de oro.  
 
      
 
    Sibiu, aquel hermoso pueblito lleno de memorias antiguas como los espectros de sus bosques, como aquella hermosa abadía en ruinas, recibía un nuevo visitante que se atrevía a llegar en medio de la noche…sotana negra, alzacuellos blanco…un sacerdote había llegado al pueblo.  
 
    – Sea bienvenido padre Meuric – decía Velkan Bennet recibiendo con un discreto comité de bienvenida al sacerdote de rostro molesto.  
 
    – Tus problemas se terminarán pronto viejo amigo, la santa cede me ha enviado para ocuparme de los maldecidos que atacan tus tierras…la bendición de dios y su justicia divina está con nosotros –  
 
      
 
    El comienzo de esa vieja historia de amor se había narrado…almas en pena rondaban los bosques, trayendo consigo memorias dolorosas, viejos enemigos llegaban para quedarse…vampiros y humanos una vez más enfrentarían destinos peores que la muerte.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14: La razón de la fe. 
 
      
 
    La luz matutina se veía opacada por los nubarrones que el viento había arrastrado hasta Sibiu, el color grisáceo de ellas anunciaba una tormenta, el viento azotaba con fuerza las viejas ventanas de madera que se usaban para proteger los cristales, Jenica corría de una ventana a otra cerrando por fuera las mismas. 
 
    El hospital estaba relativamente en calma, no se habían reportado incidentes extraños en por los menos un par de días, y eso era algo para agradecerse, in embargo, Isobel se hallaba muy seria y distraída, suspirando por los rincones como si estuviese enamorada…aunque, la había interrogado al respecto y en sus propias palabras aquella no era la razón de su estado, le echaba la culpa al cansancio que le provocaba cuidar a dos niños.  
 
    – Me alegra mucho que Estefan y Anthony se hallan adaptado sin mayor problema a su nuevo hogar, los pobres ya han sufrido bastante – dijo la hermana Jenica sacando a Isobel por tercera vez en el día de sus pensamientos.  
 
    – Si, el mayor sin duda se ha vuelto muy cercano a mi abuelo, incluido ha decidido entrenar con el…aunque honestamente no estoy de acuerdo con ello – respondió Isobel mirando sin querer en dirección a la vieja abadía, cosa que dé fue de inmediato notada por su amiga en hábitos de monja.  
 
    Jenica observo el semblante entristecido de su joven amiga…algo estaba pasando que ella se estaba perdiendo, pero no presionaría a la talentosa medica con ello, si deseaba hablar ella estaría dispuesta a escuchar como siempre.  
 
    – Entonces está entrenando…creo que es bueno que se distraiga, es mejor que pasar el día recordando su tragedia – dijo Jenica con sinceridad…además, consideraba que era bueno que hubiese más de un cazador joven en años venideros.  
 
    – Supongo que tienes un punto…sin embargo aun no me siento convencida al respecto – dijo Isobel dando un nuevo vistazo a la vieja abadía.  
 
    Jenica observo de nuevo aquella inconsciente acción de parte de la chica, mirándola fijamente de nuevo, dedujo que Isobel ya no era tan ajena a los terribles eventos que los estaban rodeando cada día un poco más.  
 
    – Necesitas un poco de aire de fresco y casualmente se ha llegado la hora de tu descanso…he hablado con Emmeran y nos permitirá salir a por un café al pueblo, vamos, sé que hay cosas que no me estás diciendo - dijo Jenica con una sonrisa.  
 
      
 
    Sibiu se veía tal cual lucia siempre por las mañanas y después del mediodía, lleno de vida, de risas infantiles, y del trajín diario de sus habitantes, por un momento, daba la impresión de que todo era bastante normal, sin embargo…ambas sabían que no era de tal manera…apenas oscurecía, las personas del pueblo se refugiaban dentro de sus hogares sin mayor intención de salir fuera, solo los aventurados turistas salían por las noches a embriagarse en el pub…y no todos contaban con la suerte de amanecer para vivir otro día.  
 
    Cada una de ellas ya lo sabía, el horror que se escondía en las sombras, cada una había tenido ya su propia experiencia…aunque una fue mucho más amable que la otra. 
 
    Dando un sorbo a su café, Isobel sabía que no podía decirle la verdad a su querida amiga sobre lo que le estaba pasando, la hermana Jenica era muy gentil, sin embargo, dudaba mucho que comprendiera su nueva y extraña “amistad” con uno de los seres a los que ella temía tanto, además, ya ni siquiera se sentía segura de si misma, todo lo que había creído siempre se había desmoronado como una montaña de naipes derribada por el viento…nada tenía sentido, todo era una completa locura que desafiaba toda lógica y ciencia existente…y sin embargo, era terriblemente real…había llamado a un viejo amigo a visitarla para asegurarse de que todo lo que había vivido no eran más que alucinaciones vividas…aunque muy dentro de ella sabía que no era así.  
 
    – Fue hace unos años…aún era una estudiante de medicina entonces, muy joven al igual que tu…estudie en la facultad de medicina que se encuentra en el campus de Transilvania University en Brasov…era un verdadero prodigio, adelantada por mucho a mis compañeros de generación, me graduaría antes de tiempo debido a ello…fui una joven arrogante, me sentía en la cima del mundo debido a mi talento y mi carrera…fue entonces que lo conocí, un viejo médico, catedrático de medicina interna, llevaba a sus estudiantes con puño de hierro, y a los que nos llegó a tener aprecio, nos narraba sus propias vivencias con cosas que no tenían explicación…con los maldecidos de los bosques – dijo Jenica captando la inmediata atención de Isobel.  
 
    – Entonces, tu, ¿No siempre creíste en dios? – cuestiono Isobel sorprendida de las palabras de la monja.  
 
    Jenica dio un sorbo a su taza de café…aquellas memorias no eran las más felices…ni sus favoritas para hacer remembranza.  
 
    – No…no siempre fui devota como soy ahora…siempre creí en la existencia de un dios, por supuesto, así me enseñaron…pero conforme crecí, deje de lado todo aquello de la fe para involucrarme en la ciencia médica…y no por razones tan nobles como las tuyas…en realidad, en una primera instancia, yo desee ser médico para ganar más dinero…y nada más – respondió Jenica sintiéndose avergonzada de aquellos primeros pensamientos.  
 
    Isobel sonrió ante la sinceridad de su gran amiga.  
 
    – No tienes que avergonzarte de ello, supongo que muchos colegas lo han pesado igual – dijo Isobel con una risita, sin embargo, Jenica miraba melancólica el interior de su taza de café.  
 
    – Yo…no creía en las palabras de mi profesor, en las cosas que contaba, y llegue a sugerir que comenzaba a sufrir demencia senil…así fue hasta aquella noche en que todo cambio – dijo la hermana con seriedad y un deje de dolor.  
 
    La hermosa pelirroja retomo su postura seria ya temiendo lo que la hermana estaba por decirle.  
 
    – Fue una noche que parecía ser como cualquier otra…salía de la universidad para ir a mi departamento…todo parecía normal…mi profesor me alcanzo para regañarme por salir tan noche de la biblioteca…tuvimos una larga y amena charla, se decidió a acompañarme a casa…me narraba sus disparatados cuentos de vampiros y otros seres que rondaban los Cárpatos…y yo, como siempre…no le creí – dijo Jenica dejando ver sus ojos llorosos.  
 
    No lo olvides Jenica, la medicina no es una ciencia para beneficiarte…tu deber con el otro siempre será mayor que lo que tus propios deseos te dicten…no hacemos esto por dinero o posición, si no, para ayudar a otros a superar enfermedades y los obstáculos que están les presentan…es un deber sagrado el que llevamos a cabo…las manos de un médico son santas, son como ángeles que vienen a ayudar al enfermo y necesitado…somos la ultima esperanza entre la vida y la muerte que tienen aquellos a quienes juramos proteger…por ello, no debes cerrar tus ojos al mundo y sus realidades…lo que consideras imposible es terriblemente real…lo que es inhumano y se oculta en la sombras siempre buscaran aprovechar tus dudas y debilidades.  
 
    – Aquella noche dije cosas de las que me arrepentiré siempre…aquel viejo profesor me defendió con lo último de sus fuerzas del terrible ser que nos atacó en la entrada de mi hogar…yo, pude verlo, sus cabellos plateados, sus ojos dorados de un fulgor infernal…sus largos colmillos que desgarraron su cuello…únicamente porque mi amado profesor me empujo dentro de mi departamento y me grito que no saliera ni lo invitara a entrar fue que yo me salve de aquello…pero el, no sobrevivió…lo catalogaron como un ataque de un animal, como todos los demás que perecen en las fauces del depredador, yo grite a los cuatro vientos lo que realmente había ocurrido…pero nadie me creyó, y los que lo hicieron me rogaron guardar silencio sobre aquella noche…me recibí como médico y cante el juramente hipocrático en nombre de mi querido y gran maestro, jure proteger vidas a como diera lugar…pero la sola ciencia, no tiene explicación a lo que presencie aquella noche, no puede creer ni acreditar la existencia de seres como esos, comencé a viajar por el mundo en busca de respuestas…y las encontré, las hermanas del sagrado corazón me abrieron sus puertas, sus corazones…y sus vivencias…todas y cada una de ellas sabia algo al respecto de los Strigoi…y entonces, pude ver, que la fe de dios si creía en tales cosas, y buscaba combatir aquellos males que la ciencia no logra explicar, mi amor por nuestro padre divino comenzó y yo, me uní a ellas, a las monjas que buscan que fe y ciencia sigan un mismo sendero sin competir la una con la otra…enfocadas en el bien de la creación de dios – dijo la hermana Jenica intentando contener el doloroso nudo en su garganta.  
 
    Isobel, apenas y podía creer en lo dicho por la hermana…aunque, sabia que era cierto…y comprendía exactamente lo que tuco que atravesar…porque ella se encontraba en la misma situación, sin embargo, Vasile de Bourgh no parecía el tipo de vampiro que se lanzaba a atacar inocentes.  
 
    – Porque, ¿Por qué me dices esto Jenica? – cuestiono Isobel con curiosidad.  
 
    Jenica miro a los hermosos ojos azul cielo de Isobel.  
 
    – Porque sé que lo has visto…al maldecido de la eterna noche que habita esa vieja abadía en lo alto del valle…ese ser no es como los otros, no bebe del mana de los inocentes, busca más bien la sangre de aquellos que suelen ser considerados infames…tampoco los lastima, deja de beber de ellos cuando se encuentra satisfecho, no desgarra sus gargantas ni los asesina…aun así, no debes confiar en el…el solitario Conde es uno de los cuatro príncipes que reinan sobre las sombras – dijo Jenica levantándose a pedir café para llevar.  
 
    Isobel se quedó un momento pensativo ante lo dicho por la hermana…ella parecía conocer a Vasile y también, ¿Quiénes y exactamente que eran estos cuatro príncipes que acababa de mencionarle?   
 
    – Buenas tardes, ¿Sería tan amable de indicarme el camino al hospital María Sanadora? –  
 
    Una voz desconocida arrebato a Isobel de sus pensamientos, mirando al extraño que preguntaba sobre el hospital donde trabajaba, se sorprendió al ver a lo que parecía, era un sacerdote católico frente a ella.  
 
    – Por supuesto, lo llevaremos padre Meuric – respondió Jenica en lugar de Isobel mirando de manera despectiva a aquel hombre de sotana negra.  
 
    – Vaya, veo que no son muy selectivos al escoger su personal en ese hospital…pero los Antonescu realmente no son exigentes – dijo con desdén aquel extraño clérigo.  
 
    Jenica sostuvo la mirada de aquel hombre, ojos negros como la noche, cabello oscuro casi negro, un rostro hermoso pero arrogante, sotana negra y pulcra, perfectamente alisada, Alessio Meuric era uno de los más reconocidos sacerdotes exorcistas que pertenecía a la orden de la divina trinidad, un selecto grupo de clérigos que servían directamente al Papa y su Vaticano, encargándose de asuntos poco convencionales, eran también conocidos por sus ideas extremistas que se mantenían en contra del progreso y la ciencia.  
 
    – Isobel, es hora de irnos, debemos dejar el turno alistado para Ferka, seguramente llegara preguntando por todo como siempre hace después de su descanso – dijo Jenica ignorando monumentalmente al sacerdote.  
 
    – Las hermanas que creen en la ciencia, la orden sacrílega del Sagrado Corazón…la mismísima Jenica Petre, monja médica, fundadora del movimiento de unión de fe y ciencia…no sabía que tendría que tolerar una tan desagradable compañía en este pueblo asolado por los hijos de la noche – dijo el padre Alessio con arrogancia, logrando molestar a Isobel.  
 
    – Es cierto, supongo que nos tocara trabajar con gente desagradable – dijo Isobel realmente molesta por las palabras desdeñosas del sacerdote a su mejor amiga.  
 
    Jenica dejo escapar una risita que de inmediato hizo que el sacerdote frunciera el ceño en molestia.  
 
    – Isobel Bennet ¿No es así? Te pareces mucho a tu padre, igual de imprudente e irrespetuosa, completamente no temerosa del señor, tienes los mismos ojos que tu honorable abuelo Velkan, es una verdadera lástima que no seas como el – dijo con arrogancia el clérigo.  
 
    – Oh, realmente lo siento monseñor mío, pero yo no tengo fe en dios, así que realmente no me ha insultado – respondió la hermosa pelirroja con un deje de ironía.  
 
    – Usted es una esposa de Cristo, hermana Jenica, me sorprende que parezca tan cercana a una mujer que niega a dios en su vida – dijo aquel hombre con molestia.  
 
    – Bueno, padre Meuric, pienso, que no se gana nada forzando la fe, es algo que debe nacer en el corazón de cada uno, y eso se logra con palabras suaves, amor y comprensión al otro, sé que mi querida amiga tendrá su fe en el momento en que necesite tenerla, no antes y no después…en el respeto está el primer paso para lograr – dijo la hermosa hermana Jenica avanzando en compañía de su mejor amiga al hospital.  
 
    Alessio negó en silencio, nunca estaría de acuerdo con aquello…la fe lo era todo, y debía imponerse aun si necesitaba derramarse sangre, el amor a dios no debía ser una elección del hombre o la mujer, ellas menos aun debían atreverse a negarlo, y si era necesario recurrir a la violencia, era perfectamente justificado, como aquellos gloriosos días en que la santa cede llevaba a todos los rincones del planeta su santa inquisición.  
 
    Siguiendo a la monja rebelde y la mujer Bennet insumisa, el clérigo llego hasta el hospital donde el más joven cazador de los Antonescu ya lo esperaba.  
 
      
 
    La razón de la fe, no había una que fuese específica, algo que nacía en el corazón o por imposición, Jenica Petre había sido igual que Isobel, enfrentando a un ser de la noche y decidiendo su destino al ver morir a un ser amado en las fauces de una bestia sedienta de sangre…sin saber que aquel vampiro nunca se había olvidado completamente de ella.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15:  La noche de los herejes. 
 
      
 
    El cielo gris que las nubes tormentosas coloreaban, le daban un aspecto aún más lúgubre a la larga noche, el sepulcral silencio era ocasionalmente interrumpido por el estruendoso y cada vez más cercano sonido de algún rayo partiendo el cielo, las estrellas no se asomaban aquella noche, la luz de la luna se filtraba escasa entre las muchas y oscuras nubes que ya dejaban caer finas gotas de lluvia, lluvia que, Emmeran Antonescu, estaba seguro, se desatarían en una furiosa tormenta. 
 
    No se habían suscitado nuevos ataques, sin embargo, no estaban para nada tranquilos con ello, en su lugar, algunos de sus jóvenes pobladores estaban desaparecidos, entre ellos su joven pasante de enfermería Ferka Lacob, si bien, el chico tenía poco tiempo de haber entrado a su equipo de trabajo en el hospital María Sanadora, se había ganado la estima y aprecio de todos, era un jovencito tranquilo y amigable, bastante amable y generoso…en silencio, rogaba a dios porque no hubiese sido víctima de algún maldecido que rondara los alrededores, sin embargo, era casi un hecho que así había sido.  
 
    En casi cada local y en toda esquina, la fotografía de Ferka Lacob se mostraba junto a un anuncio de búsqueda, su joven amigo había desaparecido, Isobel era de los que más lo extrañaba, aun cuando solo era un novato de enfermería, era un buen muchacho, con mil sueños por cumplir…con muchas cosas que le hacían falta vivir.  
 
    – Vamos, no se queden atrás, el sacerdote quiere hablar con nosotros – dijo un hombre de por lo menos unos 50 años que se notaba con unos kilos de más. 
 
    Desde el terrible incidente donde una familia había sido atacada, dejando a dos niños huérfanos, más voluntarios varones e incluso algunas mujeres, se habían decidido a unirse a las filas del que llamaban “El ejército de Dios”, todos y cada uno de ellos estaban firmemente determinados a sacar a las pestes nocturnas de Sibiu y sus alrededores, su miembro más reciente era un joven extranjero de cabellos extravagantes en color rosado, siempre tenía demasiadas preguntas para hacer y sabía bien por la hermana Jenica que no era más que un reportero demasiado entusiasmado por los ataques recientes, sin embargo, y aun a pesar de saberlo, le había dado la bienvenida con la idea de arrojarlo por delante si alguna situación de complicaba más de la cuenta.  
 
    – Bien, somos todos por esta noche, ve que todos lleven sus lámparas y filos, las armas de fuego o cualquiera de las cosas que usen para defenderse, iremos a los bosques que están cerca de la Abadía, el condenado que los habita no podrá contra todos nosotros – dijo Velkan Bennet con voz firme.  
 
    Todos caminaron hacia la vieja iglesia católica del pueblo, siendo una comunidad ortodoxa, la nombrada iglesia no era demasiado grande, era, más bien, una capilla, el padre Alessio Meuric, era un enviado especial del Vaticano al que mandaba para averiguar lo que estaba ocurriendo en los Cárpatos, a la fe católica no le gustaba en lo más mínimo que creencias como las que aun sostenía su pueblo, se siguieran propagando como verdades, ya que estas contradecían mucho de lo que su biblia proclamaba como verdad, no tenían más opciones que aceptarlo como parte de su grupo, además, era amigo personal de Velkan Bennet, y con solo ese hecho no había nada más para discutir al respecto.  
 
    Emmeran, había sostenido una charla con el hombre de sotana negra donde dio a conocer su pesada personalidad, no era un sacerdote gentil, por el contrario, tenía mucho por decir en contra de la ciencia, la hermana Jenica y por supuesto, Isobel Bennet. 
 
    Una sonrisa se dibujó sin querer en sus labios intentando imaginar a la hermosa pelirroja decirle al hombre tales cosas que ofendían todo en lo que depositaba su fe, Isobel no era una mujer para tomar a la ligera, siempre era franca en sus palabras y nunca se callaba lo que pensaba, eso, quizás, era un punto considerablemente problemático, pero era parte de lo que ella era…y no podía estar más de acuerdo con su joven medica ante lo dicho al clérigo de malos modales.  
 
    – No deben olvidar que Cristo es nuestro pastor y en el nada nos faltara, no es necesario tener a médicos, hombres de ciencia entre nosotros, al final solo es un dios el que tenemos y no permite que pongamos la fe en otra cosa que no sea el mismo, la ciencia y los avances de sus científicos no pueden explicar lo que está pasando aquí, sin embargo, nuestro padre divino si puede, y no quiere que esto se sepa porque el hombre todo cuestiona…y su santa iglesia así como su fe nunca debe cuestionarse – dijo el clérigo con solemnidad.  
 
    – Propaganda, a la iglesia católica no le conviene que esto se confirme pero sí que se desmienta, imagina esto, su dios, Jesucristo, quien revivió a los tres días después de su crucifixión es el único caso de resurrección que dan por verídico, si la gente fuera de estos valles y pintorescos pueblitos descubre la verdad, la iglesia, cualquiera de ellas, estarán arruinadas, ya que los vampiros con la prueba de que existe la manera de regresar…de ser, en el sentido literal de la palabra…un inmortal – dijo aquel joven reportero de cabello extravagante.   
 
    Emmeran guardo silencio ante aquel comentario, él tampoco estaba de acuerdo con que la noticia se siguiese divulgando como pólvora, pero no para empatizar con una iglesia diferente a la de su comunidad…si no, porque todos, poco a poco, se irían del pueblo, de los Cárpatos…incluida Isobel.  
 
    – Guarda silencio, ya nos adentraremos al bosque del maldecido…veremos que tantas ganas tienes de seguir hablando cuando lo veas a él o a alguno de sus hijos – dijo Emmeran preparando la daga bendecida que le había sido otorgada como parte de un deber sagrado al ser el nuevo cazador de la santa trinidad.  
 
    El reportero trago duro, por supuesto, sentía un poco de temor de lo que pudiesen encontrar, pero él era Kent Jones, el reportero más audaz, y aquella, sería la mejor nota periodística de su casi extinta carrera.  
 
    – Eso lo veremos Antonescu, no hay hombre más audaz que yo – respondió Kent con una sonrisa de suficiencia.  
 
      
 
    El silencio de los bosques era francamente aterrador, el ulular de los búhos que ocasionalmente lo rompía, solo volvía el recorrido aún más siniestro, los hombres se notaban nerviosos, aun cuando ya todos sabían que el maldecido que habitaba aquel bosque no era tan atroz como el que azotaba en Brasov, sabían que no podían confiarse, muchos eran ya los jóvenes que habían ido desapareciendo…habían madres entre ellos buscando a sus hijos que en actos de burla y rebeldía, habían salido en medio de la noche solo para probar que lo dicho por los mayores no era verdad y habían terminado desapareciendo en el proceso.  
 
    El crujir de las ramas secas bajo sus pies, hizo que más de uno diera un brinco ante la tensión que el menor sonido les provocaba…todos estaban francamente aterrados…y, aun así, dispuestos a seguir adelante.  
 
    La vieja abadía se alzaba orgullosa frente a ellos, sus grandes muros que hablaban de siglos pasados y mil historias jamás dichas, yacían algunos derruidos sobre el suelo, el pequeño puentecito que cruzaba el pequeño arrollo para entrar en el priorato casi en ruinas, era el punto de no retorno que tenían todos ellos, nadie nunca se había atrevido a llegar tan lejos…sin embargo, esta vez, tenían que seguir adelante, tenían la esperanza de encontrar a los jóvenes perdidos en el interior del lugar.  
 
    – Sera mejor que no dé un paso más cazador…aquel al que buscas no se encuentra en estos lares, el príncipe Dragos, quien ha traído sufrimiento a tu pueblo, yace en los bosques de Brasov –  
 
    Una voz sepulcral que Emmeran conocía bien se hizo presente, todos voltearon temerosos hacia todas las direcciones buscando al dueño de aquel discurso…nadie había dado un paso más, ni siquiera Velkan, quien también, y para gran pesar, sabia a quién pertenecía aquella joven voz varonil.  
 
    – Muéstrate condenado, en nombre de dios te ordeno que te muestres ante mi – dijo el padre Alessio sacando un hermoso crucifijo de oro de sus hábitos negros.  
 
    – Has invadido tierras que no te pertenecen, y, aun así, ¿Te atreves a mostrar tus artilugios de oro que no te servirán presentando una ofensa a mi príncipe? Tú, hombre de iglesia, no tienes el poder para exigir nada en los bosques de mi padre – dijo aquella voz burlándose del acto de fe de aquel sacerdote.  
 
    – Muéstrate, hereje que camina en las sombras del demonio, que perdió su alma en nombre de la inmortalidad del pecado – exigió de nuevo el padre Alessio.  
 
    – Bien, aquí me tienes clérigo del dios falso, ¿Quieres bailar conmigo la danza de la eterna noche? –  
 
    Emmeran ahogo un gemido de dolor en su garganta, la mano de Velkan Bennet, que jamás había temblado ante un maldecido, tembló por vez primera. 
 
    Allí, frente a ellos, la inmortal figura de Ferka Lacob se mostraba sin reparo alguno, de su gentileza y pureza apenas quedaba nada, la belleza casi infantil e inocente del joven enfermero, se había corrompido en una belleza sobrenatural, propia de los hijos de la noche, sus ojos que una vez irradiaron juventud y bondad, ahora llameaban en el rojo fuego del infierno…aun portaba su uniforme, prueba de su vida consagrada a Dios y al servicio de los hombres, buscando siempre el bien y nunca el mal de los enfermos…aquella promesa de preservar la vida lo mejor que se pudiese, se había deformado en una bestia que se alimentaba de la sangre de los vivos.  
 
    – No, muchacho, tu no…tu abuela siempre cuido de ti…siempre te advirtió de las bestias de la niebla – dijo Velkan con voz entrecortada, el conocía bien a todos los jóvenes del pueblo, y de todos ellos, Ferka Lacob era el que menos merecía aquel horrido destino.  
 
    – Ferka…amigo… ¿Qué te han hecho? – dijo Emmeran intentando alcanzar a su joven enfermero.  
 
    – Sera mejor que no dé un paso más cazador Antonescu…mi padre me ha dado la vida inmortal, nunca estuve más vivo, no tienen de que preocuparse ni usted cazador Bennet ni tampoco mi abuela que ha cerrado sus ojos a la muerte…yo, deseo seguir como un inmortal junto a mis hermanos y hermanas…seremos nosotros quienes detendremos el avance del príncipe Dragos y protegeremos nuestro pueblo – dijo Ferka con frialdad. 
 
    Cada joven desaparecido del pueblo salía trepando los muros de la vieja abadía, sollozos de padres y madres se ahogaban en su dolor al ver a sus vástagos caminando renacidos como hijos de la noche.  
 
    – Lo lamento, pero, tendremos que acabar con todos ustedes…no podemos permitir que esta plaga se siga expandiendo – dijo Velkan santiguando su rifle de cazador cargado de balas de plata bendecidas y santificadas.  
 
    Emmeran se sentía en shock, se había acostumbrado a tratar a los Strigoi noche tras noche, sin embargo, nunca con algún conocido o ser querido…nunca con un amigo…su mente giraba en torno a las posibilidades…su madre, su padre…sus hermanos…su Isobel…todos ellos corrían el riesgo de verse convertidos en maldecidos de la eterna noche…en vampiros sedientos de sangre perdiendo su humanidad y el perdón de dios por ello.  
 
    Tomando aquella daga que le fue concedida la noche en que juro sobre su vida proteger en el nombre de dios a los hijos de la luz, cerro sus ojos, aun cuando fuese doloroso, tenía un deber que cumplir…y lo cumpliría sin importar que.  
 
    El silencio de la noche se había roto en medio de disparos y gritos, vampiros y humanos combatían sin piedad del otro…el olor a sangre cubría casi cada rincón del bosque, los hijos bebían del cuello de sus padres…los padres disparaban en contra de sus hijos, solo un par de recién nacidos habían perecido en las manos de cada cazador…entonces, el silencio de la larga noche de nuevo se vio interrumpido.   
 
    – Silencio…humanos, alejaos de mis tierras o morirán bajo mis colmillos, os obligare a uniros en la penumbra eterna de los maldecidos de la larga noche, ni la palabra de dios o las ofensas del diablo se compararán con lo que os hare de negarse a abandonar mis bosques –  
 
    La potente voz de Vasile de Bourgh resonó en cada rincón y recoveco de sus bosques, la fuerte presencia dejo a cada alma mortal e inmortal paralizada en el acto.  
 
    Flotando sobre el viejo puente de caliza que cruzaba el pequeño arroyo, la imponente figura de un hombre con el rostro cubierto se imponía sobre todos ellos, ojos dorados, diferentes e imponentes, miraban fijamente a los dos cazadores y al hombre de dios que mostraba temeroso un crucifijo de oro.   
 
    – Mis hijos, regresen a los muros de la abadía y ocúltense de los hombres…no son ellos nuestro acérrimo enemigo, aquel a quien yo no permita en mi hogar no podrá entrar a este…ni siquiera el cazador consagrado de la divina trinidad podrá hacerlo…hombres, retírense de mis bosques, no tendrán daño alguno si deciden irse en paz…niéguense a mi petición y seré yo quien derrame su sangre – dijo Vasile con firmeza.  
 
    Todos abrieron paso sin dar crédito a lo que sus ojos veían, aun con la mitad de su rostro oculto bajo aquella mascara oscura, aquel ser era de inigualable belleza, sus ojos de oro fundido prometían tanto paz como dolor, caminaba como hombre hasta los cuerpos inertes de sus hijos caídos, lamentando en silencio por su perdida.  
 
    – Tu…cabellos de noche, mirada de oro…eres uno de los cuatro príncipes…el príncipe del viento cuyo nombre nadie conoce, has robado la sangre de los hijos de estas personas y los has vuelto a tu lado…el padre, el hijo y el espíritu santo no se apiadarán de tu alma, en la promesa eterna del paraíso tú no eres bienvenido – dijo el padre Alessio sosteniendo aquella cruz de oro en sus manos y mostrándola al temible strigoi.  
 
    Vasile observo aquel rostro…un viejo conocido, alguien a quien le habría gustado no volver a ver.  
 
    – Tu cruz de oro no puede hacerme daño alguno, ninguna de sus armas, cuchillos, dagas…ni balas de plata marcadas pueden dañarme a mi…es como dices clérigo, soy uno de los cuatro hijos del primero, aquel a quien dios condeno a vagar eternamente en soledad, marcando su frente y arrojándolo al olvido – dijo Vasile mirando con desdén al hombre de sotana negra.  
 
    – Tenemos que irnos, todos nosotros…no podemos contra este hijo de lucifer…debemos irnos ahora – dijo el padre Alessio Meuric temblando ante las palabras del príncipe vampiro. 
 
    Emmeran observo a aquel hombre de presencia insostenible…uno de los cuatro príncipes, el que reinaba sobre Sibiu y sus valles, finalmente había aparecido…y era tan temible como narraban sus leyendas…sin embargo, sabía que al igual que el, el maldecido, príncipe o no, no podría dañarle, no a él, al elegido de dios para ser su nuevo cazador…solo era cuestión de tiempo, encontraría la manera de erradicar a las pestes y sus cuatro príncipes.   
 
    – Nos iremos príncipe strigoi…pero no olvide mi promesa, volveré por usted y sus hermanos, los exterminare a todo como deber sagrado del último cazador Bennet…y nadie más que yo asesinara a Dragos Albescu – dijo Velkan señalando sin titubear al legendario vampiro.  
 
    – Nos han llamado herejes mi señor – dijo Ferka posándose al lado de su padre vampiro. – Eso somos mi querido hijo…los herejes de la larga noche – dijo Vasile regresando a la vieja abadía.  
 
      
 
    La noche de los herejes, donde Vasile se mostró por vez primera a los cazadores…presagiando una guerra sin cuartel en noches venideras.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16: El príncipe del fuego. 
 
      
 
    Cracovia, Polonia, 1392 d. C.  
 
      
 
    Me gusta escuchar sus gritos de agonía cuando los consume el fuego…también el sonido de sus huesos rompiéndose…los humanos, son muy divertidos, son mis juguetes favoritos.  
 
    Horror, es todo cuanto había en aquellos entonces, cuando la humanidad aun temía de los seres de las penumbras que llegaban con la niebla, cuando aún clamaban a su dios por piedad y las madres escondían a sus pequeños bajo sus cuerpos por las noches…la edad media…la época dorada del oscurantismo, cuando los hombres que proclamaban el nombre de dios masacraban a inocentes al igual que lo hacían las bestias de la noche…no había dios, no había luz…no había esperanza…y eso, era muy divertido.  
 
      
 
    – No debes olvidar que esta era no es la misma cuando te forzaron a dormir hermano, son más de 628 años desde que Vasile te forzó a quedarte dormido –  
 
    Ojos dorados se abrían por primera vez después de más de 6 siglos a la penumbra, cabellos blancos, casi como hebras de plata, salían entre las mortajas de un viejo ataúd en una capilla oculta en los Cárpatos, nunca visitada, invivible a los ojos del hombre.  
 
    – Es verdad…mi hermano…mi amado hermano me forzó a dormir en este lugar pestilente…solo porque me divertí un poco más de la cuenta con sus preciados humanos –  
 
    Una voz infantil aun no terminaba de retirarse las viejas y sucias mortajas de su tumba.  
 
    – Lo se…no hacías nada malo, los hombres de la luz son nuestro ganado, sin embargo, el hombre de esta era es mucho más letal, y mucho menos temeroso, ya no oran a los cielos esperando la respuesta de su dios, han creado armas que destruyen de un solo toque ciudades enteras…hombre y mujer tienen el mismo valor…y disfrutan destruyéndose entre ellos completamente ignorantes de lo que una vez fuimos, no nos temen, nos hemos convertido en una mera burla, seres de mitos y leyendas en las que ya no creen – dijo Dragos mirando a su más joven hermano saliendo de su sepulcro.  
 
    Una suave risa infantil resonó en los sepulcrales ecos de aquel mausoleo oculto, pequeñas llamas azules comenzaron a encender las viejas velas que habían en el lugar, dejando a la vista la pálida y delicada figura de un niño de no más de 11 años…pálida piel de alabastro que solo la muerte regalaba, ojos dorados que dejaban ver una falsa y tierna inocencia, cabello corto, blanco, como finos hilos de plata que hacían un pequeño homenaje a la luz de la luna, labios pálidos a falta de la sed reprimida de cientos de años, un hermoso y joven strigoi, un infante maldecido.  
 
    – ¿En verdad es de tales maneras hermano?, eso es perfecto, lo vuelve aún más divertido, someter a un humano que no me tema será más placentero que aquellos que si me temían, es un buen momento para despertar de una larga siesta – dijo aquel hermoso infante dibujando una sonrisa maliciosa en su infantil y bello rostro.  
 
    – Te traje un presente mi querido hermano, sé que tu sed debe ser dolorosa, tómalo Nicholas, repón tus fuerzas y ayúdame a conseguir lo que quiero, puedo prometerte que tendrás toda la diversión que te has perdido estos 600 años – dijo Dragos arrastrando de los cabellos a una joven doncella que no debía rebasar los 15 años.  
 
    – Por favor, no me hagan daño, yo no diré nada, lo juro, solo por favor, no me lastimen – suplicaba la joven doncella ataviada en ropas modernas.  
 
    – Veo que sus ropas han cambiado demasiado…dejan…demasiada piel al descubierto…puedo morder en muchos más sitios de lo que sus viejos y enormes vestidos me permitían entonces – dijo Nicholas remojando sus labios con deseo.  
 
    – Por favor señor…le juro que no diré nada…por favor…déjeme ir – sollozaba la joven dejando caer lágrimas de sus ojos.  
 
    – Extrañaba este olor salino, el olor de las lágrimas…extrañaba escucharlos suplicar por sus vidas, pero, mi joven y hermosa doncella, no jures en vano, eso ofende a tu dios…ustedes, su sucia humanidad, no saben cumplir una promesa, mucho menos un juramento…puedes jurar sobre tu nombre que no dirás nada, pero si te dejo marchar volverás con los hombres y sus antorchas en un intento burdo y fallido de darme caza…yo no creo en la palabra del humano, menos aún en la de una mujer, fueron ustedes las que provocaron la expulsión de los hijos de la luz del paraíso de Edén que su dios creo para ustedes, de sus labios no saldrán más que mentiras y engaños, al igual que escupieron los labios de Eva…por eso, no te dejare marchar…estoy realmente hambriento, y tu sangre será el primer bocado que dé en este mundo que desconozco – dijo el infante con arrogancia, para luego lanzarse sobre su víctima mordiendo su pierna expuesta, mordiendo la vena cava para beber del líquido de vida que se derramaba dándole placer.  
 
    Los gritos de aquella joven resonaban en los ecos del interior de aquel mausoleo, Dragon sonreía mientras observaba alimentarse al más joven de sus hermanos. 
 
    Nicholas Sallow, el cuarto príncipe de los Cárpatos, aquel que ejercía un dominio sobre el fuego y las almas…el único que compartía su creencia de la superioridad del vampiro.  
 
    De a poco, los gritos de la doncella habían cesado, el aire frio de las montañas se sentía mucho más viciado que en los años del medievo, pequeñas luces se dibujaban en conjunto en la lejanía, provocando la curiosidad del más joven de los príncipes.  
 
    – ¿Que es aquel resplandor que brilla en medio de la noche?, no es fuego, puedo verlo desde aquí, es algo que parece mucho más complejo – dijo Nicholas asombrado de lo que sus ojos de oro alcanzaban a apreciar de ese mundo nuevo.  
 
    Dragos sonrió ante aquella pregunta, sin importar lo letal que era el cuarto príncipe, había sido creado cuando aún era un joven niño.  
 
    – Eso, hermano mío, es Cracovia, el pueblo que una vez aterrorizaste haciendo enojar a nuestro hermano – dijo Dragos sin dejar de mirar al joven príncipe.  
 
    – Es perfecto que aun exista…pero si vuelvo a jugar demasiado Vasile me pondrá a dormir de vuelta – dijo casi con decepción Nicholas.  
 
    – No te preocupes Nicholas, no dejare que vuelva a castigarte…ve, conoce el nuevo mundo del hombre, su era moderna donde ya nadie teme, donde se han olvidado de los horrores de la larga noche – dijo Dragos alentando al joven vampiro.  
 
    Sin meditarlo un momento, Nicholas Sallow voló hasta el resplandor de la pacifica ciudad en Polonia, las luces, sus máquinas de acero que parecían transportarlos sin necesidad de ser jalados por caballos, las personas caminando en las penumbras iluminadas por la extraña luz artificial que salía de los que parecían ser farolas, sus extrañas ropas descubiertas que no dejaban nada a la vivida imaginación, hombres que vestían como mujeres, mujeres que vestían como hombres, reproducción humana en callejones oscuros, olor a humo y alcohol, música horrenda que parecía aniquilar almas en lugar de confortarlas, el hombre moderno era bastante divertido, sin inhibiciones, sin el miedo reflejado en sus ojos.  
 
    Su garganta quemaba de sed, aquella doncella no había saciado su voraz apetito, pero, en las calles de la moderna Cracovia, había mucho alimento que se paseaba sin temor, como corderos que se salían de su redil sin temor a ser devorados por los lobos…el hombre de ese siglo ya no corría de la oscuridad, parecía amarla y buscarla para dar rienda suelta a bajos instintos, era un océano de diferencia entre el hombre del medievo, que se apostaba en sus casas temeroso de las sombras…temeroso de él.  
 
    Caminando con las mortajas de su tumba, las miradas humanas comenzaban a acumularse sobre él, murmullos y cuchicheos que hablaban de las mil razones por las que “Un pobre niño caminaría ataviado en ropa de siglos pasados que además lucia como si se la hubiese arrebatado a algún cadáver en la tumba” lo divertían de sobremanera, todos lo daban por un inocente perdido en la ciudad que se había extraviado de su madre, otros, reparaban en la singular y extravagante belleza de su ser, un niño tan hermoso como nunca antes habían visto.  
 
    – Pequeño, ¿Te encuentras bien? ¿Te han atacado? ¿Estas perdido? – preguntaba una mujer de mediana edad que olía a traición y malas intenciones hacia él.  
 
    Aquello seria divertido, quería comprobar por si mismo que tan corrompido se había vuelto el humano desde que Vasile lo había puesto a dormir en aquella vieja tumba.  
 
    – Estoy perdido, no encuentro a mi madre, ¿Podrías ayudarme a buscarla? – pregunto con fingida inocencia el joven príncipe.  
 
    Una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de aquella mujer, que de inmediato y de manera disimulada ante ojos humanos, avisaba a un par de hombres que los comenzaban a seguir en mediana y prudente distancia, acelerando sus pasos al comenzar a alejarse de las miradas curiosas de otros humanos.  
 
    – No deberías salir solo de noche…hay malas personas que buscan a niños solos y hermosos como tu para hacerles cosas perversas – decía la mujer tomándolo del hombro. 
 
    La piel mortalmente fría la sobresalto por un instante, pero decidiendo que aquel hermoso niño seria comprado por un elevado precio, y, además, les daría placer a ella y sus amantes, decidió conducirlo a un callejón solitario y oscuro.  
 
    Nicholas, oliendo el asqueroso hedor a excitación humana y malas intenciones, rio para si mismo…el hombre y la mujer modernos realmente se habían vuelto crueles y desalmados, sin embargo, desde aquella noche no volverían a dañar a nadie…no había placer en someter a infantes, por ello nunca los lastimaba, y los convertía en inmortales como él.  
 
    Los hombres que los seguían, les cerraban el paso, y la mujer, lo giro para verlo directamente al rostro.  
 
    – Esto que está a punto de pasarte, es la razón por la cual los niños deben quedarse protegidos dentro de sus casas aferrados a sus madres…porque si salen de noche, monstruos como yo te tomaran para dañarte – dijo la mujer con una sonrisa. 
 
    La risa infantil inundó aquel solitario callejón, la mujer y los hombres miraron desconcertados al hermoso niño de cabellos de luna riéndose de manera desquiciada, un temor desconocido y sobrenatural se apodero de ellos, volviéndolos incapaces de moverse o decir palabra alguna.  
 
    – Mi dulce niña, tu eres un monstruo peor de lo que yo he sido, puedo oler sobre ti la sangre inocente que has derramado…los adultos son todos iguales, arrogantes, estúpidos, con un falso sentido de superioridad…tu eres el tipo de monstruo que temen todas las madres…yo soy, el tipo de monstruo a los que deben temer los que son como tu – dijo Nicholas flotando en el aire y destellando sus afilados colmillos.  
 
    – Un vampiro…uno real – dijo aquella infame mujer. 
 
    Los hombres, dispararon sus armas sobre Nicholas, sin causarle daño alguno.  
 
    – Debo admitir que duele más que los palos o antorchas, incluso que la espada de un cruzado, se siente como un beso de fuego, pero no creo que tu arma destruya pueblos enteros como me dijo mi hermano, aun así, la tomare, me ha gustado – dijo el joven vampiro tomando las armas de aquellos terribles hombres, sacando luego las balas que se incrustaron en su pecho.  
 
    Nadie escucho aquellos gritos, nadie acudió a auxiliar a los infames y ruines humanos que habían saciado su hambre, no había quedado nada, ni siquiera cenizas, su fuego infernal los había quemado del todo, borrando su existencia misma, el hombre del nuevo mundo era tan ruin como el del medievo, pero, sin temor a lo desconocido, cometían bajezas aún más terribles y cruentas que sus antecesores, él no era un justiciero, era uno de los cuatro príncipes desterrados del reino de dios y de su perdón infinito…y volvería a alzarse de nuevo con su ejército de niños inmortales, para devorar a los hombres y mujeres adultos y despojar al mundo de su inmundicia...y esta vez, Vasile no se interpondría en su camino.  
 
    – Veo que te divertiste, te encontraste con la peor clase de monstruos humanos ¿No es así? Tengo que admitir que esas ropas te van mejor – dijo Dragos mirando las ropas modernas de su joven hermano.  
 
    – Las tome de un lugar donde tenían mucho de esto, el humano de este siglo es aún más depravado y perverso que el del tiempo en que Vasile me forzó a dormir…será divertido acabar con ellos, devastar sus pueblos – dijo Nicholas con bastante ánimo.  
 
    – Y podrás hacerlo hermano, dame lo que quiero y te daré lo que quieres, hagamos un pacto de hermandad, ayúdame a conseguir a aquella que Vasile ama y yo te daré el mundo entero para quemarlo a tus pies – ofreció Dragos ofreciendo a su joven hermano una gota de su sangre.  
 
    – Dame lo que quiero y te daré a la mujer, no me importa lo que hagas con esa mascota – respondió Nicholas ofreciendo una gota de la suya.  
 
    Sangre del hermano en los labios del otro, un pacto de hermandad vampírica, irrompible, que sellaba su pacto y alianza.  
 
    – Mi señor, he despertado, me pongo a sus pies a y a su eterno servicio –  
 
    Aquella doncella que había saciado solo en pequeña parte su sed, despertaba de su nacimiento, la belleza se había acentuado en la inmortalidad, los ojos infantiles ahora brillaban en el carmesí del vampiro…la primera de sus hijos había despertado, y con ella, su nuevo infierno de horror se había desatado.  
 
    – Bien, con esto, he despertado de nuevo a la larga noche – dijo Nicholas sonriendo.  
 
      
 
    El príncipe del fuego había despertado, una nueva era de horror había dado comienzo, Isobel Bennet seguía pegando afiches en búsqueda de su amigo enfermero…y Vasile, había sentido el despertar del cuarto príncipe maldecido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17: La triada celta. 
 
      
 
    El viento fresco soplaba aquella mañana posterior a la tormenta, el cielo y la tierra parecían haberse fundido en ella, rayos, truenos y vientos fuertes había azotado a Sibiu la noche anterior con tal violencia que parecía que un huracán había pasado justo encima de ella, el cielo aún permanecía nublado, los árboles que alcanzaba a divisar desde el balconcito de su alcoba, lucían quebrados en muchas de sus ramas…Isobel se preguntaba si la vieja abadía no se había terminado de derrumbar debido a aquello.  
 
    Cepillando sus dientes y preparada para el nuevo día de trabajo, la hermosa pelirroja había bajado a tomar el desayuno, había enseñado a Anthony a cepillar adecuadamente sus dientes y a tomar desayunos más ligeros en lugar de los panqueques que exigía a diario, lo había invitado a hacerse el mejor amigo de las frutas, y el pequeño, en su infantil inocencia, había accedido con cierta dificultad a ello, aun así, Nicoleta no la apoyaba mucho con su proyecto saludable para el pequeño, al igual que hacía con ella en su infancia, le regalaba dulces a escondidas consintiendo en demasía al pequeño.  
 
    La vieja casona Bennet estaba irreconocible, había juguetes regados por todas partes, ropa infantil extendida en los tendederos, el silencio se había marchado, dando paso a las risas infantiles de una tierna infancia que gritaba por todas partes que aquel lugar ya no se encontraba vacío, su abuelo se había encariñado también con los pequeños, y había comenzado el trámite para adoptarlos legalmente y no solo ser su cuidador temporal, hacía muchos años, según palabras propias de Nicoleta, que el viejo gruñón no sonreía tanto, la presencia de Anthony y Stefan había traído sin duda alguna mucha alegría a su hogar, su anciana nana también se hallaba bastante complacida con la cálida presencia de los niños, tanto así, que se había olvidado del terrible incidente que habían atravesado juntas la misma noche en que ellos llegaron.  
 
    – Buenos días niños, nana – saludaba Isobel echando de menos la presencia nada indiferente de su abuelo.  
 
    – Buenos días – saludaban los tres al unísono devorando sus platos con fruta y pan tostado.  
 
    Buscando con la mirada a su viejo abuelo, se sorprendió de no encontrarle por ningún lado.  
 
    – ¿Dónde está mi abuelo nana? – cuestiono la pelirroja mientras servía su desayuno en un plato.  
 
    – Ha salido apenas se asomó el sol tras las montañas, dijo que tenía un asunto urgente que atender en Brasov y se ha marchado junto a los Antonescu – respondió la anciana.  
 
    Isobel medito al respecto, seguramente el asunto urgente tenía que ver con vampiros, más aún si los Antonescu también le habían acompañado.  
 
    – Ya veo…yo saldré a trabajar, volveré temprano hoy, solo trabajare medio turno, todos están muy preocupados por la desaparición de Ferka – dijo Isobel ensombreciendo su semblante.  
 
    Nicoleta camino con dirección a sus aposentos sin decir nada a Isobel que se enfrasco en su taza de café…últimamente, la hermosa pelirroja parecía ausente, meditando constantemente cosas que únicamente ella sabía y no estaba dispuesta a compartir con nadie.  
 
    Tomando un viejo frasco de entre sus cosas, la vieja nana camino de regreso hasta la hermosa joven nieta de su amo.  
 
    – Toma esto, mi niña Isobel – dijo la anciana mujer dejando en las manos de la chica un frasco.  
 
    Isobel observo aquel pequeño frasco que parecía demasiado antiguo.  
 
    – ¿Qué es esto nana? – pregunto Isobel sin dejar de mirar aquel frasco.  
 
    – Es un tesoro, algo que ha pasado por mi familia durante generaciones, como sabes, yo no tuve ninguna hija ni ningún hijo, me quede solterona y cuidando de tu viejo abuelo…mi único pariente es mi hermana, pero ella no desea que ninguno de sus hijos lo tenga…por eso, y dadas las extrañas circunstancias que te rodean, es que decido dártelo a ti – dijo la vieja mujer con una sonrisa.  
 
    Isobel, abrió aquella curiosa botella de cristal ya empañado por el paso del tiempo, vaciando el contenido sobre su palma, pudo apreciar un delicado collar de oro con el símbolo de la triada que solían usar las Wicca.  
 
    – Esto es…muy viejo…y muy valioso, no puedo aceptarlo nana – dijo Isobel sorprendida por el obsequio.  
 
    Tomando aquella delicada joya de oro antiguo en sus manos, la anciana Nicoleta rodeo con sus manos el delicado cuello de la chica, colgando aquel hermoso collar del mismo.  
 
    – Mi madre me hablo de esta joya, que ha pasado por su familia de madre a hija desde hace más de 15 generaciones detrás de la mía, es vieja, mucho más que yo, y te protegerá del mal que te persigue…no me refiero a ese hombre de cabellos de noche…si no, al que tiene la belleza de la luna…mi madre me dijo que cada óvalo de la triqueta representa la vida, la muerte y el renacimiento y, que el círculo representa un ciclo, ya que los celtas creían en la reencarnación, y tu alma, es vieja, más que la mía, y por eso aquel mal te persigue y perseguirá sin descanso – dijo la anciana mujer acariciando el confundido rostro de su adorada Isobel.  
 
    – Pero nana, tú nunca has creído en nada de esto, además, ¿Por qué tu familia ha tenido esto durante tanto tiempo? – cuestiono la hermosa pelirroja acariciando la triada que colgaba de su cuello.  
 
    – Eso es, porque desde que mis ancestros llegaron a establecerse en esta región, supieron del mal que asolaba estas tierras, mis antepasados fueron irlandeses, donde las remanentes de la antigua cultura celta habitaban, todos en mi familia, han creído en las tradiciones de esta cultura, y confió en que la triada te protegerá como lo hizo con las mujeres de la familia…hace mucho, cuando los Fitzgerald, el apellido original de mi madre, llegaron a vivir a Sibiu, se hablaba de los seres que se ocultan en la niebla, de aquellos que se alimentaban con la sangre de mujeres vírgenes, y por ello, mis ancestros forjaron ellos mismos esta joya, para que cada mujer de cada generación distinta la usase, protegiéndose del mal que se esconde en la neblina – dijo Nicoleta comenzando a quedarse dormida.  
 
    Isobel la condujo hasta su alcoba y le ayudo a acomodarse en su cama…desde aquel incidente, su vieja nana no había quedado del todo bien.  
 
    – Nunca te la quites Isobel…los cuatro príncipes volverán a atormentar estos valles…y este amuleto te protegerá – dijo la vieja mujer antes de quedarse dormida.  
 
    Isobel observo a su cansada nana durmiendo, acomodando sus sabanas la abrigo adecuadamente…mirándose en el espejo del tocador de Nicoleta, la pelirroja repaso con sus dedos aquella hermosa joya…un símbolo de amor, fertilidad…y protección, conocía la leyenda respecto a este, amaba leer y en alguno de sus muchos libros aun en sus baúles venia algo al respecto.  
 
    – No me la quitare nana, te lo prometo…y te agradezco que te preocupes tanto por mi – dijo Isobel mirando a la anciana mujer descansando.  
 
    Saliendo de nuevo al comedor, Isobel pude ver el semblante serio de Stefan.  
 
    – ¿Sucede algo? – cuestiono la hermosa pelirroja.  
 
    – Pregúntale a Anthony – respondió el niño caminando molesto escaleras arriba con dirección a sus aposentos.  
 
    – ¿Que ocurre Anty? – cuestiono Isobel mirando los extraños dibujos que el pequeño estaba coloreando.  
 
    – Es mamá, Stefan se ha enojado conmigo porque le he dicho que me ha visitado – dijo con tranquilidad el pequeño. 
 
    Tomando asiento, Isobel escucho lo que el infante tenía para decir.  
 
    – ¿Como es eso que te ha visitado? – pregunto con desconcierto la pelirroja.  
 
    – Si, me visita todas las noches en mis sueños, dice que alcanzo la vida eterna y que pronto vendrá por mí y por mi hermano para vivir juntos con nuestro nuevo padre que también nos dará la vida eterna. Y yo estoy muy feliz porque podre volver a verla – dijo con inocencia el pequeño sin entender la magnitud de sus palabras.  
 
    Tomando uno de los dibujos de Anthony, Isobel pudo ver a una mujer dibujada por un niño de 8 años, su vientre abultado, un vestido largo y gris…y unos horribles ojos en color rojo.  
 
    – Mi amor…quizás será bueno que duermas conmigo desde hoy, no creo que sea adecuado que un niño tan pequeño duerma solo – dijo Isobel sabiendo bien lo que podría significar aquello…Vasile la visitaba cada noche en sus sueños.  
 
    – Siii, si quiero dormir contigo, eres mi segunda mami…además, mi mamá dice que tú también iras con nosotros, porque tienes que casarte con mi nuevo padre – dijo de nuevo con inocencia el pequeño Anthony.  
 
    Isobel abrazo al niño…su madre, su pobre madre…se había vuelto uno de ellos…y el, el temido hombre con la belleza de la luna, aquel al que ambos hermanos señalaron la horrida noche en donde lo conoció como su atacante…sabía bien que era a quien se referían tanto Nicoleta como el pequeño…aquel que la llamaba Izebel.  
 
    – No dejare que nada malo te pase…lo prometo – dijo Isobel con sinceridad.  
 
      
 
    La tarde había pasado demasiado deprisa, su medio turno en el hospital había terminado sin mayores novedades, se apresuraba en regresar a casa, los pequeños se habían quedado bajo el cuidado de Nicoleta, pero esta, no estaba en las mejores condiciones para ocuparse de ellos, pensaba seriamente en contratar a alguien que se ocupara de cuidar de los niños mientras ella y su abuelo estuviesen fuera…con lo narrado con Anthony se sentía muy intranquila con todo su entorno…aun cuando aquellos seres no podía atravesar hacia el interior de la vieja casona Bennet, no sabía cómo mantener al niño resguardado en sus sueños.  
 
    Las fotografías de Ferka seguían acumulándose en todos lados, seguía sin aparecer…y se temía que ya formase parte del círculo cercano de ese horrido vampiro de blancos cabellos.  
 
    Negando en silencio, camino hacia la heladería, pensando en que un poco de helado de chocolate levantaría los ánimos de ambos hermanos…a ella le funcionaba de vez en cuando.   
 
    – Bienvenida, ¿En qué puedo ayudarte? – preguntaba una demasiado hermosa joven rubia de bonitos ojos. 
 
    La belleza de aquella joven era tanta y tan similar a la que tenía Vasile, que por un instante creyó que era uno de ellos…aunque, aquello no podía ser posible, las mesas estaban fuera, a la luz del sol, por lo tanto, no era posible que fuese uno de ellos…sabía bien que las legiones del Conde y sus similares no podían caminar a la luz del día.  
 
    – Oh, lo siento, eres tan linda que me quede como tonta mirándote – dijo Isobel recibiendo una sonrisa en respuesta.  
 
    – Me favorece mucha señorita Bennet – dijo la hermosa joven sorprendiendo a Isobel.  
 
    – Como… ¿Cómo sabes mi nombre? – cuestiono con desconfianza la pelirroja.  
 
    – Su gafete, tiene su nombre en el – dijo la joven sonriendo con amabilidad.  
 
    Dándose cuenta que había salido del hospital sin quitarse la bata médica y con su gafete aun colgando de ella, Isobel se enrojeció completamente avergonzada, su paranoia iba en aumento.   
 
    – Es verdad…no lo había notado…disculpa por la desconfianza…por favor, llevare cuatro litros de nieve, dos de chocolate y dos de fresa, también necesitare conos – dijo Isobel aun avergonzada.  
 
    Tomando la orden la bella joven le sonrió.  
 
    – Se los traeré enseguida junto a su cuenta – dijo la joven rubia sonriendo. 
 
    Por un breve segundo, Isobel pudo ver un destello rojizo en los bonitos ojos de la cajera…tallando sus propios ojos, la pelirroja medito en dejar de lado su excesiva paranoia…aunque, no era para menos, todo aquello era una completa locura.  
 
    – Aquí tiene su orden, mi amo me ha pedido que le de dos litros mas como cortesía, desea que tenga una hermosa noche en compañía de sus seres queridos degustando – dijo la mujer arrastrando un poco su voz haciéndola sonar un poco cavernosa.  
 
    – Oh, bien, muchas gracias, ¿Pero a que debo tal cortesía? – cuestiono Isobel un tanto sorprendida de la amabilidad del dueño, omitiendo el hecho de que la joven había dicho amo y no jefe.  
 
    – Él dice que usted siempre ha auxiliado a los enfermos, arriesgando su propia integridad por ello, en sus blancos y prístinos ropajes y debajo de esa bata…por supuesto, es usted una médica, su labor es la más noble de todas – dijo la mujer logrando hacer sonreír a Isobel.  
 
    – Muchas gracias, es la primera vez que alguien me agradece de manera tan generosa por ello, dígale a su jefe que lo disfrutare mucho – dijo Isobel tomando la bolsa y retirándose con dirección a su hogar.  
 
    Aquella hermosa joven rubia observo a la médica hasta ver su figura desvanecerse en la lejanía, dibujando una sonrisa en sus labios, camino hasta el interior del local. 
 
    Detrás de los congeladores, yacía el cuerpo sin vida del dueño, completamente pálido debido a la falta de sangre.  
 
    Mi señor, he tenido el primer contacto…pronto tendrá a la doncella en sus manos.  
 
      
 
     Una sonrisa se dibujaba muy lejos de allí…finalmente llegaba el momento de comenzar su travesía por conseguir a la mujer de su hermano.  
 
      
 
    Llegando a su hogar, Isobel animo a los hermanos Dogaru, películas, helado, dulces por montones…quería lograr que el pequeño Anthony olvidara todo con relación a los sueños donde veía a su madre.  
 
    Lavando los platos en la cocina, Isobel estaba de nuevo pensativa, no lograba notar la mirada de Stefan sobre ella.  
 
    – Es cierto no es así…mi madre…ella, se ha convertido en uno de ellos…y asesino a mis abuelos en Brasov junto a ese hombre de cabellos de plata –  
 
    La voz de Stefan logro sacarla de sus pensamientos, mirando las lágrimas que el pequeño derramaba de sus ojos, se acercó hasta el para abrazarlo.  
 
    – No pienses en ello, no sufras más por lo que ha pasado…sé que es difícil, realmente difícil…pero no están solos, mi abuelo, Nicoleta y yo los protegeremos – dijo Isobel aferrándose al pequeño.  
 
    – Lo se…sé que lo que me ha dicho Anty es cierto…porque yo también la he visto en mis sueños, persiguiéndome para obligarme a estar con ella, a ser uno de ellos…y yo…no quiero, no deseo ser jamás como esos monstruos…tengo miedo, tengo mucho miedo de ella – dijo Stefan finalmente rompiéndose.  
 
    – Eso no pasara, nadie en este lugar va a permitir que se los lleven…yo no voy a permitirlo, los protegeré, los protegeré a ambos – dijo Isobel sin dejar de abrazar al pequeño. 
 
      
 
    La noche finalmente había caído…los hermanos Dogaru dormían plácidamente en su amplia cama…rompiendo su promesa a Nicoleta cuando apenas hacia unas horas le había jurado no hacerlo, había colocado bajo la grande almohada que ambos compartían la hermosa triada de oro, esperando que, con ello, los sueños horridos donde la madre de ambos se aparecía, no volviese a molestarlos, al amuleto de su vieja nana parecía funcionar, ya que parecían dormir en completa calma. 
 
    Levantándose de la cama, Isobel camino al balconcito de su alcoba, mirando en dirección a la vieja abadía…había cambiado, ya no era la misma Isobel que había entrado a Sibiu meses atrás…las leyendas eran ciertas…y ella…usaba talismanes para alejar malos sueños…se sentía como una estúpida, pero sabía que no podía seguir negando nada de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Mirando de nuevo a la abadía, se preguntó si el Conde de Bourgh tendría respuestas para salvar a sus pequeños protegidos. 
 
    En los sueños de los infantes, la bruma no podía entrar en ellos, soltando gritos y chillidos de ira, aquella mujer no podía entrar a ver a sus pequeños.  
 
    La triada Celta, que había pasado de generación tras generación en la familia de Nicoleta, protegía a sus dueñas de sufrir un destino otros en manos de las bestias de la larga noche…en Brasov, Velkan Bennet, el padre Alessio, así como Emmeran, observaban con horror los recientes ataques que anunciaban en Polonia, específicamente en Cracovia.  
 
    – Se ha desatado otro mal…que dios nos ayude a todos – dijo el viejo osco recordando las leyendas sobre el príncipe que habitaba aquellos territorios. 
 
      
 
    Vasile, observaba a sus hijos, su legión comenzaba a expandirse más y más…ya no le sería tan fácil a Dragos desafiarlo.  
 
    En la lejanía, una hermosa mujer miraba hacia Sibiu…todo el mal comenzaba de nuevo a desatarse…una guerra entre humanos y vampiros estaba por estallar…en cualquier momento.  
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18: La leyenda de los cuatro príncipes. 
 
      
 
    Hubo una vez, un hombre, el primero que sufrió el castigo divino de Dios por su acto de crueldad contra su propia sangre…motivado por la envidia y cegado por los celos, aquel hombre había cometido un acto imperdonable…haciendo que la ira de su dios se derramara sobre él. 
 
    Desterrado y maldecido, su castigo seria vagar por el mundo eternamente condenado a nunca morir ni alcanzar la paz…seria asesinado miles de veces, sin nunca lograr perecer por ello…sufriendo una agonía y soledad eternas, sin nunca conocer el perdón de dios.  
 
    – Pero padre, ¿Eso que tiene que ver con la historia de los príncipes vampiro? – cuestionaba un pequeño Ionel Bennet a su padre, el temido Velkan.  
 
    – Oh mi pequeño, tiene mucho que ver…allí fue donde comenzó todo – respondió el aun joven Velkan Bennet, a su hermoso hijo que con sus bellos ojos celestes lo miraba emocionado.  
 
    La luz de un nuevo día disipaba las penumbras de la noche, develando todo aquello que se distorsionaba en las sombras, todo, cubierto por el manto de tinieblas nocturnas, cambiaba de forma, confundiendo lo bueno con lo malo…y lo malo con lo bueno. 
 
    Abotonando su camisa de cuadros, y tomando su viejo y fiel rifle de cazador, salía del cuarto de hotel donde se habían hospedado la noche anterior, Brasov era un pueblo hermoso, rodeado de bellos valles y verdosas colinas de pinos…haciéndolo ver como un lugar bello e inofensivo…atrayendo a las fauces de la muerte a misma a los incautos que no conocían las leyendas.  
 
    – Todos hablan de lo ocurrido en Polonia…pero dime Velkan, ¿Es verdad eso que dicen? Que uno de ellos ha despertado y el mal se liberara en el mundo – cuestiono Emmeran deseando escuchar las respuestas. 
 
    Mirando a aquel joven entusiasta, el cazador de los Antonescu, por un instante, vio a su amado hijo en el…Ionel Bennet, el único hijo que le dio su amada esposa, un joven arrogante y libre, que decía vivir su vida al máximo…el que debía llevar la batuta del cazador Bennet…no él…aquel hermoso joven de ojos de cielo…su amado hijo a quien extrañaba tanto.  
 
    – Siéntate Emmeran – dijo Velkan ofreciendo un asiento en el comedor mientras ambos esperaban su desayuno.  
 
    – Eres un cazador ahora, con la sangre Antonescu corriendo por tus venas, esto que te narrare, son parte de las leyendas que se saben sobre ellos…aquellos príncipes tan antiguos como el tiempo mismo, los únicos hijos del primer maldecido, cuyo nombre no se pronuncia jamás – dijo el viejo Velkan recordando con tristeza haber narrado las mismas leyendas a su único hijo.  
 
    Emmeran, trago duro, aunque los Antonescu tenían conocimientos, estos no eran tan extensos como los que poseían los Bennet…y solo Velkan conocía aquellas leyendas que se pasaban de una generación a otra entre los hombres de su familia…a falta de su heredero, el heredaría ese conocimiento para seguir con su divina labor…después de todo, se había convencido a si mismo de que algún día uniría su vida a la de Isobel Bennet.  
 
    Hubo una vez, un hombre, el primero que sufrió el castigo divino de Dios por su acto de crueldad contra su propia sangre…motivado por la envidia y cegado por los celos, aquel hombre había cometido un acto imperdonable…haciendo que la ira de su dios se derramara sobre él. 
 
    Desterrado y maldecido, su castigo seria vagar por el mundo eternamente condenado a nunca morir ni alcanzar la paz…seria asesinado miles de veces, sin nunca lograr perecer por ello…sufriendo una agonía y soledad eternas, sin nunca conocer el perdón de dios.  
 
    Aquel maldecido, vago por las tierras santas de dios durante siglos…sin nunca llegar a morir…desesperado por la eternidad que lo esperaba, intento unirse a mujeres, que nunca lograron darle la alegría de un hijo propio…pues su maldición era vagar en soledad eterna. 
 
    Dolido y cansado de ver morir a cada mujer con la que añoro compartir su vida eterna…resignado a la agonía de su cruel destino…perdió la fe y abandono toda esperanza…viendo al mundo avanzar sin reparar jamás en el…pudo ver como los hijos de sus padres poblaban todo pedazo de tierra, construyendo sus hogares, y formando sus propias familias…viviendo cada milenio deseando finalmente morir…entonces, lo vio, al hijo de Dios que moría en la cruz y renacía en el amor eterno de su padre…despechado por la sangre de Cristo, que lavaba los pecados de los hombres y les ofrecía la eternidad en la presencia del altísimo, librándolos a todos de sus injurias, crímenes y ofensas, siempre y cuando mostraran un verdadero arrepentimiento en sus almas, se alejó de las tierras santas y comenzó a vagar por el mundo de los ahora hijos de dios a través del sacrificio de Jesucristo.  
 
    Rencoroso de la felicidad del hombre nuevo y ungido en la sangre de Cristo, se abandonó a si mismo declarando su tristeza al dios que reina en los cielos…entonces, un joven hombre se acercó hasta el buscando ayudarlo, tendido sobre el suelo y sin esperanzas, se dice que miro fijamente a los ojos de aquel hombre piadoso, un hijo de dios, que podría cometer mil pecados y, aun así, alcanzar el perdón de su padre divino. 
 
    Tomando por el cuello a aquel amable hombre, lo mordió terriblemente buscando hacerle daño, aquel hombre había muerto…de nuevo…lo había hecho de nuevo. 
 
    Arrepentido de su acto, sollozo junto al cuerpo de aquel hombre durante varios días, sin embargo, el olor a muerte no había llegado jamás, su rostro, lucia aún más hermoso que antes, marcado únicamente por la mortal palidez de la muerte…sin esperarlo, aquel hombre se había levantado nuevamente, caminando como si estuviese vivo una vez más…sin embargo, no era de tal manera en que los hijos de Dios vivían…su piel pálida, conservo la frialdad de la muerte, su cabello, se había vuelto blanco…sus ojos, yacían despojados de vida…de alma…mostrando el color del oro en lugar de los colores de los hombres…su hambre, no se saciaba con alimento alguno, su pálida piel, no resistía la luz del sol…y tampoco moría con nada ni por nadie…un ser inmortal, como el hijo de Dios pero opuesto…donde aquel era luz su nuevo vástago, nacido de la mordida que le dio en su cuello, era oscuridad…aquel primer maldecido, que si podía caminar a la luz del día, estaba feliz, por primera vez en milenios…aquello que había deseado siempre, le había sido concedido por la maldad en su corazón…un hijo…uno propio.  
 
    Caminando junto a su primero, aquel hombre recorrió el mundo junto a él, padre e hijo, inmortales, despreciando al hombre por su crueldad y su nunca merecido perdón divino, buscaron a otros para volverlos como ellos. 
 
    El segundo, quien contra su voluntad recibía aquella mordida en el cuello, no había cambiado sus negros cabellos de noche a blancos…y se había alejado de ellos tan pronto tuvo la oportunidad. 
 
    El tercero…de quien nadie sabía más que eso, se había unido al primer maldecido…sin embargo, su nombre se había perdido en las memorias del tiempo y nadie tenía nada para decir de este.  
 
    El cuarto, el más destacado de los cuatro príncipes…se rumoraba que no era más que un niño que de buena gana recibía su inmortalidad…aunque nadie sabía demasiado al respecto, de este cruel príncipe, se sabían sus terribles fechorías contra los hijos de la luz, cuando en el medievo atormentaba las hermosas tierras de Polonia cercanas a los Cárpatos. 
 
    De aquel primer maldecido, nadie nunca supo lo que había ocurrido con el después de la creación de sus únicos cuatro hijos…tampoco nadie sabía la razón que los hermanos habían tenido para asentarse en las extensas montañas y bosques de los Cárpatos…tan solo, se habían conocido estas viejas leyendas de boca en boca, cuando los cuatro príncipes reinaban las tierras que habían tomado para ellos. 
 
    La razón por la que el primer maldecido podía otorgar inmortalidad, tampoco fue jamás dicha ni comprendida…tan solo se sabía que era de tales maneras…sus hijos, eran los únicos Strigoi que podían crear a otros seres como ellos, de menor belleza y poder, con el carmesí manifestándose en sus ojos en lugar del oro de los príncipes…pudiendo crear legiones enteras con las cuales daban caza a los hijos de la luz…escondiéndose en la niebla y devastando todo a su paso. 
 
    Esas son las leyendas de los cuatro príncipes, hijos del primer maldecido…aquel que vimos hace poco era el llamado príncipe Vasile, también conocido como el Conde…aquel que me arrebato a mi amada Isabella, era el llamado Dragos Albescu, del que conozco su nombre porque en su burla hacia mi dolor y pesar…me lo dijo…ellos son la causa de tanto dolor y sufrimiento…y ellos son a los que con ayuda de nuestro padre divino debemos exterminar, pare devolver la paz a estas hermosas tierras y nadie nunca más les tema a los seres de las sombras.  
 
      
 
    Aquel relato, incompleto, pero con suficiente información, había sido increíble…el primer maldecido, los cuatro príncipes…Emmeran y Velkan ignoraban que aquella historia también había sido escuchada por un joven reportero y un sacerdote…fuerzas divinas y malditas, opuestas en naturaleza, una lucha entre luz y sombras, entre el bien y el mal…y el, era el elegido para ser la mano de Dios para exterminarlos a todos…tomando aquella hermosa daga de plata entre sus manos, Emmeran Antonescu repetía en silencio aquella promesa a dios y sus hijos.  
 
    Yo, Emmeran Antonescu, juro solemne que cumpliré con mi destino, seré la espada de la santa trinidad y castigare en su nombre a las pestes de la larga noche, escuchaos mis palabras y sean todos testigos de mi juramento, soy la luz de dios en la noche eterna de los condenados, soy aquel al que las plagas temen, al que rehúye la niebla y el que castiga a los que roban lo que cristo, nuestro señor, derramo de su costado cuando aquella lanza de Longinos lo atravesó, juro que por esta noche y todas las que están por venir veré que la voluntad de nuestro padre divino se cumpla y arrojare a los brazos del eterno olvido a los que no son dignos de su perdón divino ni del paraíso que en la muerte a todos nos es prometido…yo soy Emmeran Antonescu el cazador divino de la santa trinidad y acepto mi destino. 
 
    La leyenda de los cuatro príncipes, los misterios de los hermosos Cárpatos, un noble caballero que aceptaba su destino, cuatro pares de ojos dorados que apuntaban su vista hacia Sibiu.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19: Entre la fe y el fanatismo 
 
      
 
    El sonido de las gotas de lluvia golpeando el vidrio de la ventana la hacía despertar de sus vividos sueños, el cielo gris daba la sensación de ser aún muy tempranas horas de la mañana, el viento fresco golpeaba levemente las ventanas haciéndolas retumbar a su paso. 
 
    Isobel se levantaba de la comodidad que sus suaves sabanas le ofrecían, era domingo, su día de descanso, y ya sabía a donde y con quien acudiría sin dudar, mirando al par de bultitos que seguían durmiendo bajo sus sabanas, sonrió para sí misma, sus pequeños huéspedes se habían aferrado mucho a ella desde que descubrieron que solo en sus aposentos se veían libres de pesadillas, tomando aquel collar de simbología celta que se hallaba bajo la almohada de los infantes, miro de nuevo aquella hermosa joya, regalo de Nicoleta, aquel “talismán” era lo que parecía impedir que la sospechada vampiresa, madre de los hermanos, se acercara a ellos durante las noches invadiendo sus sueños, volviendo a colocar el objeto bajo los niños, Isobel se levantaba para comenzar su día.  
 
    El agua caliente resbalaba entre los pliegues de su cuerpo delgado y esbelto, sus ojos de cielo miraban a la nada perdidos de nuevo en mil pensamientos, todo había cambiado, ya nada podía ser igual, se sentía diferente, como viviendo en otra piel distinta a la suya, había llegado a Sibiu siendo una escéptica en todas sus formas, y, sin embargo, ya no lo era más…no podía seguirlo siendo aunque quisiera, todo lo que sus ojos habían presenciado, las muertes horridas y misteriosas…su hermoso Conde…un vampiro, Strigoi de leyendas y tan real como ella misma lo era, era francamente abrumador verse forzada a aceptar una realidad en la que no creyó nunca y que le escupía directamente en la cara lo terriblemente equivocada que siempre estuvo…y entonces, nuevas preguntas, nuevas incógnitas y muchos recuerdos la golpeaban directamente…no podía evitar preguntarse porque dios no había ayudado a su padre, ¿Por qué no ayudaba a los desamparados? ¿Y porque no le importaba el sufrimiento de los pequeños que se encontraban viviendo con ella? ¿Por qué permitía mil atrocidades de todo tipo, humanas y sobrenaturales? ¿Por qué no bajaba de sus cielos a defender a sus llamados hijos? 
 
    Ella lo sabía, no había respuesta para aquello, al menos no una que pudiese entender…terminando su ducha se vistió y salió sin avisar a Nicoleta que aún se hallaba durmiendo, dejando una nota para la anciana mujer, partió en dirección a la vieja abadía…quería volver a verlo…aun y cuando se negaba a aceptar que era una renacida de otro tiempo, el viejo amor del vampiro, no podía evitar sentirse llamada por el…sentir una profunda necesidad de verlo…de tocarlo…la belleza del conde y su misterioso ser…un maldecido de la eterna noche a quien su corazón no temía, y, que se había convertido de alguna extraña manera en parte de ella…la única compañía en el mundo en la cual se sentía plena…completa…un sentimiento absurdo y completamente falto de lógica, no tenía mucho tiempo de conocerse y apenas habían cruzado palabras…sin embargo, sentía conocerlo desde siempre y aun cuando él era uno de aquellos seres que atacaban a los de su especie, los mismos monstruos a los que temía y cazaba su abuelo…y aun así, ella sabía que no era como ellos…Vasile de Bourgh era diferente, lo sabía…lo sentía.   
 
    Caminando a través del pueblo, no se percató de que ojos familiares la observaban con curiosidad, comenzando a seguir sin que lo notase, cada uno de sus pasos, la espesura del bosque se retrataba frente a ella y, sin dudarlo, Isobel se adentró en la oscuridad perpetua que sus pinos y abetos ofrecían, la joven y hermosa mujer cuyos cabellos se hallaban ocultos bajo el blanco y prístino habito de monja sintió suma curiosidad de ver a la joven medica adentrándose sin cuidado en los bosques del maldecido…sin embargo, sus sospechas comenzaban a tomar forma, Isobel si conocía al strigoi que habitaba esos bosques, decidida a averiguar lo que realmente estaba ocurriendo con su mejor amiga, Jenica comenzó a caminar hacia los bosques, sin embargo, una fuerte mano le impidió el paso.  
 
    – ¿A dónde va tan deprisa hermana? –  
 
    La molesta voz del padre Meuric lograba asustar a la joven monja, mirando a aquel hombre entrado en sus 30 y bastante apuesto, Jenica se sintió de nuevo irritada, aquel sacerdote parecía tenerla vigilada.  
 
    – Por hierbas al bosque padre, hay remedios que son mejores que la medicina moderna – mintió la hermana Jenica sabiendo que el hombre no había notado a Isobel.  
 
    El padre Alessio observo con detenimiento a la joven monja frente a él, ya había escuchado hablar de Jenica Petre, la monja que aun usaba hábitos de novicia y no los tradicionales que ya debía usar desde que hizo sus votos a cristo, una de pocas que buscaba férreamente unir ciencia y religión bajo una misma causa, aunque, la joven frente a él, sobresalía del resto de infames, era medica profesional, y llevaba años desarrollando teorías junto a un grupo específico que no le daba la espalda a la ciencia del hombre con aprobación de la santa sede, aquello le repugnaba y ofendía a niveles insospechados, él no podía aceptar la ciencia ni el progreso y los veía como causales de la perdida de la fe en dios que actualmente sufría la humanidad, alguien como Jenica Petre, era una ofensa horrenda a dios, una hereje que, de ser otros y mejores tiempos, quemaría el mismo sin dudar en la hoguera.  
 
    – Sus hábitos hermana, no pude evitar notar desde hace unos días que no usa los adecuados para usted, usted no es más una novicia, es una genuina esposa de Cristo, por ende, debería llevar el hábito negro en lugar del blanco, guardando luto perpetuo por nuestro señor – dijo con molestia el joven sacerdote.  
 
    Jenica sonrió ante el esperado comentario que había demorado unos Alessio en puntualizar.  
 
    – Pienso padre, que no creo que a Cristo nuestro señor le importe la vestimenta que voy usando, a él le importan más las almas y corazones y que tan puros son estos…él no va a enojarse porque he de preferir el blanco sobre el negro…además, el blanco es el color de la pureza, por ello, prefiero mostrarme ante Dios y el mundo usándolo – respondió con una sonrisa la hermana Jenica. 
 
    Alessio no pudo evitar hacer una mueca de desagrado ante el sumamente libertino e irrespetuoso comentario de la monja, dándole la espalda decidió marcharse, no pudiendo más soportar la presencia de la joven sonriente de prístinos hábitos.  
 
    – Sera mejor que busque sus hierbas como hija del pecado que es, herbología y ciencia son males directo de satanás…y no deseo salvarla de la condenación, aunque sé que ese es mi deber, usted no merece ser llamada esposa de cristo, es una hereje como el resto de su prole, quizás, el maldecido que se encuentra dentro le enseñara mejor…lo he visto, y su presencia no es como la de otros a los que enfrente…un príncipe, hijo directo de aquel que lleva la marca de dios en su frente…pronto este lugar se convertirá en una carnicería y yo estaré aquí para brindar consuelo y enseñar el verdadero camino hacia dios, uno que niega su ciencia, espero que no tenga un buen día hermana – dijo el sacerdote sonriendo con malicia.  
 
    Jenica vio marchar a aquel hombre de sotana negra…un sacerdote demasiado cerrado de mente…pero que le dijo sin querer lo que estaba sospechando y lo que ya sabía…el maldecido de los bosques era uno de aquellos cuatro que se narraban en viejas leyendas. 
 
    Temiendo levantar sospechas, la monja se retiró a su hogar, ya hablaría personalmente con Isobel Bennet sobre lo que se hallaba haciendo en tan peligrosos bosques.  
 
      
 
    Entre la fe y el fanatismo, estaba la joven monja que creía en ciencia y dios y el clérigo que despreciaba a la primera justificado por su fe en lo segundo…un tiempo oscuro de acercaba sobre los Cárpatos, Isobel Bennet se veía frente a frente y de nuevo con aquel al que su alma anhelaba tanto.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20: El alquimista y la medica 
 
      
 
    El viento suave y gentil mecía con el vaivén de un baile silencioso la larga cabellera de Isobel, cielo y oro se miraron fijamente aquella mañana nublada donde el silencio reinaba, los muros de la vieja abadía lucían tan solemnes como siempre, majestuosos, recibiendo un día más entre los muchos que ya había recibido desde hacía siglos, como un mudo testigo del paso del tiempo, aquellas paredes guardaban sepulcral y respetuoso silencio al reencuentro de dos que estaban destinados a encontrarse.  
 
    – Bienvenida bella Isobel…te esperaba – dijo Vasile añorando a la joven belleza frente a él.  
 
    Isobel sintió un nudo formándose en su garganta…aquella voz, que escuchó muchas veces dentro de sus sueños, era real, aun cuando siempre se negó a creerlo así…aun y cuando no aceptaría jamás ser la sombra de alguien más…sin embargo, la razón que la traía de regreso a la abadía no era ella o su extraña conexión con el conde…si no, la seguridad de los pequeños bajo su cuidado, negando en silencio decidió averiguar lo que pudiese para lograr protegerlos.  
 
    – Yo…he venido a preguntarte algo…hay una mujer, una que desapareció hace poco más de un mes…su familia fue ataca en la carretera a Brasov…estaba esperando un hijo ¿La has visto? – dijo Isobel con preocupación. 
 
    Vasile ensombreció su semblante, aquella mujer de vientre abultado que cargaba una vida muerta dentro de ella, era sin duda aquella misma que Dragos había convertido…Isobel la estaba buscando.  
 
    – La he visto merodear mis bosques, pero no es una de mis hijos, fue aquel que posee la belleza de la luna quien la ha convertido en una de nosotros…aun y a pesar de la vida que llevaba consigo – respondió Vasile con pesar. 
 
    Isobel dejo escapar un pequeño gemido de dolor…era verdad, lo que los niños habían dicho, su madre se había convertido en un strigoi y los buscaba en sueños.  
 
    – Sus hijos…ella dejo a dos niños que aún viven y que yo resguardo en mi hogar…pero ella, los busca, del mismo modo en que tú me visitabas en sueños ella les visita por las noches, prometiendo llevarlos hacia ese hombre para convertirlos – dijo Isobel deseando acercarse a aquel hermoso vampiro de ojos de oro. 
 
    Vasile guardo silencio un momento, Isobel estaba acudiendo a él por ayuda, para proteger a dos infantes humanos.  
 
    – Has acudido a mí por respuestas, pero lamentablemente no hay algo que puedas hacer…la madre puede ejercer control sobre ellos, hijos de su vientre, acudirán a ella cuando los llame, la fuerza del vampiro puede ejercer sobre otros si comparten un vínculo poderoso con estos…la única manera de salvar a esos infantes, es terminar la existencia de la vampiresa, y eso es algo que solo un cazador puede hacer…o uno de los príncipes…acabare con la existencia de esa mujer para que sus descendientes sean libres de su influencia – dijo Vasile con seriedad. 
 
    Isobel se estremeció ante aquella respuesta, esperaba que se pudiese hacer algo…sacando aquel collar dado por Nicoleta que tomo de vuelta para mostrarlo al conde, pudo ver como una expresión de sorpresa se dibujaba en el bello rostro del vampiro.  
 
    – Me han dado esto, y es lo que he estado utilizando para proteger sus sueños de esa mujer…estoy segura que algo puede hacerse – dijo Isobel con firmeza.  
 
    Vasile camino hasta ella, oro y celeste se miraron de nuevo sin perder detalle del otro, acariciando la mejilla de la chica, Vasile la tomo luego de sus manos.  
 
    – Ven conmigo Isobel…hay algo que debo mostrarte – dijo Vasile conduciendo a Isobel por los oscuros pasillos de la vieja abadía.  
 
    Un suave olor a humedad comenzaba a sentirse, los pasillos comenzaban a volverse más siniestros y oscuros, llegando al punto de no lograr ver nada en medio de aquellas tinieblas, la mano fría de Vasile apretaba con delicadeza la suya, y, sin notarlo Isobel se aferró con fuerza a esta, la luz de antorchar comenzaba a iluminar la penumbra, entonces, la hermosa pelirroja pudo darse cuenta de que estaban bajando hacia lo más recóndito de la vieja abadía, lo que no se lograría ver a simple vista.  
 
    – ¿A dónde vamos? – cuestiono Isobel con curiosidad.  
 
    – Al lugar donde ese colgante que me has mostrado fue creado – dijo con seriedad el hermoso conde.  
 
    Isobel se sintió desconcertada por aquello, según su nana Nicoleta, el amuleto fue forjado por su familia.  
 
    Los pasos firmes del adonis vampiro finalmente de detenían frente a una muy vieja y carcomida puerta que parecía ser de acero y roble, sacando de entre sus ropas una llave, el Conde de Bourgh abrió aquel escondido recinto, revelando ante los ojos de cielo de Isobel un enorme espacio que parecía ser una especie de laboratorio demasiado antiguo.  
 
    – ¿Que es este lugar? – pregunto Isobel sintiéndose fascinada de ver aquello.  
 
    – Es mi viejo laboratorio alquimista – respondió Vasile sintiéndose reconfortado al notar la emoción de la bella pelirroja.  
 
    El polvo se había acumulado con el paso de los siglos, o, al menos, eso parecía, el cristal de los viejos instrumentos se notaba opacado por los años, la luz de las antorchas que eran poco a poco encendidas por el conde, revelaba cada vez un poco más de aquel lugar tan extraordinario…pero, sintiendo un mareo, se percató de que ya había visto todo aquello…una vez.   
 
    – No lo entiendo, se supone que esto era un convento ¿Por qué habría un laboratorio de alquimia aquí si estaba prohibido hacer estas prácticas por la iglesia? – pregunto Isobel ignorando la extraña sensación que comenzaba a invadirla.  
 
    Vasile dio un vistazo a su viejo laboratorio, hacia siglos que no había vuelto a abrir sus puertas…no desde aquel desafortunado día en que perdió lo más preciado.  
 
    – Este fue, en efecto, un convento una vez hace mucho tiempo…pero antes de eso y desde siempre, fue mi hogar, este, mi palacio convertido en abadía cuando los cruzados arremetieron contra los que son como yo, fue tomado y santificado por la iglesia en el siglo 12, se me acuso de herejía por mis practicas alquimistas…y de ser un maldecido de la noche, yo, no quise pelear contra ellos, ronde por mi viejo hogar durante siglos, habitando mis bosques, y escondiéndome en los recónditos lugares de mi palacio donde nadie nunca pudo llegar…solo tu conoces este sitio, solo yo conozco el camino entre pasadizos para llegar a el – respondió Vasile trayendo recuerdos nostálgicos a su memoria.  
 
    Isobel escucho fascinada aquel relato, recordando de sus muchos libros el tiempo en que los cruzados existieron, le parecía demasiado increíble hablar con un ser que ya existía desde entonces, de nuevo, su parte lógica le decía que todo cuanto estaba viviendo no era más que un sueño demasiado demente…pero, sabía que era la realidad a la que tenía que comenzar a adaptarse.  
 
    – Dime algo, ¿Por qué me has traído aquí? – pregunto la hermosa pelirroja sin dejar de admirar el antiguo esplendor.  
 
    Acercándose hasta la hermosa joven, Vacile tomo de sus manos aquella antigua joya logrando sorprender a Isobel.  
 
    – Yo forje esto en este preciso lugar hace ya varios siglos, a petición de un amable comerciante extranjero que buscaba proteger a sus hijas del mal que se oculta en la niebla – dijo el hermoso conde mirando a los ojos a la hermosa médica.  
 
    – Mi nana fue quien me lo ha dado, ella me ha dicho que su familia lo forjo hace mucho tiempo y que se pasó de generación en generación entre las mujeres de su familia, de madre a hija – dijo Isobel sorprendida. – Es en parte verdad, aunque, no fueron ellos quien lo forjaron, fui yo…en ese tiempo, Dragos atacaba aldeas y sus mujeres cuando despertaba de sus siestas que solían durar décadas…aquel hombre acudió a mí por ayuda, aun sabiendo que yo era uno de aquellos a quienes temían – dijo Vasile recordando aquel suceso.  
 
    – Pero, eso no responde a mi pregunta, he venido a encontrar una manera de proteger a los niños…no para escuchar una historia – dijo Isobel con sinceridad.  
 
    – Este collar se hizo con la imagen de la triada celta a petición de ese hombre, es lo que he hecho en él lo que le da su poder, sin embargo, no funcionara con los infantes que buscas proteger, puede alejar a la vampiresa de sus sueños, pero, si ella llegase a poner una mano sobre ellos, su vínculo se fortalecerá y podrá llamarlos a su lado para convertirlos…además, existe un peligro mayor no solo para tus protegidos, si no, para todos los niños del pueblo – dijo el hermoso conde con seriedad.  
 
    – ¿Que peligro es ese? – cuestiono Isobel con un deje de angustia.  
 
    Caminando de vuelta hacia sus viejos instrumentos y muchos libros, Vasile saco uno de estos que se notaba ya muy viejo.  
 
    – Llévate esto y mientras tanto protege que tus infantes no abandonen la propiedad Bennet cuando la penumbra reine, hare protecciones para ellos, me has traído todo cuanto necesito para hacerlo – dijo el conde acercándose de nuevo a la joven médica.  
 
    – No te he traído nada – dijo Isobel tomando aquel libro entre sus manos.  
 
    Vasile se acercó peligrosamente a Isobel haciendo que el corazón de ella se acelerara y sus mejillas enrojecieran por la cercanía. 
 
    Tomando un par de hebras de su suéter, la pelirroja no parecía entender lo que el conde había tomado.  
 
    – ¿Que has tomado de mi ropa? – cuestiono la nerviosa Isobel.  
 
    – Sus cabellos, puedo oler a los infantes que duermen a tu lado, has traído cabellos suyos contigo sin darte cuenta, los usare para crear algo para ellos – respondió Vasile notando el hermoso sonrojo en las mejillas de Isobel.  
 
    – ¿Porque no funcionara este amuleto que me dio mi nana? y ¿Por qué me ayudaras con esto? – cuestiono Isobel sin entender al vampiro.  
 
    – No funcionara con esos infantes porque el amuleto fue hecho para alguien más, pero, si servirá para protegerte a ti mi bella Isobel, ya que la descendiente de aquel hombre es quien te lo ha obsequiado, y…ayudare a esos infantes, porque fue Dragos el que les arrebato su madre y hogar…es mi deber protegerlos de lo que mi hermano ha hecho – respondió Vasile con firmeza.  
 
    Isobel se sintió conmovida por aquella respuesta tan sincera, acercándose al hermoso conde de ojos fundidos en oro, la joven comenzó a acariciar el hermoso rostro de su autonombrado conde, mirando aquello labios carmesíes, sintió un casi incontrolable impulso por besarlos, pero, mordiéndose el labio, se negó a hacerlo.  
 
    – Gracias…Vasile – dijo Isobel besando la mejilla del conde con ternura.  
 
    Un calor inundaba el pecho del Conde de Bourgh, sintiendo confortada su alma, tomando a Isobel Bennet entre sus fríos brazos, Vasile deseo por ese instante congelar el paso de Cronos y permanecer así con ella por el resto de la eternidad.  
 
    – Gracias a ti mi bella Isobel, por ser a mí a quien acudes, te protegeré y a lo que amas también – dijo el hermoso conde deseando seguir sintiendo el calor de la joven.  
 
    Isobel se aferró al amplio pecho del vampiro, aun cuando aquel sentimiento que la embargaba carecía de toda lógica posible, aquel sitio era donde sentía pertenecer, no deseaba soltarse de aquel hombre, de aquel ser sobrenatural del que apenas sabía nada, que podría devorarla en cualquier instante y del cual no desconfiaba…aquello no tenía sentido alguno, pero, así era, y no se resistiría más a ello.  
 
    Tomando entre sus manos el hermoso rostro del Conde de Bourgh, Isobel Bennet lo acerco hasta el suyo propio, dejando un beso casto sobre los fríos labios del vampiro. 
 
    Una oleada de sensaciones intensas los atravesó a ambos, sintiendo que el mundo a su alrededor se había desvanecido, dejándolos únicamente a ellos dos existiendo en la eternidad, aquel momento, aquel instante, donde sus labios se unieron en un primer beso, inesperado, necesitado…postergado por siglos de existencia y dolorosa eternidad…Vasile e Isobel, sintiéndose uno mismo se besaron en medio de la penumbra levemente iluminada por antorchas, en la soledad de la vieja abadía, con los muros que les rodeaban como único testigo de aquel momento tan bello, tan íntimo, Isobel no lo había sabido hasta ese instante, lo mucho que necesitaba al conde de Bourgh, y, aunque aquello no tenía sentido alguno, aun sabiendo que no lo conocía realmente, ella sentía que sí, el alma rota y lastimada del vampiro se unía a la suya entregando su todo en aquel beso ansiado por ambos, no había palabras, no había nada para decir, solo el sentimiento que ambos se transmitían…y no se necesitaba más.  
 
    Un alquimista, una médica, dos almas que se necesitaban y se unían en la infinita eternidad, los viejos muros de la abadía vieja y aparentemente abandonada en medio de los Cárpatos, grababan en su piedra aquel instante, guardándolo celosamente junto a muchos otros momentos de los que fueron testigos, el amor eterno brotaba como el botón de una rosa, sin saber el destino que les aguardaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21: El comienzo 
 
      
 
    La fresca madrugada dejaba sentir un viento delicioso y refrescante que regalaba caricias a flor de piel, la luz de la luna llena entraba filtrada entre las blancas cortinas que danzaban al vaivén del viento dibujando formas espectrales llenas de gracia, mirando aquel desolado y oscuro paisaje sentada en el balcón de sus aposentos, Isobel Bennet contemplaba la silueta lejana y difusa de la vieja abadía, aquella pintura, la primera que hizo cuando llego a Sibiu, seguía decorando el centro de su pared trayendo pensamientos de vuelta, se preguntaba si su hermoso Conde, la había estado observando en el momento en que plasmo la imagen en el papel sentada al frente de la abadía…recordaba la sensación de aquel primer beso que habían compartido ocultos en las sombras de aquella hermosa abadía.  
 
    No podía dormir, aquel sentimiento tan pleno, tan hermoso, que había experimentado al besar los fríos labios del Conde de Bourgh, seguía acompañándola, robándole el sueño y brindándole tanta energía que no sabía qué hacer con ella…sin embargo, sí que había algo que hacer. 
 
    Los hermanos Dogaru yacían ya entregados a sus tranquilos sueños sobre su cama, acercándose hasta los pequeños, acaricio con ternura sus preciosas caritas sintiendo alivio de saber que el Conde pronto tendría algo especial para ellos, para mantenerlos a salvo de los peligros que desgraciadamente ya conocían bien. 
 
    Aquel otro peligro del cual le hablo Vasile seguía rondando por su mente, un príncipe vampiro, mucho más letal que los demás, con una apariencia infantil, que gustaba de masacrar aldeas y convertir a niños en seres de la noche…un inmortal que se había quedado atrapado eternamente en el cuerpo de un joven infante. 
 
    Tomando aquel viejo libro que hablaba de aquellos, los llamados príncipes strigoi, hijo de un primero y únicos con fuerza sobrenatural más allá de lo compresible, comandantes de legiones y portadores de la inmortalidad, únicos que eran capaces de convertir a los humanos en seres como ellos mediante lo que el conde llamo, el lazo de la sangre, un ritual donde mordían al elegido y, después, le forzaban a beber de la sangre del príncipe para volverlo inmortal…aquello era algo demasiado íntimo, demasiado increíble…y se preguntó si, algún día, ella recibiría el beso de la muerte para volverse una eterna compañera de Vasile de Bourgh…compartir una eternidad a su lado no sonaba mal…sin embargo, no sabía si encontraría lista para ello.  
 
    Dejando de lado aquellos pensamientos fuera de tiempo, Isobel se enfrasco en la lectura del viejo libro, aquel libro se hallaba escrito en latín, sin embargo, tan inteligente y preparada como era, la pelirroja no batallo para entender lo que el libro tenía para ofrecerle, la historia de los cuatro príncipes inmortales, su belleza fuera de lo común…lo peligrosos que eran, incluyendo a su Conde, todos tenían poder más allá de lo posible, pero, comenzaba a acostumbrarse a ello, una parte de ella misma siempre estaría en conflicto y eterna oposición ante aquello que desafiaba la lógica y los principios de la ciencia, pero la otra ya había aceptado que todo aquello, por más descabellado que fuese, era completamente real…y dudas indecibles e impensables comenzaban a golpearla…su padre…su amado padre…tuvo los mismos síntomas de un humano tomado como alimento por un vampiro…la sola la idea la hacía estremecerse, pensar en un maldecido tomando la sangre de su padre sin que nadie jamás se hubiese percatado, la llenaba de dolor más allá que cualquier otra cosa…porque se pudo haber evitado su terrible muerte.  
 
    Sintiendo el cansancio invadirla, Isobel se acurruco junto a los pequeños Dogaru, mañana tendría que trabajar y no estaría en las mejores condiciones debido al desvelo, pero, aun así, se esforzaría como siempre. 
 
      
 
    La luna en lo alto anunciaba visitas no deseadas, o, mejor dicho, no esperadas, el viento comenzaba a sentirse diferente, más ligero, un olor familiar comenzó a invadir la bella plazoleta en la vieja abadía, Vasile ya esperaba a la inoportuna visita que no había recibido en cientos de años, la forma de una mujer descalza entraba junto a otro más en los territorios del hogar del Conde de Bourgh, los hijos strigoi del adonis vampiro estaban dispuestos a atacar a los intrusos en cualquier momento, sin embargo, obedeciendo la orden de su padre no se habían movido de su sitio, aquella presencia era tan poderosa como la del segundo príncipe, Ferka se hallaba junto al Conde, miraba con asombro a aquella hermosa y letal mujer que caminaba entre ellos hasta estar frente a frente con el príncipe vampiro de cabellos negros.  
 
    – Cuanto tiempo ha pasado desde la última vez que te vi Vasile –  
 
    La voz de aquella increíblemente hermosa vampiresa resonó en toda la abadía tan melodiosa y suave que parecía reconfortarlos, Vasile de Bourgh sonreía complacido mirando a la hermana que tenía siglos sin ver.  
 
    – Un océano de eternidades, Senka – respondió el conde.  
 
    Cabello blanco como la plata, largo hasta la cintura y trenzado con elegancia, ojos de oro fundido, salvajes, violentos, piel pálida de alabastro pulido, rostro de extrema perfección y belleza sin igual, una hermosa doncella que se quedó atrapada en sus veinte.  
 
    – Creo que debes saber porque estamos aquí, Dragos y Nicholas se han aliado en tu contra, han creado grandes y temibles ejércitos…esa mujer, la que causo todo esto, ha renacido, ¿No es así? – dijo la hermosa vampiresa Senka. 
 
    Vasile asintió en respuesta.  
 
    – Este a mi lado es mi compañero, mi amor eterno, lo he conocido en este lugar hace unas décadas, he venido a apoyarte, para que aquella tragedia no vuelva a repetirse, una vez acudiste a mí por ayuda para defender a tu amada, y yo no quise apoyarte, la perdiste en manos de Dragos, y yo, he cargado con esta culpa durante siglos, esta vez honrare a mi hermano mayor ayudando a proteger a su amor que ha renacido – dijo Senka con dignidad. 
 
    Senka Petrovic, la tercera de los hijos del primer maldecido, de la cual, no se tenía conocimiento alguno, era una vampiresa seria, que prefería existir lejos de los seres humanos a los que odiaba, sin embargo, había masacrado ejércitos enteros y lugares donde la maldad del ser humano rebasaba los límites, jamás lastimando a mujeres o niños, llevando “la justicia” a su manera, era una princesa temida, peligrosa, y un enemigo implacable que nadie deseaba tener.  
 
    – Me siento honrado de tener a mi hermana conmigo, ven, siéntate, que tu compañero también lo haga, bebamos el maná prohibido, la sangre de los hijos de dios que no se apegan a su mandato – ofreció el hermoso Conde.  
 
    – No, por favor, no volveré a golpear a mi mujer ni a mis hijos, no volveré a gastar mi dinero en bebida, pero por favor, déjenme ir –  
 
    Suplicaba un hombre que era arrojado a los pies de los príncipes.  
 
    – Humanos, solo cuando sus vidas están en peligro es que deciden vivir con nobleza bajo el mandato de su dios, pero, en sus cotidianas y cortas vidas, viven haciendo todo lo que no deberían, masacrando a otros, siempre más débiles, intentando mostrar una patética superioridad que jamás tuvieron, sintiéndose la cabeza de la cadena alimenticia…mírame, humano…soy una mujer, como aquella que declaras tuya y mallugas con golpes y malos tratos, intenta golpearme, intenta masacrar y violentar mi cuerpo…entonces, te ayudare a descubrir que tan pequeño e insignificante eres – dijo Senka mostrando los colmillos a aquel hombre aterrado.  
 
    – No lo volveré a hacer, lo prometo, por favor, no me lastime – suplicaba el hombre aterrado ante la vampiresa.  
 
    – Oh no…lo lamento mucho cariño, pero yo no creo en las promesas humanas, los hombres no tienen palabra, y son capaces de gritar mil promesas o juramentos vanos con tal de obtener lo que desean, yo no soy como mi hermano, no perdonare tu miserable existencia y te hare rogar por piedad como seguramente tu hiciste rogar a tu inocente familia – dijo la vampiresa mordiendo con furia el cuello de aquel hombre. 
 
    Gritos desesperados y suplicas ahogadas se escucharon en medio de la noche, la sangre escurría de los labios de la hermosa vampiresa y su misterioso compañero, Vasile intentaba hacer oídos sordos ante aquel sufrimiento, el mismo castigaba a su modo a los infames, sin embargo, jamás extinguía sus vidas, Senka no tenía piedad para aquellos a los que consideraba despreciables, su crueldad no conocía límites, y ninguno de los príncipes odiaba más a los humanos.  
 
    De a poco, aquellos gritos se desvanecían perdidos en la penumbra de la noche, hasta finalmente dar paso al silencio absoluto, aquel hombre había muerto en manos de la princesa vampiro.  
 
    – Fue un buen bocadillo nocturno, aprecio tu hospitalidad Vasile, nos quedaremos aquí mismo, sin embargo, espero que entiendas que yo no juego con mis alimentos, los disfruto hasta que no quede nada, así que espero que no me impidas comer como acostumbro, se bien que en estas tierras ha despertado un nuevo cazador joven y fuerte, pero no le tengo temor alguno, seré discreta, pero no viviré de poco como tú lo haces - puntualizo Senka con firmeza.  
 
    Vasile observo el cuerpo inerte de aquel hombre pensando el revuelo que tal evento causaría en el pueblo, aquel desdichado era uno de los hombres que acompañaban a los cazadores a peinar la zona en búsqueda de vampiros para destruirles, sin embargo, no lograba sentir empatía por aquel inerte, después de todo, era un humano despreciable.  
 
    – No te impediré alimentarte como acostumbras, sin embargo, no debes dejar rastro alguno de tu presencia en el pueblo, los cuatro estamos despiertos ahora, y los hombres de fe ya han enviado a uno de sus lacayos revestido en sotana negra, no tardaran en enviar a más como el para intentar hacernos frente, no deseo desatar una guerra con los humanos, solo quiero mantener a Dragos y Nicholas fuera de mis territorios y sé que los cazadores buscaran la manera de aniquilarnos a todos en su temor de sabernos despiertos – dijo Vasile con seriedad.  
 
    Senka observo a su hermano, el único de ellos que era diferente en todo aspecto…más…humano, su cabello no se había vuelto blanco después de su transformación, su amor a los humanos lo volvía más cercano a estos…sus sentimientos puros y sinceros delataban que, dentro de su muerto pecho, aun había un corazón…un alma…Vasile de Bourgh había amado a una humana, algo que ella no puedo perdonarle en un comienzo, sin embargo, mirando el hermoso rostro de su compañero, entendía al fin el porqué, ella misma se había enamorado de un hijo de la luz…y se lo había llevado con ella para existir juntos en la eternidad…aun así, y contrario a lo que cualquiera pudiese creer, Vasile nunca quiso convertir en inmortal a su amada, aquella monja de alma pura y prístina había estado dispuesta a seguirlo en su vida eterna, sin embargo, el no quiso marcarla con el cruel destino del vampiro, y, ella, admiraba a su hermano por ello.  
 
    – Bien, se hará como dices hermano, y espero puedas perdonar a tu hermana por no apoyarte en tu primera lucha contra Dragos…te ayudare a proteger a esta humana renacida – dijo Senka con sinceridad ganándose una sonrisa de Vasile.  
 
      
 
    La noche había llegado a su fin, el sol detrás de las montañas comenzaba a asomarse dejando caer sus cálidos rayos de luz dorada sobre los Cárpatos, Velkan Bennet y Emmeran Antonescu regresaban de su viaje a Brasov, los reportes de niños desaparecidos en Cracovia y sus alrededores se habían extendido a todas partes, aquel sentimiento que los embargaba no era el mejor, el peligro tocaba a sus puertas temiendo el despertar del más joven de los príncipes, aquel que se decía, manipulaba el fuego, un desfile de autos se dejaba ver buscando viajar de día a tierras más seguras, los boletos de avión comenzaba a agotarse, muchas familias, antiguas también, habían decidido huir a tierras extrajeras en búsqueda de un lugar más seguro, nadie se atrevía a decirlo abiertamente, pero las tierras y pueblos que rodeaban los bosques se estaban infestando de strigoi, la lista de desapariciones seguía en aumento, y ellos, ellos intentaban hacer frente a un mal que no conocía límites, sosteniendo con firmeza la daga ensangrentada en sus manos, Emmeran pensaba en Isobel Bennet, había tomado una decisión, le pediría salir con él y dejar pasar poco tiempo antes de pedirle ser su esposa, la sangre Antonescu y Bennet debían unirse y crear hijos, futuros cazadores para hacer frente a las amenazas, era el momento de tomar a la hermosa pelirroja y comenzar un legado fuerte para combatir a los vampiros que amenazaban sus vidas, era el momento de llevarla a la sala de terapia intensiva a contemplar el mismo horror que el contemplaba a diario…no había lugar a negaciones, Isobel Bennet debía ser suya, por el bien de los hijos de dios.  
 
      
 
    El comienzo de todo, una gran tragedia, una cruenta guerra, cuatro príncipes, dos cazadores, un vampiro y su doncella que redescubrían un amor que trascendió el tiempo, ¿Qué les guardaba el destino? Nadie podría saberlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22: La soledad del vampiro 
 
      
 
    “Ser lo que eres no te vuelve un pecador, mereces redención como todos los hijos de dios la merecen, no derrames más sangre inocente, busca tu salvación dentro de ti mismo…yo creo que dios si nos puede perdonar y amar a todos, incluso a los que son como tu…se que la soledad duele, por ello es que decidí acompañar al Conde de Bourgh, le he amado sin importarme lo que él es…alguien más podrá amarte también a ti Dragos”  
 
    Una nueva noche llegaba, la luz plateada de la luna entraba por los grandes y vetustos ventanales en su castillo, las hordas de humanos se habían marchado un rato atrás, muchos extranjeros llegaran a sus tierras buscando tener un encuentro paranormal con un vampiro, atraídos por las muchas historias que se escribían y hablaban a diario sobre los ataques recientes, eran muchos los que se adentraban al castillo por las noches, y eso nunca terminaba bien…para ellos.  
 
    – Estas máquinas son geniales, he estado jugando con este perrito, se supone que debo bañarlo y darle de comer, los humanos han hecho muchas cosas muy interesantes y divertidas, obligue al humano al que le quite esto el explicarme, pero Amaia ya lo hizo y por fin puedo entenderlo, esto es adictivo, no puedo dejar de jugarlo – decía Nicholas con voz juguetona.  
 
    – Se llaman celulares, y son bastante útiles, a decir verdad, los humanos han hecho cosas bastante increíbles…y peligrosas – respondió Dragos con aquel sueño en mente dibujando la silueta de una hermosa novicia en sus memorias.  
 
    – ¿Hay algún humano que haya decidido quedarse a explorar el castillo? Tengo sed y me da pereza salir a cazar, quiero seguir jugando – pregunto Nicholas con un deje perezoso.  
 
    Haciendo una señal ordenando silencio, Dragos señalaba hacia uno de los pasillos que se hallaban a la vista más abajo, un hombre y una mujer alumbraban con la lampara de sus celulares hacia la oscuridad buscando alumbrar su camino.  
 
    Una cruel sonrisa se dibujó en los labios del príncipe del fuego, sabiendo bien que ya tenían alimento para esa noche.  
 
    – Amaia, toma esto, llego el momento de verdadera diversión, quiero que sigas subiendo mi nivel en el juego, yo iré de cacería por un momento – dijo Nicholas en voz baja buscando no restar diversión al momento.  
 
    La jovencita que había sido convertida por el más joven de los príncipes en aquel mausoleo oculto en las montañas, asentía a su señor, tomando el celular que su padre había tomado de otra víctima, levantaba su vista para admirar a su amado, se había convertido en la compañera del príncipe vampiro Nicholas Sallow, y ahora, su amor y señor comandaba un ejército de infantes vampiros, niños que habían tomado de las ciudades vecinas y Cracovia, en su mayoría, huérfanos o desamparados, pero también hijos de buenos hogares, Nicholas tenía su propia idea de un mundo perfecto, y este, no involucraba a ningún adulto…ni tampoco a su hermano Vasile de Bourgh.  
 
    Flotando con gracia en medio de las penumbras y sombras difusas del castillo, Nicholas dejaba caer pequeñas piedras o azotaba las puertas, provocando el miedo en los imbéciles aventurados que se habían quedado en el castillo para comprobar si los rumores eran ciertos, aquello lo divertía de sobremanera, ver a los humanos ya adultos temblar ante el menor sonido le causaba demasiada gracia, acechándolos en las sombras, podía sentir como la sangre caliente en sus venas comenzaba a acelerarse, las palpitaciones de sus corazones aún con vida, se incrementaba de golpe con cualquiera de los sonidos que rompían el silencio de la noche.  
 
    – Vámonos, no me gusta estar aquí – decía el hombre a la mujer que parecía ya nerviosa también.  
 
    – Espera, solo quiero tomar una fotografía más – decía la joven mujer con un deje de nervios. 
 
    Risas infantiles comenzaron a resonar por cada rincón del viejo castillo, un escalofrió terrible sacudía a ambos jóvenes aventurados obligándolos a retroceder.  
 
    – Es suficiente, vámonos ya – dijo el joven hombre tomando a la mujer por uno de sus brazos.  
 
    El nerviosismo se apodero de ambos y dispuestos a marcharse, la joven muchacha sintió algo sujetando su ropa.  
 
    – ¿Se van tan pronto? Quédate a jugar conmigo – dijo Nicholas con voz dulce.  
 
    Una expresión de horror se dibujaba en los rostros de ambos aventurados al ver al infante flotando sobre ellos y mostrando con ferocidad sus afilados colmillos…los gritos desgarradores pidiendo auxilio terminaron el romper el silencio de la larga noche, risas infantiles en un coro aterrador, llenaron cada rincón y recoveco del viejo castillo de Bran, aquel lugar estaba plagado de sombras que presenciaban aquel nada inocente juego del príncipe del fuego, voces y murmullos se burlaban del sufrimiento de aquellos humanos masacrados y escuchaban sus gritos de agonía en medio de las llamas que comenzaban a consumirlos, aplausos y jubilo infantiles resonaron hasta el momento en que aquellos alaridos dolorosos habían cesado, revelando así que, aquel par de aventurados jóvenes habían encontrado su final.  
 
    – Bien, la mujer tenía un buen sabor, fue una buena cena, ahora, quiero seguir jugando en ese celular – exigió el infante inmortal caminando entre sus muchos hijos que también conservaban su apariencia infantil.  
 
    – ¿Te has divertido? – cuestionaba Dragos mirando los restos que aun humeaban en el suelo de la plazoleta del lugar.  
 
    – Como siempre hago hermano…me sorprendió ver que no participaste en el juego esta vez – reprocho el más joven de los príncipes.  
 
    – No tengo sed por ahora, además, tengo nuevas noticias de Sibiu – dijo Dragos con temple serio.  
 
    Mirando el ceño fruncido del mayor de sus hermanos, Nicholas adopto una postura más seria.  
 
    – ¿Que ha pasado en ese lugar? - pregunto en tono serio el joven príncipe.  
 
    – Senka, ella, se ha unido a Vasile, la han visto en los alrededores de esa vieja abadía – respondió Dragos.  
 
    Un silencio se dejó sentir en medio de ambos hermanos, Senka Petrovic, la tercera de los príncipes y también la guerrera más temida, esta vez había decidido ayudar al más despreciado de los hermanos, Vasile había ganado una aliada poderosa que no podía ser tomada a la ligera, y había que tomar el proceder adecuado para lidiar con ella.  
 
    – Entonces, la hermana ha despertado también…esto será divertido, después de siglos los cuatro finalmente nos veremos las caras, me pregunto ¿Qué sentiría nuestro padre al respecto? – dijo Nicholas con un deje de burla.  
 
    Dragos guardo silencio por un momento, aquel primer maldecido, quien los creo a ellos dándoles el dónde la inmortalidad, aquel de quien nadie pronunciaba su nombre y llevaba la marca del rechazo de dios grabada en su frente.  
 
    – Él duerme, decidió dormir eternamente, buscando consuelo a su soledad infinita y redención al crimen por el que fue maldecido, buscando al hermano que murió en sus manos, añorando morir como mueren los hombres…él duerme, escondido del mundo…de nosotros – dijo Dragos mirando el resplandor plateado de la luna.  
 
      
 
    La mañana de un nuevo día se asomaba por cada rincón en la casona Bennet, risas infantiles inundaban el comedor, todos tomaban su desayuno en paz, aunque, el rostro osco y serio del abuelo Velkan daba mucho en que pensar, parecía distante, mortificado, tomando una última taza de café y sin dejar de mirar a su abuelo, Isobel besaba su frente despidiéndose por el rato, iba un poco atrasada al hospital, se había desvelado leyendo aquel libro que mantenía oculto de ojos curiosos, si su abuelo encontraba aquello sin duda sabría que ella se había involucrado con uno de ellos…con uno de los cuatro príncipes.  
 
    El camino al trabajo lucia tan igual como siempre, las personas en las calles estaban animadas, aunque, aquellas sonrisas solo duraban hasta que la luz del día reinaba sobre el pueblo y sus valles…cuando llegaba la noche y con ella, la penumbra y el silencio, aquellas fugaces risas se deformaban en muecas angustiosas, todos se refugiaban dentro de sus hogares sin atreverse a asomarse nariz alguna, todos tenían miedo, miedo de los horrores de la niebla…miedo de su hermoso Conde de Bourgh…aun cuando este no era capaz de lastimar a un inocente.  
 
    Dejando su bicicleta en el lugar de siempre, Isobel entraba de nuevo al hospital dispuesta a hacer lo que mejor sabia, salvar vidas, sin embargo, el temple serio de Jenica y Emmeran la recibían, logrando desconcertarla.  
 
    – ¿Ocurre algo? ¿Ya hay noticias de Ferka? – cuestiono Isobel en un hilo de voz.  
 
    Emmeran observo a la hermosa pelirroja, Isobel Bennet, la única nieta de Velkan, la única con sangre de cazador en sus venas…la mujer que había escogido para ser uno con ella, su futura mujer.  
 
    – Hoy no estarás en el pabellón de pediatría con Jenica, vendrás conmigo…a la sala de terapia intensiva – soltó repentinamente el apuesto pelirrojo para gran sorpresa de Isobel.  
 
    – ¿Yo? ¿A qué se debe este cambio? – cuestiono visiblemente sorprendida la hermosa pelirroja.  
 
    – Tu abuelo y yo creemos que ya ha llegado el momento – respondió Emmeran con suma seriedad.  
 
    – Emmeran, yo creo que no es momento, Isobel no sabe nada al respecto, creo… - la hermana Jenica no terminaba de hablar cuando Emmeran la interrumpió.  
 
    – Es una Bennet, no importa si esta lista o no lo está, es momento de que comience a entender su legado – dijo Emmeran con un deje de molestia. 
 
    Tomando a la chica por la muñeca, Emmeran arrastraba a Isobel lejos de Jenica, quien, angustiada, comenzaba a orar a dios porque nadie descubriera lo que ella ya sospechaba, que Isobel Bennet estaba de alguna manera involucrada con el príncipe que habitaba en la abadía.  
 
    – Basta, puedo caminar por mí misma – dijo la pelirroja zafándose del agarre de su médico en jefe.  
 
    Emmeran miro a los hermosos ojos de cielo de la hermosa chica, había molestia en ellos, una rebelde que se convertiría en su esposa.  
 
    – Isobel, tú sabes lo que yo hago, tu abuelo y yo mantenemos la paz de este pueblo, de su gente, cada noche salimos a cazar a aquello que nos da caza a nosotros…tu sangre y la mía son bendecidas, por eso, debemos unirlas – dijo Emmeran con seriedad.  
 
    – No creo estar entendiéndote Emmeran – dijo Isobel con molestia.  
 
    – Lo entenderás, no te preocupes – respondió el apuesto pelirrojo.  
 
    Largos pasillos cada vez más solitarios eran los que iban pasando, rostros serios y angustiados se revelaban conforme avanzaban hacia su destino, finalmente, después de un tramo ridículamente largo, llegaban a la solitaria ala que albergaba la sala de terapia intensiva, donde solo los médicos más experimentados tenían autorizado ingresar, blanco prístino era todo lo que se notaba pintado sobre las paredes del antiguo convento, imágenes religiosas se hallaban apostadas a los lados de aquel largo y ultimo pasillo, una pueta grande, de aparente plata, se mostraba como la única entrada y, al parecer, salida de aquella sala, Emmeran ingresaba su código y aquella puerta se abría ante ella, revelando un interior aún más siniestro…paredes revestidas en lo que parecía ser plata genuina, ventanas con rejas, parecidas a las de una cárcel, cruces de plata y madera colgando en todas las paredes sin espacio posible para colocar más, una amplia habitación que nada tenía que ver con las salas de terapia intensiva que ella había apreciado en otros hospitales, esta, parecía más la escena de una película de horror.  
 
    – Que, ¿Qué significa todo esto? – cuestiono Isobel ya sabiendo que aquello era para mantener a raya a los strigoi.  
 
    Emmeran no respondió de inmediato, moviendo una de las cortinas que cubría una de las camas de hospital, revelaba ante la pelirroja la figura de un joven que podía decirse, era un extranjero. 
 
    Grandes colmillos castañeantes, ojos inyectados en un carmesí puro, palidez solo típica en un cadáver, belleza más allá de lo imaginable pero menor a la de su Conde…allí, amarrado a aquella blanca cama, se hallaba un vampiro, uno que había sido un ser humano.  
 
    – Dios – dijo Isobel sin pensar y dejando salir un quejido.  
 
    – Míralo, míralo bien Isobel, esto que vez frente a ti ya no es más un ser humano, es un alma corrompida, un hijo de la noche, aquello que tu abuelo y yo cazamos cada noche – dijo Emmeran golpeando el rostro de aquel vampiro.  
 
    Isobel cerro su ojos ante aquello, aquel pobre hombre que se hallaba amarrado a esa cama parecía estar sufriendo mucho, era tan diferente, tan distinto a su Conde de Bourgh que la hacía preguntarse si así se miraba el cuándo sufría la sed, era un acto de tremenda crueldad mantener a ese ser en tales condiciones…su abuelo, Emmeran, no consideraban a aquellos seres como alguien más que ocupaba el basto mundo…si no, como monstruos sedientos de sangre a quienes debían aniquilar, los recuerdos de Vasile, de ese primer beso, de sus gestos amables y cálidas sonrisas, llegaba a ella una vez más…ella no lo haría, ella no condenaría a una cruel muerte a alguien por algo que no había sido su culpa.  
 
    – Esto es horrible – dijo Isobel.  
 
    – Lo sé, por ello es que debemos acabar con los monstruos que nos acechan en la niebla – dijo Emmeran respondiendo al comentario de la pelirroja.  
 
    Caminando hacia la cama de aquel vampiro, Isobel dejo caer lagrimas lamentando el cruel destino de aquel.  
 
    – Espera, no te acerques – dijo Emmeran llamando a Isobel quien lo ignoro.  
 
    Tomando entre sus manos el rostro de aquel vampiro, celeste y carmesí se miraron fijamente.  
 
    – Lo lamento, lamento mucho lo que te paso, espero puedas perdonar a Emmeran por mantenerte aquí, el no es una mala persona, pero, no entiende lo que eres ahora – dijo Isobel empapando con sus lagrimas el rostro del vampiro que cerraba sus ojos y comenzaba a serenarse.  
 
    Emmeran no podía creer lo que sus ojos veían, aquel feroz strigoi parecía calmarse ante las manos y palabras de Isobel Bennet, quien lo acurrucaba en su abrazo aun a sabiendas de lo que podía pasar.  
 
    – Calma, todo estará bien…y por favor, perdona – dijo Isobel susurrando a aquel maldecido.  
 
    Sin dar oportunidad alguna en su mente, Emmeran aparto bruscamente a Isobel de aquel vampiro, y luego, enterró aquella daga bendecida en el corazón del no muerto, quien, se volvía ceniza dedicando una última sonrisa a la pelirroja quien gritaba a Emmeran detenerse.  
 
    – Como pudiste, Emmeran, ¿Cómo pudiste? – dijo Isobel derramando lagrimas tocando aquella ceniza.  
 
    El apuesto pelirrojo miraba con desdén la actitud de la pelirroja.  
 
    – ¿No lo entiendes? Te salve la vida, ese monstruo iba a morderte en cualquier momento, no debes llorar su muerte, ahora lo he enviado a los brazos de dios para que perdone su pecado – dijo Emmeran con frialdad.  
 
    – Esto no es así, ¡Él era una persona! – reprocho Isobel con furia.  
 
    – Jenica tiene razón, quizás es demasiado pronto para que lo entiendas, eso no era más un ser humano, era un monstruo – dijo Emmeran con molestia.  
 
    – Era un vampiro, claro que lo sé, no soy una estúpida, aun así, no merecía que lo apuñalaras sin que pudiese defenderse, sin averiguar si atacaba personas o no lo hacía – dijo Isobel abrazándose a sí misma por lo que acaba de ver.  
 
    Si Emmeran o su abuelo le hacían daño a su Conde, ella moriría…no podría soportar verlo hecho cenizas.  
 
    – Escúchame Isobel, no te confundas mi hermosa niña, ellos son bestias, depredadores de nuestra especie, matan niños, mujeres embarazadas…terminan con todo a su paso…por eso, tú y yo debemos unirnos, se mía, se mi mujer, únete a mí en la lucha para defendernos de ellos, no te pido casarnos ahora, pero sí que seas mi novia, mi chica – dijo Emmeran esperanzado.  
 
    Mirando las manos que la sostenían por los hombros, aquellas mismas que acababan de asesinar a una persona sin contemplación alguna, Isobel se alejó de Emmeran que la miro desconcertado sin entender su rechazo.  
 
    – Lo lamento, pero no saldré contigo, no seré tu mujer ni nada más, somos médicos, no quitamos una vida, luchamos para preservarla…y aun cuando no hay latidos, y son colmillos puntiagudos los que se asoman, mientras exista una conciencia debería ser nuestro deber brindar ayuda, lo lamento Emmeran, pero mi respuesta es no – dijo Isobel tajante para luego salir de aquel horrible lugar aun lamentando la vida perdida. 
 
    Emmeran se quedó en silencio, aquella respuesta no la esperaba, y no lograba comprender el rechazo de la mujer que había elegido para ser suya…pero no lo dejaría así, sangre Antonescu y Bennet debían unirse, Isobel seria suya aun cuando no estuviese de acuerdo…la convencería de ser su mujer así fuera lo último que hiciera. 
 
    Aquellas cenizas sobre la cama de hospital comenzaban a perderse en el viento que soplaba a través de las ventanas, el final de aquel desdichado había sido en paz entre los brazos de la joven Bennet, la soledad del vampiro, seres incomprendidos, que vivían una dolorosa eternidad viendo morir a otros, los había buenos, los había malos…Isobel entendía aquello, que no era una sola línea nada más, como era en los propios humanos, mirando al cielo de la mañana, la pelirroja pensaba en su Conde…y en los peligros que había para el en manos de aquellos a quienes amaba y quería.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23: Memorias perdidas 
 
      
 
    La danza de las hojas que caían desde las copas de los árboles, era algo que se volvía cada vez más común de ver, el verdor del verano comenzaba a teñirse en tonalidades rojizas y amarillentas, develando así la oportuna llegada el otoño, los vientos cada vez más fríos, mecían con gentileza las blancas y prístinas cortinas de aquella habitación de hospital, era una tarde serena, apacible, o, al menos lo había sido hasta la inoportuna llegada del padre Alessio Meuric a dar una bastante aburrida perorata a los niños enfermos, sobre dios y el reino de los cielos que les aguardaba al morir. 
 
    La hermana Jenica, bastante molesta, se había hecho de palabras con el infame, que solo había logrado hacer llorar a los pequeños.  
 
    – Nunca te había visto tan enojada, aunque debo admitir que fue bastante reconfortante ver como lo hechas casi a patadas de aquí – dijo Isobel intentando consolar a los asustados infantes.  
 
    – Es un hombre demasiado desagradable – respondió Jenica aun sintiendo molestia.  
 
    – Afortunadamente se ha marchado – dijo Isobel con una sonrisa demasiado ensoñadora.  
 
    Jenica observo a la joven médica, su semblante, desde hacía varios días atrás, lucia bastante iluminado y relajado, como solían verse las doncellas enamoradas, había hablado con Emmeran apenas esa mañana, el apuesto pelirrojo le había contado todo, el cómo Isobel Bennet había mostrado piedad por aquella desafortunada alma que cayó en la penumbra y también, sobre el rechazo que este le había obsequiado en respuesta por actuar con deber…Isobel estaba involucrada con el príncipe vampiro que habitaba la vieja abadía, ahora estaba completamente segura al respecto.  
 
    – Isobel…en verdad, ¿En verdad piensas que esos seres de la niebla no son perversos y merecen la redención? – preguntaba repentinamente la hermosa monja.  
 
    Isobel, callo de inmediato sus risas, aquella pregunta había sido inesperada…aunque, teniendo en cuenta su noche con Emmeran, no era extraño que este le hubiese contado lo ocurrido a la monja, después de aquello y habiendo regresado a casa, se enfrentó a su abuelo por primera vez al respecto de lo que pasaba en los Cárpatos, decir que Velkan Bennet estaba encolerizado por la opinión propia que tenía al respecto, era minimizar la ira que realmente expreso el viejo osco, ¿Pensar que los vampiros merecían redención? Por supuesto que lo creía, ella siempre se había jactado de ser una persona inteligente, y no solo a nivel académico, como en todo, era demasiado ridículo pensar en definitivos, no podía creer que absolutamente todo strigoi era un ser perverso, su Conde de Bourgh era la prueba de que no lo eran, era lo mismo con la propia humanidad, era bien sabido por todos que existían personas buenas como también malvadas, sin embargo, los humanos solían tachar de malo o peligroso cualquier cosa que desconocían y suponía un peligro para su especie…como una vez escucho en algún sitio, en su arrogancia, los hombres jamás podrían aceptar estar en desventaja ante algo mucho mayor a ellos.  
 
    – Lo creo, no voy a decir lo que no pienso únicamente para ganar simpatías que no me interesan, es realmente miserable pensar en que todos ellos son perversos, como en todo, y siendo seres consientes, existe diversidad, no puede haber solo malos o solo buenos, la humanidad somos el mejor reflejo de ello, todos ustedes solo lo entienden desde el lado del temor al saberse en desventaja ante ellos o por pérdidas sufridas, como medica he visto horrores peores a estos, “humanos” que asesinan, abusan y destruyen, a capricho de uno solo cayeron naciones, masacrando niños, mujeres y hombres por igual, y no por ello nos consideramos a todos como monstruos, aun así, tenemos el descaro de juzgar a otros como terribles o peligrosos, lo siento, pero yo no seré una hipócrita más en este pueblo, y aunque reconozco que también hay vampiros perversos, sé que los hay realmente nobles – dijo Isobel con firmeza y pensando en la dualidad de Vasile y Dragos. 
 
    Jenica se sintió sorprendida ante aquellas palabras, era verdad, aun cuando ella había perdido un ser querido a manos de uno de ellos, cierto era que aquel que habitaba en la abadía no parecía ser un ser despiadado, nunca lo había visto desde la perspectiva que usaba Isobel, aun así, y aunque respetaba la opinión de su amiga, su temor hacia aquellos maldecidos de la niebla no podría cambiar solo por ello, los strigoi seguían suponiendo un gran peligro para todos, sin embargo, lo dicho por Isobel Bennet sí que la dejaba pensando, y posiblemente meditaría sobre ello durante mucho tiempo, no juzgaría a la joven médica, ella realmente poseía un corazón puro y noble para mirarlo todo desde la postura en que lo hacía…y la respetaba por ello.  
 
    – Es cierto, todo lo que has dicho no es otra cosa más que una verdad que nadie se atreve a pensar ni mucho menos decir, no voy a juzgarte por tu manera de ver las cosas, y te respeto profundamente por ello – respondió Jenica con una sonrisa sincera.  
 
    Isobel sonrió, sabía que Jenica no podía ser como eran Emmeran o su abuelo, aun cuando era una mujer que había entregado su vida entera a dios y la iglesia, era muy diferente a todo lo que conocía sobre religión, siempre viendo desde el lado compasivo toda situación, cualquiera que esta fuese, aunque, quizás aun con ello, le sería difícil a la monja el comprender los sentimientos que albergaba por el conde, ni siquiera ella misma los comprendía, sin embargo, eran tan reales e intensos como ninguna otra cosas que hubiese sentido antes…y sabía que ello sería su perdición.  
 
      
 
    El sabor fuerte del café vigorizaba los sentidos, el otoño había finalmente comenzado, días nublados y demasiado oscuros ya podían verse en la lejanía, las noches comenzarían a caer sobre ellos más temprano, y con ello, los horrores de la niebla, Velkan miraba su reflejo en aquel oscuro liquido en su taza, las palabras de Isobel aun le daban vueltas en su cabeza, su nieta ya conocía bien a los monstruos debido a Emmeran, sin embargo, en lugar de aterrarse de ellos como cualquiera hacía, se había compadecido, su postura al respecto era firme, ella no les consideraba monstruos o seres enteramente perversos, más bien, los creía iguales a los humanos, capaces de sentir sufrimiento y dolor, capaces de discernir entre el bien y el mal, creía firmemente que no todos eran malos, usando una analogía demasiado astuta, su hermosa nieta había concluido aquello, comparando seres humanos que tienen dualidad, con los vampiros que, creía firmemente, también la poseen.  
 
    Levantándose de su silla camino hacia los jardines en su vieja casona, aquellos amplios terrenos, donde una vez jugaron tanto su hijo como su nieta siendo niños pequeños, los recuerdos llegaban hasta su ya cansada memoria, Ionel había sido igual, fascinado y curioso de todo aquello que cualquiera pudiese encontrar realmente atemorizante, con palabras casi idénticas a las que su hija había utilizado se había marchado del pueblo, negándose a cumplir con su linaje de cazador divino, Ionel Bennet nunca creyó que el ser de la abadía fuese en realidad malvado, su osada conclusión había tomado fuerza después de aquel evento hacía ya quince años, Isobel, por supuesto, no podría recordar aquello, en su mente solo quedaba el recuerdo de no haber viajado a Sibiu desde hacía diecisiete, aquella noche en que la niña de ojos de cielo se había perdido en medio de su curiosidad en los oscuros bosques cercanos a la vieja abadía, el pueblo entero se había reunido en su búsqueda, Ionel fue quien la encontró en los brazos de aquel príncipe de cabellos de noche…completamente a salvo, el strigoi que habitaba aquellos lares había protegido a su nieta hasta que fue finalmente encontrada, el, por supuesto, se negó completamente a aceptar que el vampiro había cuidado de Isobel, era más factible pensar que no había tenido tiempo de devorarla en lugar de aceptar que había estado protegiéndola, su hijo no había compartido su sentir al respecto, Ionel había declarado ante el pueblo que aquel ser no había hecho daño alguno a su hija, aunque nadie le creyó, en su deber de abuelo y con la oposición de su hijo, él había borrado los recuerdos de esa noche de la mente de su pequeña nieta, usando dones antiguos correspondientes al cazador es que lo logro sin problemas, pero en respuesta a aquello, Ionel se llevó a su familia lejos de el para nunca más volver a verlo…años después recibía la noticia de su hijo, su único y amado hijo, muriendo…y aun así, Ionel no pudo perdonarlo, lo considero solo un asesino hasta el fin de sus días, su hijo se había enamorado de una vil vampiresa a la que nunca conoció y que solo le visitaba en sueños, y aquello, lo había destrozado.  
 
    Lagrimas caían desde los ya muy viejos y cansados ojos celestes de Velkan, aquellos recuerdos siempre serian demasiado dolorosos, con el pasar de los años estos dolían más y más, Isobel era la viva imagen de Ionel, dos jóvenes pensadores y vivaces, inteligentes como nadie e intrépidos como él nunca podría serlo, con las almas mas blancas y hermosas que el mundo hubiese visto, compasivos y amorosos, siempre buscando el bien dentro del mal, siempre mostrando simpatía por aquellos que podían extinguir la luz en sus ojos.  
 
    – Viejo Velkan, lo esperan los señores Antonescu, dicen traer noticias de Cracovia y Brasov – dijo la anciana Nicoleta sacando al viejo osco de sus muchos y dolorosos pensamientos.  
 
    – Iré enseguida, volveré a salir de viaje por unos días, se nos ha llamado de la santa cede por intervención del padre Meuric, regresaremos pronto con más cazadores para finalmente deshacernos de esos malditos monstruos, y, Nicoleta, quiero que mantengas a Isobel bien vigilada, no quiero que se acerque a los bosques cercanos a la abadía, ¿Lo has comprendido? – dijo Velkan con firmeza.  
 
    Nicoleta sintió su garganta apretarse, ella sabía bien que la hermosa niña ya se había aventurado más de una vez en aquellos lares, limpiando sus habitaciones, había visto las pinturas que decoraban sus muros, la vieja abadía abandonada en el bosque…Isobel había estado justo frente a ella y, al parecer, también en su interior, los bocetos de una plazoleta desconocida para ella estaban allí también, no podía decirle aquello al viejo, la impresión, lo terminaría matando de un paro cardiaco, la intrépida joven era cercana al no muerto que habitaba esos bosques, ella ya lo sabía pues la había visto en sus brazos y este ser la había defendido del otro aquella noche en que pudo ver con sus ojos que todo era verdad, Velkan no podría soportar aquello, no otra vez.  
 
    – Ve con bien viejo necio, sé que traerás de regreso la paz a nuestro pueblo – dijo Nicoleta guardando el secreto de la nieta de su amo.  
 
      
 
    La noche había caído más temprano de lo normal, Isobel regresaba cansada a la vieja casona Bennet, no se había cruzado con Emmeran ni una sola vez y se sentía agradecida por ello, el apuesto pelirrojo se había confesado, pero no con una finalidad romántica, o, al menos, eso parecía, quería que se unieran por ser ambos los hijos de las familias cazadoras del pueblo, un matrimonio a futuro por conveniencia, engendrar hijo cazadores, ella no era ninguna estúpida, sabía bien que esa era la finalidad del apuesto jefe de médicos y por supuesto, jamás iba a aceptarlo por ello.  
 
    – Isobel –  
 
    La voz de Vasile de Bourgh la sacó de sus pensamientos, girándose a ver al hermoso Conde de sus sueños, Isobel se sintió aliviada…sin embargo, lagrimas comenzaron a caer de sus ojos al ver quien se encontraba acompañándolo.  
 
    – Ferka – dijo la hermosa pelirroja.  
 
    Allí, frente a ella, se hallaba su amigo perdido, sublime belleza en mortal palidez, ojos carmesíes que derrochaban un fuego abrasador, una sonrisa sincera que asomaba afilados colmillos…su compañero y amigo había sido transformado en un maldecido…y se sentía sumamente entristecida por ello…Emmeran, su abuelo, cualquiera en el pueblo, buscarían la manera de asesinarlo.  
 
    – Me alegra finalmente volver a verte Isobel, por favor, no llores, me encuentro bien, mejor como nunca antes, hemos venido a dejarte algo – dijo el joven enfermero guiñando un ojo a la chica.  
 
    Vasile extendió un par de pulseras doradas ante ella, estos debían ser los amuletos que el Conde fabricaría para los hermanos Dogaru.  
 
    – Gracias Vasile…pero dime ¿Por qué has convertido a mi amigo en uno de los tuyos? – cuestiono Isobel con dolor.  
 
    Vasile observo las salinas lagrimas que caían como cascada de los hermosos ojos de cielo de su amada, le había hecho daño, lo sabía, pero así tenía que ser, debía mantenerla a salvo.  
 
    – Vienen tiempos oscuros para este pueblo, Dragos se ha unido a un ser temido y peligroso, uno que no conoce límites o piedad, dentro de poco tiempo llegaran Dragos del agua y Nicholas del fuego, dos príncipes como yo, viene por ti, busca tomarte como no pudo hacer con tu antepasado, he tomado a tu querido amigo así como muchos otros para protegerte, no voy a mentirte, he hecho algo horrible, los he condenado a la soledad y oscuridad eternas…pero no me arrepiento de ello, he formado mi propia legión para mantener este pueblo a salvo, a toda esta gente…y también a ti – dijo Vasile con firmeza.  
 
    Isobel comprendía aquellas palabras, pero sentía una profunda pena por Ferka y todos ellos, el destino solitario del vampiro, ¿Cuántos caerían en manos de Emmeran Antonescu y Velkan Bennet? ¿Su abuelo terminaría muriendo? ¿Era su llegada a Sibiu la razón por la cual el destino de todos ellos se había marcado? No tenía las respuestas…y no deseaba averiguarlas. 
 
    Mirando fijamente a su amigo transformado, un escalofrió recorrido su espina dorsal, algo realmente terrible estaba por ocurrir…sin que ella pudiese hacer nada al respecto.  
 
    Sin que nadie lo notara, ojos de pálido color dorado miraban aquella escena, una joven rubia que atendía una heladería mostraba, a través de sus ojos, todo aquello a Dragos Albescu, quien sonreía complacido, Isobel Bennet era la misma imagen de Izebel, aquella hermosa y amable monja que cautivo el corazón muerto en su pecho, todo recién comenzaba, poco a poco las piezas caían en su lugar, al final, el triunfo solo sería suyo, y tendría a aquella hermosa muchacha como su compañera para toda la eternidad. 
 
    Memorias perdidas y secretos a voces, una historia sangrienta se estaba desatando.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24: Una visita inesperada 
 
      
 
     El viento nocturno soplaba con delicadeza acariciando gentilmente sus sonrosadas mejillas, la vista desde las alturas en la vieja abadía era algo simplemente espectacular, Isobel había desviado su camino a casa para escabullirse con su hermoso Conde hasta los ya muy oscuros bosques, sabía que seguramente su abuelo estaría con los nervios en punta, pero después de la acalorada discusión de la noche anterior, no se sentía con deseos de comenzarla de nuevo, amaba y respetaba profundamente al gran Velkan Bennet, pero no podría estar de acuerdo con el de ninguna manera. 
 
    Mirando a los hermosos ojos de oro del Conde de Bourgh, Isobel sabía que no deseaba perderlo en manos de su abuelo o Emmeran, no sabía bien la diferencia que había entre un príncipe vampiro como lo era el o los recién nacidos que se hallaban charlando amenamente más abajo, los “hijos” de Vasile, el conde les había prohibido terminantemente cazar en el pueblo o lastimar a sus habitantes, se alimentaban de hombres “desalmados” como ellos les llamaban al tipo de personas que no respetaban a nadie, aun así, no dejaba de ser escalofriante.  
 
    Acurrucándose en el frio abrazo de Vasile, Isobel se perdía de nuevo en aquel mar dorado que se coloreaba en sus hermosas iris de oro fundido, aquel abrumador sentimiento de nuevo la invadía y esta vez, no quería resistirse a ello, podía saber mucho de el sin que realmente este dijera nada, no había necesidad de mil palabras cuando se perdían en el mar de los tiempos mirando los ojos del otro, besando de nuevo aquellos helados labios, Isobel deseaba una vez más que el tiempo se detuviera allí mismo, guardándolos eternamente…no quería que todo aquello que comenzaba a complicarse, se tornara en algo mucho más atroz o violento, no quería perder a Vasile a su abuelo ni a nadie por culpa de los intereses que tenían otros, se sabía perseguida por un vampiro terrible y peligroso, aquel que la llamaba Izebel, aunque no entendía muy bien el porqué, aun cuando su hermoso conde le había contado esa historia donde supuestamente ella ya había vivido otra vida siendo alguien más, no le parecía una razón suficiente para nada de lo que estaba ocurriendo, Izebel había muerto siglos atrás y ella estaba viva en este tiempo, no eran la misma, aun cuando compartían recuerdos y, quizás, un asombroso parecido, no eran la misma, ella era Isobel, y nadie más.  
 
    Besando con frenesí a aquel vampiro del que se sabía extrañamente enamorada, Isobel no había reparado en los ojos de oro que los miraban a ambos.  
 
    – Veo que eres tan descarado para traer a tu humana a un lugar infestado de vampiros, no sabría decir si eres muy confiado o muy ingenuo, el olor de su sangre caliente se siente en cada rincón de esta abadía –  
 
    La femenina y delicada voz de Senka los había hecho bajar de golpe a ambos directo a la realidad, Isobel, completamente avergonzada, lucia tan roja como un tomate ante la inoportuna vampiresa de gran belleza frente a ella. 
 
    Senka observaba con detenimiento a aquella joven humana, muy hermosa, muy inocente, le causaba gracia verla avergonzada y no atemorizada, cualquiera podría esperar una reacción de completo horror en medio de desquiciantes gritos de un humano en medio de vampiros, pero la humana frente a ella no mostraba temor alguno, quizás, porque solo había conocido el lado gentil del vampiro encarnado en Vasile, sin embargo, y según palabras de su hermano, la chica se había atrevido a enfrentar a Dragos, no era para nada un humano común, por ello, lograba entender los motivos que tenía Vasile para amarla, mirando con detenimiento, no pudo evitar fijar su vista en aquellos peculiares ojos, del mismo color del cielo por las mañanas, un celeste completamente puro y limpio…idénticos, realmente idénticos.  
 
    – ¿A qué has venido Senka? Sabes bien que mis hijos no atacaran, y los tuyos se pueden a tener a las consecuencias si lo hacen – dijo Vasile mirando a la hermosa vampiresa.  
 
    – Solo he venido a conocer a la mujer por la cual se está desatando una guerra, es bonita, lo admitiré, y el olor de su sangre es delicioso, cualquiera de nosotros ya la habría devorado, pero no tú, Vasile, esta chica es idéntica a la otra, sin duda la monja ha renacido en ella, la misma esencia, el mismo olor, ¿La misma tragedia se repetirá? – decía la vampiresa con un deje desdeñoso.  
 
    Isobel se estremeció al escuchar la palabra guerra, ¿Eran las cosas tan terribles para llegar a esos extremos? Ella no tenía nada de especial más allá de su inteligencia, pero dudaba mucho que ese fuese el motivo de todo aquello.  
 
    – Yo no pretendo provocar mal alguno, no será la causa perdida de una guerra sin sentido – dijo Isobel ante aquellas palabras dichas por la vampiresa.  
 
    Senka se rio en su sitio, la humana de su hermano le hablaba con tal familiaridad que podría jurar que realmente creía no correr peligro alguno.  
 
    – Eres bastante atrevida para hablar con tanta familiar con uno de los cuatro, mi nombre es Senka Petrovic, soy la princesa de la tierra, y no te permito dirigirte hacia mí con tal familiaridad, humana – dijo la hermosa vampiresa caminando hasta la hermosa pelirroja.  
 
    Isobel, se sintió francamente sorprendida al escuchar aquello, una más de aquellos temidos cuatro estaba despierta…junto a Vasile.  
 
    – Eres aquel vampiro del que nadie sabe nada, el más misterioso de los cuatro, del que no se conoce su nombre ni como es – dijo la hermosa pelirroja aun sorprendida.  
 
    – ¿Que puedo decir? Me gusta mi privacidad, y procuro jamás involucrarme con los de tu especie, son demasiado entrometidos y salvajes, lo peor que le pudo ocurría a nuestra madre Gea, quienes nunca se detienen a mirar la destrucción que dejan a su paso – dijo Senka con un deje de ira en su voz tomando el mentón de la chica entre sus afiladas garras.  
 
    Sin mostrar temor alguno, Isobel miro fijamente a aquellos fríos ojos de oro, sin embargo, estos no eran brutalmente crueles como los de aquel a quien llamaban Dragos.  
 
    – Tienes un rostro hermoso Isobel Bennet, me pregunto si quedara igual de bello si entierro mis garras en el – dijo la vampiresa en tono amenazante.  
 
    A punto de intervenir, Vasile vio con gran sorpresa, como el compañero de su hermana tomaba las manos de esta con brusquedad, separándola de Isobel, quien tampoco comprendió aquella extraña reacción de parte de aquel vampiro que cubría su rostro.  
 
    Negando con la cabeza, aquel misterioso vampiro, parecía pedir a la bella vampiresa de ojos dorados el detenerse.  
 
    – Tranquilo, no iba a hacerle daño, solamente quería ver su valor – dijo Senka acariciando el dorso de su compañero quien se relajaba al escucharla.  
 
    – ¿Eso es lo que querías probar? – cuestiono Vasile aun sorprendido de lo que acababa de presenciar.  
 
    Senka miro fijamente a Isobel, dibujando una sonrisa miro luego a su hermano.  
 
    – Ella es especial, diferente de los humanos comunes, su hedor tiene el aroma de la vida y la juventud, mezclado con azahares…te ayudare a protegerla de Dragos tal cual lo he prometido, me gustan ojos, como el color del cielo, ojos que no me mostraron ni odio ni temor – dijo Senka con una sonrisa.  
 
    Vasile sonrió complacido.  
 
      
 
    Eran ya más de las diez de la noche, en medio de aquella extraña prueba hecha por la vampiresa, Isobel se había olvidado de volver más temprano a casa, su hermoso conde la había dejado en la esquina de su hogar, y la pelirroja entraba a hurtadillas ya temiendo un fuerte y nuevo regaño por parte de su abuelo, sin embargo, solo Nicoleta la recibía muy preocupada, regañándola por las horas en las que estaba llegando e informándole sobre un viaje más realizado por su abuelo, esta vez, a Cracovia en Polonia.  
 
    Subiendo hasta sus aposentos, Isobel encontraba a los hermanos Dogaru esperándola también muy preocupados.  
 
    – Creímos que algo malo te había pasado – dijo Stefan como un reproche.  
 
    – Lo lamento, pero les prometo que fue por algo bueno – respondió Isobel sentándose en medio de ambos niños para abrazarlos.  
 
    Sacando de su bolso aquellas pulseras de oro hechas por Vasile como una protección para ellos, Isobel se las mostraba a los pequeños.  
 
    – ¿Son para nosotros? – pregunto Anthony con inocencia haciendo sonreír a la pelirroja.  
 
    – Así es, las he mandado hacer especialmente para ustedes, quiero que las usen todo el tiempo y no se las quiten por nada en el mundo, es una promesa entre nosotros, vamos a permanecer juntos y nada ni nadie va a separarnos, el día que se la quiten, será el día en que no podamos cumplir nuestra promesa, ¿Lo han entendido? – dijo Isobel con seriedad y mintiendo sobre lo que eran en realidad aquellas joyas.  
 
    Una gran sonrisa se dibujó en los hermosos rostros infantiles de los hermanos Dogaru.  
 
    – Lo prometemos – dijeron los dos al unisonó mientras Isobel les colocaba aquellas hermosas joyas de oro hechas por Vasile.  
 
    – Bien, eso espero, y recuerden, no deben quitárselas jamás – puntualizo la hermosa pelirroja.  
 
    La noche ya cubría en su totalidad los hermosos bosques, las nubes bloqueaban el paso de la luz de la luna, todo lucia demasiado lúgubre y siniestro en medio de aquella penumbra que lo abrigaba todo en su totalidad, Isobel aun no lograba conciliar el sueño y miraba fijamente hacia la vieja abadía, lugar en donde sabia, se hallaba Vasile junto a su sequito de vampiros…Ferka aun dolía, pero, según palabras propias del ahora vampiro, se encontraba bien…sin embargo, se sentía herida por Vasile debido a ello.  
 
    Todo pensamiento se había esfumado en cuanto vio la figura de un joven hombre acercándose a su casa hasta finalmente posarse frente al pórtico y tocar su timbre, no eran horas para recibir visitas, y, temiendo que aquel fuese alguno de los vampiros de Dragos, la pelirroja se armo de valor para salir a ver quien era, su vieja nana ya no estaba en condiciones de una sorpresa más desde aquella noche en que ambas habían visto a aquel hombre de cabellos de plata.  
 
    Caminando con sigilo, y cargando con aquel amuleto que le había dado Nicoleta, Isobel se acercó a la entrada de su hogar cruzando los jardines.  
 
    – ¿Quién es? – pregunto la pelirroja con voz trémula.  
 
    – ¿Isobel? Soy yo, Maurizio, te estuve mandando mensajes, me habías pedido venir ¿Lo recuerdas? Tuve que tomar un vuelo y el tren hasta aquí, pero este se retrasó más de lo debido, ¿Puedo pasar? – pregunto aquel joven.  
 
    Isobel recordó de golpe, que, en sus primeros días de llegar al pueblo, le había pedido a su mejor amigo el venir a verla para averiguar si había algo extraño con la niebla y esto pudiese ocasionar alucinaciones, recordando que, durante días, y completamente absorta en todo lo que venía ocurriendo, se había olvidado por completo de revisar su móvil.  
 
    – Oh Mauri, lo lamento, he estado tan ocupada que lo he olvidado – dijo la joven disculpándose para luego abrir el portón a su amigo.  
 
    Aquel lucia tan cual lo recordaba de sus tiempos como estudiante de medicina, Maurizio D´Amico, joven moreno de bonito rostro y preciosos ojos verdes había llegado a visitarla en el peor de los momentos y en medio del caos que comenzaba a desatarse en su vida.  
 
    – Ha pasado un tiempo, luces, tan hermosa como te recuerdo – dijo Maurizio con sinceridad, entrando a la casa de su mejor amiga.  
 
    Una visita inesperada llegaba a su casa, un viejo amigo de tiempos donde todo parecía más sencillo, vampiros que, en las sombras, observaban todo en la lejanía, destinos cruzados que llegaban al pueblo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25: No soy nadie mas 
 
      
 
    El sonido de las gotas de lluvia golpeando el vidrio en el ventanal la había hecho despertar, el olor del café en la cocina reanimaba sus sentidos, aun eran altas horas de la madrugada y suponía que su amigo estaba preparando café ocupado en su investigación sobre eventos extraños en Sibiu, el cielo gris anunciaba el definitivo final del verano y el comienzo del reinado otoñal, y con él, los vientos cada vez más fríos junto a días cada vez más cortos, las personas en el pueblo se mostraban más inquietas ante los sucesos recientes, una legión de strigoi se hallaba ya habitando en las ruinas de la vieja abadía y ella…ella se había enamorado del príncipe que la habitaba desde hace demasiados siglos. 
 
    Mirando su rostro en el espejo, se preguntó si aquella llamada Izebel, su supuesto antepasado y de quien, se suponía, ella era una reencarnación, había lucido igual al reflejo que le devolvía la mirada, ¿Eran la misma? ¿Isobel no era más que un reflejo de Izebel? Negando en silencio se respondió a sí misma que no lo era, ella era su propia persona y aquel pasado que Vasile vivió con aquella mujer, no era el presente que estaban viviendo, el hermoso conde ni una sola vez la había llamado por otro nombre, y aunque sabía bien que los sentimientos que guardaba el Conde de Bourgh por ella si estaban influenciados por su amorío con Izebel, el bello adonis pelinegro la reconocía como alguien diferente, comenzaba a amarla a ella por ser ella y no por guardar parecido y memorias compartidas con aquella novicia de su pasado, ella no era Izebel, su nombre era Isobel Bennet, tenía su propia voz, su propia vida y su propia historia para contar, nunca aceptaría ser la sombra de alguien de un pasado que no era más, y se encargaría de hacerles saber a todos que no era nadie más que ella misma y que nunca seria de otra manera.  
 
    – Eres tú misma Isobel, y nadie más – se dijo a sí misma la hermosa pelirroja dibujando una sonrisa en su rostro.  
 
    La noche aun reinaba sobre Sibiu y los bosques de la abadía, Vasile observaba en dirección al hogar de su amada, Isobel Bennet, aquella joven hermosa de ojos color cielo, aquella que era la reencarnación de Izebel Bennet, la novicia que le había demostrado que aún tenía un alma…aquella que le trajo de vuelta su nombre, sin embargo, aun y a pesar de ser tan parecidas, eran, al mismo tiempo, demasiado distintas, donde Izebel desbordaba calma y paz, Isobel era fuego, un fuego abrasador y poderoso, una mujer que nunca dudaba en enfrentar lo que sea y a quien sea, teniendo siempre algo que decir al respecto, no bajaba su mirada ante nadie, y aun sabiéndose en desventaja, no se doblegaba jamás, había desafiado a Dragos reclamando su propio nombre, había mirado de frente a Senka sin inmutarse ante las amenazas de la vampiresa con hacerle daño, era gentil, desinteresada, como fue Izebel una vez, pero tenía su propio fuego habitando dentro de ella, y, sin duda, amaba a Isobel por ser ella, la amo desde aquel día en que siendo una niña se perdió en sus bosques, y no se sintió intimidada por su presencia.  
 
    El viento comenzaba a sentirse pesado, un par de presencias bien conocidas comenzaban a acercarse hasta su abadía, mirando fijamente hacia el cielo nocturno, Vasile ya sabía quién llegaba de visita, Senka se había apostado a su lado, en espera de la llegada de sus hermanos.  
 
    – Buenas noches queridos hermanos, es un placer el verlos –  
 
    La voz de Dragos se dejó sentir en todo el priorato en ruinas, dejando paralizados a los vampiros inferiores ante aquella abrumadora y poderosa presencia que acaba de llegar, las siluetas de un hombre y un niño, comenzaban a materializarse frente a Vasile y Senka, Dragos Albescu y Nicholas Sallow se habían atrevido a mostrarse ante ellos.  
 
    – Dragos, Nicholas, ¿A qué debo su no esperada visita? – cuestiono Vasile con tranquilidad.  
 
    Nicholas miraba a su hermano, Vasile de Bourgh, aquel a quien más admiraba, y también, a quien más odiaba, el vampiro de noble casta, aquel cuyos cabellos de noche no cambiaron después de recibir la sangre del primer maldecido, quien amaba a los humanos y había sido el primero en enamorarse de una de ellos, una rareza entre los príncipes, la extravagancia mayor en el mundo de los maldecidos.  
 
    – Hermano mayor, me complace verte de nuevo, nuestro último encuentro no fue el más agradable, ya que me sellaste en aquel mausoleo pestilente que se encuentra en los Cárpatos, sin embargo, me hace feliz verte de nuevo, aunque esta vez no te permitiré entrometerte en mis juegos – dojo Nicholas con una sonrisa maliciosa.  
 
    Vasile observo al más joven de sus hermanos, Nicholas era el más letal entre los cuatro, el príncipe de apariencia infantil que tenía dominio sobre fuego, aquel que no mostraba piedad ante nadie, y al que había sellado hace siglos debido a su crueldad contra los humanos.  
 
    – No permitiré que vuelvas a crear un reinado de horror, no te atrevas a dejar amenazas cuando es mi territorio donde te encuentras – dijo el conde en tono amenazante. 
 
    Dragos observo a los vampiros que se encontraban en la vieja abadía y en los bosques fuera de esta, Vasile había creado su propia legión, quizás, en busca de proteger a aquella mujer que tenía la misma apariencia que Izebel, su reencarnación.  
 
    – Veo que, a pesar de nunca antes haber creado hijos, lo has hecho ahora, un número considerable debo admitir, sin embargo, no será suficiente para detenerme – dijo Dragos con arrogancia.  
 
    – ¿Has venido hasta mis dominios solo para decirme eso? – cuestiono Vasile.  
 
    – No, he venido a comprobar si lo que sospechaba era verdad, Senka está de tu lado – respondió Dragos mirando a la hermosa vampiresa que lo miraba con desdén.  
 
    – Eso no es tu asunto Dragos, yo decido estar donde quiero estar, y definitivamente nunca a tu lado – respondió la vampiresa con desdén.  
 
    Dragos miro a la única princesa entre los príncipes, Senka, la vampiresa de la tierra, que nunca se involucraba en asuntos de humanos, ahora mismo se hallaba junto al único que los protegía y gustaba de ellos.  
 
    – Es curioso, tú nunca has gustado de los humanos, los desprecias tanto como yo, y, aun así, estas aquí para defenderlos, ¿Por qué será? ¿Tendrá algo que ver tu nuevo juguete que te acompaña desde hace años? – pregunto Nicholas con voz maliciosa.  
 
    Senka guardo silencio por un momento.  
 
    – Es verdad, dinos Senka, ¿Por qué nuestra hermana que nunca se involucró con la humanidad y buscaba su destrucción, hoy en día apoya al único de nosotros que les protege? – cuestiono Dragon con un tono ponzoñoso.  
 
    – He venido a defender a la intención de mi hermano, y aun cuando odio a los humanos, nunca derrame sangre inocente como ustedes – dijo Senka con firmeza.  
 
    – Tu humano, al que has convertido en vampiro…es curioso, aun puedo oler en el rastro de su humanidad, y no es cualquier humano…un cazador, te enamoraste de un cazador de vampiros y deliberadamente lo has unido a nuestras filas, una existencia así es una aberración, has violado nuestras leyes y por ello, debe ser eliminado – dijo Dragos mirando fijamente a los ojos de oro de su hermana.  
 
    – No te atrevas, o lo lamentaras – dijo Senka extendiendo su fuerza haciendo levitar las rocas a su alrededor.  
 
    Dragos observo el temible poder que tenía su hermana, el dominio sobre la tierra y los metales de esta, una habilidad temible, digna de una princesa vampiro.  
 
    – Tranquila, aun no es momento de enfrentarnos, y no he venido a eliminar a tu compañero, además de saludar a mi hermana, hay algo que debo discutir con Vasile, así que, si nos permiten, es momento de una charla entre hermanos que desean a la misma mujer – dijo Dragos haciendo una seña a Vasile para apartarse.  
 
    Caminando en la vieja plazoleta, Dragos se acercaba a admirar las hermosas flores de azahares indios que resplandecían ante la luz de la luna.  
 
    – ¿Que es aquello que deseas discutir Dragos? – cuestionó el hermoso conde.  
 
    El hermoso vampiro cuya belleza emulaba a la luna, dejo escapar un suspiro de tristeza al recordar lo mucho que aquella novicia amaba aquellas flores que miraba con anhelo.  
 
    – Izebel Bennet ha renacido en esa mujer, la nieta de Velkan el cazador, otro más, el Antonescu, también ha despertado y no es cualquier cazador, es el mismo que existió en carne cuando mi amada aun respiraba en estas tierras, aquel que clavo el puñal en su pecho e impidió que la transformación se completara y ocasionara que mi veneno terminara su vida, el hombre de cabellos de fuego ha renacido también, posiblemente en busca de ella una vez más…debes permitir que me la lleve de estas tierras o la misma tragedia volverá a arrebatárnosla – dijo Dragos con sus ojos inyectados en sangre que se derramaba en forma de lágrimas al recordar aquello.  
 
    Vasile guardo silencio, aquella noche en que la ceremonia de pentecostés se llevó a cabo y el nuevo cazador se erigido ante el pueblo, pudo percibir la misma presencia de aquel infame enemigo que siglos atrás, se había obsesionado con la bella novicia y el cual, había mancillado su pureza, aquel que provocó la muerte de Izebel en manos de Dragos, después de apuñalar su pecho cuando aquella llevaba puesto aquel vestido de novia antes de prometer sus votos de amor eterno a él, la noche en que la luna se tiño con la sangre de la novicia mancillada y el mismo termino la vida del infame cazador que la empujo a los brazos de la muerte con los colmillos de Dragos.  
 
    – Lo sé, el cazador ha renacido, y se encuentra cerca de Isobel, sin embargo, no permitiré que te la lleves, ella me pertenece a mí y soy yo quien sostiene su corazón en mis manos, Isobel es mía, y esta vez, ni él ni tampoco tú, la apartaran de mi lado – respondió Vasile con ira en su voz.  
 
    – Isobel…ese nombre, no me agrada – dijo Dragos con melancolía.  
 
    – Ese es su nombre, Izebel murió hace mucho tiempo ya, su alma aun ronda en estos bosques como una sombra de lo que una vez fue, y aun cuando aquello desgarra mi existencia, ella no volverá de nuevo, su tiempo en carne ha expirado y la nueva vida que lleva su porte y voz no es la misma que fue un día, aquella que amaste y de la cual te encaprichaste no existe más, Isobel Bennet es otra mujer, una completamente distinta a Izebel, así que márchate ahora y no vuelvas a mis territorios, deja que el alma de la mujer a la que amaste finalmente encuentre la paz en el reino que le fue prometido a los hijos de la luz, libera a tu propia existencia de su recuerdo – dijo Vasile con dolor.  
 
    Dragos seguía observando aquellas hermosas flores que Izebel una vez cuido con demasiado amor.  
 
    – Nunca podre dejarla irse, y aun cuando aquella mujer no sea la misma, la deseo, deseo su rostro idéntico al de Izebel, deseo su voz idéntica susurrando mi nombre entregada a la pasión bajo mi cuerpo, deseo que sus ojos de cielo idénticos mi miren solo a mí, deseo que olvide su propio nombre y recuerde aquel que debió tener al ser la reencarnación de mi amada, no aceptare que no son la misma, y la arrebatare de tus manos junto con sus afectos, ella me amara y me vera solo a mí, borrare tu nombre de su alma y la hare mía para el resto de la eternidad, no me apartare y por ella desatare el infierno en la tierra de ser necesario – respondió Dragos ya mirando fijamente a los ojos del conde.  
 
    Oro y oro se miraron desafiantes, cada uno deseando extinguir al otro aun cuando sabían que aquello no era posible.  
 
    – Tú los has querido así Dragos, no daré un paso atrás para proteger a quien me pertenece – dijo Vasile viendo como Dragos se desvanecía en la nada para marcharse.  
 
    Mirando de nuevo a la luna, el hermoso Conde de Bourgh pensó en aquel momento en que Izebel Bennet murió, la promesa de Dragos se susurraba en el viento, trayendo consigo presagios de desgracia.  
 
      
 
    La lluvia finalmente había cesado, la penumbra aun reinaba en Sibiu, Isobel salía a los mojados jardines no logrando conciliar el sueño debido a sus muchos pensamientos, los rosales blancos resplandecían ante la luz de la luna, impregnados por gotitas de agua completamente cristalinas, aquella gargantilla que encontró la primera noche en que llego al pueblo, estaba en su mano siendo fijamente observada por ella, Izebel de Bourgh, el primer amor de Vasile…y la sombra a la que parecían querer condenarla. 
 
    Un viento helado se dejó sentir provocando un escalofrió, y la figura de Dragos Albescu se manifestaba fuera del pórtico de la propiedad de los Bennet, celeste y oro se miraron, uno con anhelo, la otra con desprecio.  
 
    – ¿Que hace aquí uno de los príncipes vampiro? – pregunto Isobel con desafío.  
 
    Dragos la observo, aquella mujer era idéntica a Izebel, sus mismos ojos, su misma voz, la misma belleza que la caracterizo, sin embargo, la mirada no era la que conocía, en esos ojos de cielo que lo miraban fijamente, había fuego, el fuego de una alma rebelde y desafiante, llamas ardientes que lo quemaban con desprecio, un sentimiento que Izebel jamás tuvo hacia él.  
 
    – Izebel, ven conmigo, únete a mí en la eternidad, se mía desde hoy y para siempre – dijo Dragos con voz melancólica.  
 
    Isobel sintió como una rabia nacía desde la boca de su estómago, aquel nombre al que comenzaba a odiar, salía de los labios de aquel vampiro llamándola…confundiéndola, caminando hacia el portón y plantando cara a aquel ser despreciable que había dañado ya a demasiadas personas, lo miró fijamente a los ojos una vez más.  
 
    – Yo soy Isobel Bennet, ¡No soy nadie más que mi misma! ¡No vuelvas a llamarme por otro nombre! – dijo Isobel con ira en su voz.  
 
    Aquellos ojos, los mismos, pero distintos, aquella voz, idéntica pero furiosa, aquel fuego abrasador que comenzaba a consumirlo, Isobel, Izebel, Dragos lloraba sangre, aquella que amo había renacido, y la tendría para él, sin importar que no fuese la misma que una vez había amado.  
 
    No soy nadie más, gritaba Isobel exigiendo reconocer su propia existencia, sin embargo, Dragos Albescu solo miraba a aquella que había perdido, aun en aquella mirada distinta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26: Celos 
 
      
 
    La luz del sol se dejaba sentir aquella ajetreada mañana, el cielo medio nublado decía que por ese día, no habría lluvia por lo menos unas horas, el basto desayuno había sido delicioso y abundante, Nicoleta, feliz con la llegada de Maurizio, se había pulido en la cocina, era domingo, día de descanso de Isobel, y, aunque lo único que realmente deseaba era correr hacia la vieja abadía, por ese día no podría hacerlo, le debía a su querido amigo un tour por el pueblo y una explicación más a fondo de lo que venía ocurriendo en aquel lugar, Maurizio ya había repasado todas las notas de internet y locales sobre los extraños eventos, y el joven, siempre creyente de los temas paranormales, quería comprobar por sí mismo si todo aquello era real o solo el producto de la histeria colectiva, el asunto lo tenía completamente emocionado y por supuesto, Isobel solo sonreía al respecto sabiendo muy bien lo increíblemente real que lo era todo, era incluso gracioso imaginar la expresión que dibujaría Maurizio en su rostro si llegase a contarle sobre su “novio” vampiro.  
 
    – Esto es emocionante, es un pueblo en verdad muy rustico, eres muy afortunada de vivir en el – decía Maurizio visiblemente emocionado admirando las calles del pueblo.  
 
    Isobel sonrió, no sabría decir si en verdad era afortunada o terriblemente desafortunada, su llegada a Sibiu había marcado un antes y un después en su vida, aun cuando lo deseara, después de todo lo que había vivido, sería imposible volver a llevar una vida normal, su visión del mundo y sus secretos, se había expandido en demasía y era algo francamente irremediable, al conocer al hermoso Conde de Bourgh todo había cambiado, no era ni por asomo la misma persona escéptica que solo mantenía su fe en la ciencia…aun cuando se resistió todo cuanto pudo en aceptarlo, Vasile, los vampiros, los príncipes…todos ellos le habían escupido directamente a la cara una verdad que nunca habría querido admitir ni mucho menos tomar por valida…existen cosas, seres, que superan por mucho toda lógica y que la ciencia no puede y, quizás, jamás podrá explicar, los humanos no eran más que un eslabón más en la cadena alimenticia y ni en sueños eran la cabeza de esta aun cuando se creía que sí, todo era tan sorprendente que en ocasiones llegaba a pensar que se encontraba viviendo en un sueño…uno que a ratos se convertía en pesadilla.  
 
    – Pareces demasiado seria desde anoche, ¿Ocurrió algo cuando saliste a vagar por los jardines? – pregunto Maurizio con preocupación.  
 
    Isobel de nuevo solo sonrió, ¿Qué si había ocurrido algo? Por supuesto que sí que había ocurrido, la inesperada visita de Dragos Albescu aun la tenía pensativa, el temible vampiro de increíble belleza no podría entrar a su hogar, sin embargo y a pesar de ello, no dejaba de ser demasiado intimidante, su presencia era abrumadora, temible, aquel ser de apariencia plateada y etérea seguía llamándola por ese nombre que comenzaba a odiar, y había lanzado una amenaza…él la deseaba, de una manera horrida y retorcida, no era amor lo que le transmitían sus palabras, más bien, una insana obsesión nacida de su enorme parecido que tenía con la llamada Izebel, ese ser no la veía a ella, miraba en su existencia el reflejo de una mujer muerta que nunca más volvería a pisar con vida la tierra bajo sus pies…y odiaba aquello.   
 
    – Solo…solo vi a una solitaria ave blanca, una que siempre se empeña en seguirme – respondió Isobel mirando hacia la nada.  
 
    Maurizio observo a su querida amiga y amor platónico eterno, Isobel Bennet fue la más talentosa estudiante de medicina de su generación, una joven hermosa que nunca se detuvo para conseguir sus objetivos, muchas veces la vio estudiando hasta casi desfallecer en la biblioteca pública, muchas veces la vio desafiar a los profesores para demostrar un punto…durante mucho tiempo la vio sufrir por la extraña enfermedad que sufría su padre y de la cual el hombre no logro sobrevivir, la admiraba, era, a sus ojos, la mujer más hermosa e increíble que existía, y secretamente soñaba que algún día ella le miraría como algo más que su mejor amigo…aunque sabía que eso no sería posible y estaba bien con ello, todo cuanto deseaba era que la hermosa pelirroja pudiese ser feliz.  
 
    – No es extraño, eres hermosa y muy talentosa, todos quieren estar cerca de ti – dijo entre risas el apuesto moreno.  
 
    Ninguno de los dos había notado la mirada gris que los miraba con furia, Emmeran apretaba con fuerza sus puños haciéndose daño, Isobel parecía estar demasiado cómoda en la compañía de un completo desconocido, uno que a juzgar por su apariencia, era extranjero, las risas y amenas charlas entre ambos lograban irritarlo, la hermosa y joven medica había rechazado sus intenciones y no había vuelto a dirigirle la palabra desde aquel evento en la sala de terapia intensiva, nadie había podido interceder a su favor y Velkan Bennet aún se hallaba en Cracovia investigando junto a sus padres, Isobel no podía salir con nadie más que no fuese el, era un deber de ambos el preservar su línea de sangre y unirla para crear generaciones fuertes de cazadores, por ello, no aceptaría que ella se enamorara de alguien más…y en nombre de dios haría lo necesario para unir su vida a la de ella en un matrimonio conveniente para todos.  
 
    Resulto a intervenir en aquella tan agradable cita, Emmeran se acercó para interrumpir el que imaginaba, era un romántico momento.  
 
    – Isobel, que coincidencia, no pensé encontrarte paseando por el pueblo, ¿Quién es el? ¿No nos presentas? – dijo Emmeran con una muy mal disimulada molestia.  
 
    Maurizio observo a aquel hombre pelirrojo de ruda apariencia frente a ellos, sus ojos grises lo escudriñaban con descaro y una muy evidente molestia, su porte agresivo demostraba que había celos emanando de su ser, un pretendiente más para Isobel Bennet, sin embargo, este, de alguna manera, parecía peligroso.  
 
    Emmeran no pudo evitar el mirar minuciosamente al joven que acompañaba a la mujer que deseaba, era alto, casi tanto como el, piel morena, ojos curiosos, de la misma aparente edad de Isobel, un estudiante aún muy seguramente, un rival.  
 
    Isobel se sintió repentinamente incomoda ante la aparición de Emmeran, no tenía deseo alguno de charlar con él, no desde aquel evento, frunciendo el ceño y sin disimular su molestia procedió a las presentaciones incomodas.  
 
    – Emmeran, que sorpresa verte, por supuesto, él es mi amigo Maurizio D´Amico, compañero de mi generación y que cursa su último semestre de medicina – dijo Isobel con educación.  
 
    – Es un gusto conocer a un amigo de Isobel, mi nombre es Emmeran Antonescu, médico en jefe del hospital María Sanadora y jefe de Isobel – dijo el pelirrojo apretando de más la mano del moreno.  
 
    Maurizio sintió aquel demasiado fuerte apretón como la confirmación de lo que sospechaba, el médico en jefe estaba interesado en Isobel, y no de una manera pacífica.  
 
    – Isobel fue la mejor estudiante de mi generación, por ello se graduó antes, es magnífico que haya recibido una oferta de su hospital, sin duda ella lo merece – dijo Maurizio sonriendo al pelirrojo. 
 
    Ambos hombres se miraron fijamente desafiándose, una guerra de egos comenzaba sin que Isobel lo notara, sin embargo, la hermosa pelirroja, sin poder soportar la presencia de Emmeran, decidió interrumpir el momento.  
 
    – Bien, debemos irnos, Maurizio quiere conocer el pueblo y ya que tenemos mucho tiempo sin vernos hay que ponernos al día – dijo Isobel con premura empujando a su amigo lejos de Emmeran.  
 
    El pelirrojo frunció aún más el ceño después de aquello, Isobel se había marchado dejándolo atrás, una furia indescriptible se apodero de su ser, y caminando hacia el pub del pueblo se perdió entre la gente.  
 
    – ¿Estas bien? Pareciera que te incomoda la presencia de ese médico – cuestiono Maurizio con preocupación.  
 
    – Emmeran es un buen hombre…con una mentalidad que se opone a la mía, hay cosas de él que son tan increíbles que no podrías imaginar, sin embargo, eso mismo ha provocado un cambio para mal en el…muchas cosas pasan en este pueblo – dijo Isobel con sinceridad.  
 
    Maurizio guardo silencio, pero intentando dejar atrás el mal rato miro en dirección a los bosques.  
 
    - Quiero ir a esa vieja abadía de la que me hablaste hace tiempo, de donde la gente cuenta que baja la niebla, quiero verla con mis propios ojos – pidió el moreno haciendo que la pelirroja se detuviera en seco. 
 
    La abadía, no sabía si sería buena idea llevar a su amigo hasta allí, el lugar estaba infestado de vampiros, aunque siendo de día, quizás no ocurriría nada malo, después de todo, los vampiros no podían salir a la luz del sol.  
 
    – Bien, pero solo la veremos por fuera, es peligroso entrar a las ruinas ya que estas podrían derrumbarse – mintió Isobel.  
 
    – Oh eso no importa, no estoy demente para explorar el interior de un edificio tan antiguo, con verla por fuera bastara, además, quiero buenas fotos para mis redes – dijo el moreno con una sonrisa.  
 
    El camino al bosque estuvo plagado de miradas curiosas, todos mirando a Maurizio y su aspecto extranjero, después de todo, el moreno tenía todo el encanto italiano escapando por sus poros, era un joven apuesto, y además, muy inteligente, un prodigio al igual que ella pero con una actitud despreocupada, verdaderamente era alguien confiable.  
 
    El silencio del bosque exponía un contraste brusco entre el bullicio de pueblo y los árboles de gran tamaño, nadie parecía aventurarse en ellos, todos los pobladores eran bastante supersticiosos, apreciaba Maurizio, el camino hacia el edificio en ruinas no había demasiado largo, en realidad, oculto entre los árboles, era bastante cercano al pueblo, admirando aquel paraje rodeado de vegetación y belleza, Maurizio no pudo evitar notar la inexistencia de ruido animal en los alrededores de la abadía, el camino hasta allí había estado plagado de los sonidos de la fauna, ruidos de insectos, aves y demás los habían acompañado durante el todo el recorrido, sin embargo, justo en el momento de acercarse a los terrenos del edificio, estos se habían extinguido repentinamente, aquello era sumamente curioso, considerándose a sí mismo como un estudioso empedernido, sabía perfectamente bien que aquello no era normal, además, el semblante de Isobel parecía nervioso, como si intentara buscar disimuladamente con la mirada algo oculto en aquellas ruinas y sus alrededores, quizás, su largo viaje de visita hasta esas tierras podría resultar en algo verdaderamente interesante.  
 
    – ¿Te ocurre algo? Pareces demasiado tensa – dijo Maurizio con suspicacia, sospechando que su querida amiga sabía mucho más de lo que le había dicho.  
 
    – No, es solo, que este lugar es algo tétrico – dijo Isobel intentando disimular sus nervios.  
 
    – Oh vamos, nunca fuiste alguien que creyera en mitos o en fantasmas, no me digas que en verdad crees que hay algo paranormal aquí – dijo Maurizio con un deje de burla.  
 
    Isobel fingidamente ante aquel comentario, no solo había algo paranormal, lo que se hallaba dentro de los muros de la vieja abadía era algo que superaba por mucho a cualquier mito, ficción o fantasmas, eran verdaderas leyendas, vampiros comunes y dos que eran considerados príncipes entre su clase, algo que podría causar verdadero terror.  
 
    – No estoy asustada, solo lo dije como un comentario – dijo Isobel con molestia.  
 
    – Entonces…voy a tomar fotografías de este lugar, en verdad es un sitio increíble, no puedo creer que los habitantes de este pueblo no aprovechen toda la belleza que se aprecia aquí, es un verdadero desperdicio – dijo el moreno sacando su cámara semi profesional para comenzar a fotografiar todo lo que se mostraba ante su vista.  
 
    Isobel guardo silencio, nadie en el pueblo discutía la belleza de esos lugares, sin embargo, su temor al eterno guardián de la hermosa abadía, los mantenía permanentemente alejados de ella.  
 
    Maurizio se hallaba demasiado emocionado para notar la fría mirada de oro que lo observaba con detenimiento desde el interior de la hermosa abadía, Vasile se sentía herido al notar la cercanía de Isobel con aquel humano extraño de piel besada por el sol que tenía demasiadas confianzas hacia con su amada, aunque no podía percibir ninguna mala intención emanando de aquel hombre, si podía percibir la adoración que transmitía hacia Isobel, aquel joven estaba enamorado de ella.  
 
    – Bien, creo que eso es todo, será mejor irnos, aún hay mucho que recorrer en el pueblo, además, ya tengo hambre – dijo Maurizio entre risas.  
 
    – Bien, entonces vámonos – dijo Isobel sintiéndose observada desde la oscuridad de la vieja abadía, quizás, Vasile querría una explicación esa noche.  
 
    Murmurando palabras que su amigo no escucho, pero el hermoso Conde si, Isobel le pedía a Vasile que fuese por ella esa noche, había algo que importante que decirle.  
 
      
 
    Celos, de un cazador obsesionado con su legado, celos, de un vampiro enamorado, mientras tanto, Jenica Petre descubría algo realmente perturbador, un registro antiguo sobre lo que verdaderamente había ocurrido en la vieja abadía de los bosques.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27: La verdad en los muros 
 
      
 
    La media luz de la vela parpadeaba por el viento ocasional que se colaba por las ventanas, la oscuridad de la noche comenzaba a descender en el ocaso para cubrirlo todo con su manto de tinieblas, ojos verdes como esmeraldas, escudriñaban cada párrafo leyendo hoja por hoja aquel tan antiguo registro, dándose prisa, Jenica Petre tomaba aquellos tan viejos documentos que había descubierto y que se habían salvado, de alguna manera, del deterioro del paso de los años, apagando aquella luz, la monja salía de aquel pequeño espacio, mirando hacia todas partes esperando no ser observada, una vez confirmado que no había nadie más, salía presurosa hacia los pasillos más concurridos del hospital, se había excusado por el día argumentando un malestar, debía salir de allí cuanto antes para lograr indagar más sobre lo recién descubierto en la privacidad de su hogar. 
 
    Apresurando el paso y saludando a todo aquel que se cruzaba en el camino, Jenica salía del antiguo hospital, caminando por aquellas empedradas calles, se sentía sumamente nerviosa de haber averiguado aquello por una mera casualidad, el viejo recinto donde trabajaba, era sin duda un lugar misterioso, lleno de secretos que los Antonescu guardaban lejos de miradas curiosas, sabia, como todos, los rumores que involucraban a la vieja abadía con el hospital María Sanadora, túneles que los conectaban, monjas siendo abandonadas a su suerte, una desgracia que provoco que el viejo priorato en los bosques fuese permanentemente abandonado, todos y cada uno de las leyendas estaba totalmente equivocada…las cosas habían sido mucho peor…mucho peor.  
 
    Entrando a su humilde casita, Jenica cerraba todas las puertas y ventanas, bajaba las cortinas y se aseguraba que nadie pudiese ver hacia el interior, su visitante había llegado, había acudido a su llamado, y, aunque fuera algo totalmente increíble, era real, completamente real.  
 
    – He acudido a tu llamado, ¿Por qué una esposa de Cristo quiere hablar con un maldecido de dios? – cuestionaba una voz poderosa y varonil, una que escuchaba por primera vez.  
 
    Jenica apretó los documentos encontrados contra su pecho, aquella presencia era realmente intimidante.  
 
     – Tengo que admitir que no creí que realmente viniera por tan solo llamarle en mis pensamientos, pero, agradezco mucho que sea así – dijo Jenica con voz trémula.  
 
    Ojos dorados, como brazas ardientes, la miraban con curiosidad.  
 
    – Nunca debes invitar a un extraño a entrar en tu hogar, no tienes idea del poder que le das este si lo hacer…podría morder tu cuello, beber tu sangre y manchar ese prístino habito de novicia que llevas, podría demostrarte porque no debes confiar en un vampiro – dijo aquella voz con un deje de burla.  
 
    Jenica observo aquellos ojos llameantes en medio de la oscuridad, pero no se inmuto por aquellas palabras.  
 
    – Se que no me hará daño alguno, Isobel confía en usted, sé que es por su presencia en su vida que ella piensa que no todos los maldecidos son malos…sé que ella siente mucho más por usted señor Conde, de lo que jamás admitirá ante mi o alguien más, así que no le temeré, si una chica tan pura y valiente como ella confía en usted, también yo lo hare – respondió Jenica con una sonrisa sincera.  
 
    Vasile salió de las sombras revelándose frente a la monja que le había invitado a su hogar, llamándolo con insistencia con sus pensamientos, aquella esposa de Cristo, era más pequeña que Isobel en cuanto a estatura, muy bonita en sus rasgos y unos muy gentiles ojos del color de las esmeraldas, emanaba pureza y paz por cada poro de la poca piel expuesta, aquel habito que usaba no era el que correspondía a una autentica monja, no usaba el luto en negro en honor a Jesucristo, el que usaba era el de una novicia, blanco, completamente puro…muy similar al que uso una vez Izebel Bennet, sin embargo, aquella mujer frente a él ya había hecho sus votos, se había jurado a Dios, podía saberlo tan solo con verla, era una monja extraña, una que había decidido confiar en el tan solo por Isobel…lograba conmoverlo.  
 
    – ¿Porque me has llamado aquí? Monja con habito de novicia – cuestiono el hermoso Conde. 
 
    Jenica de nuevo apretó aquellos ya muy viejo papeles en su pecho…solo él podría decirle si aquello era verdad.  
 
    – Hay algo…que quiero saber, estos papeles, los he encontrado en un cuarto casi derrumbado en el viejo hospital, el que una vez fue un convento de reemplazo a la vieja abadía en el bosque, entre en esa área debido a un niño que se salió de su habitación y fue a parar a aquello lugares prohibidos para todos…donde el cazador Antonescu dice que no debemos pasar, solo quiero saber, si lo que dicen es verdad – dijo la monja con voz quebrada.  
 
    Vasile observo aquellos viejos papeles que la joven monja apretaba fuertemente a su pecho, un posible registro histórico sobre lo que realmente ocurrió en la Abadía de Bourgh, algo que solamente los antiguos como el conocían, o al menos, pensaba que así era.  
 
    – ¿Podría verlos? – cuestiono el Conde extendiendo su mano con garras hacia la joven monja. 
 
    Jenica con manos temblorosas entrego aquellos papeles al una vez llamado Conde de Bourgh, había descubierto su nombre debido a esos documentos antiguos, escritos una vez por un Emmeran Antonescu, un antepasado del Emmeran actual.  
 
    Vasile leyó durante un rato y en completo silencio aquellos viejos testamentos dejados por el cruel cazador que mancillo a la mujer que una vez amo, la rabia se reflejaba a ratos en su hermoso rostro de belleza extrema, una que hacía siglos cargaba en su dolorosa y larga existencia.  
 
    – Es verdad, sin embargo, no lo ha dicho todo…Emmeran Antonescu fue la causa de una guerra hace siglos, una que desato por su deseo oscuro hacia la joven novicia Izebel Bennet – dijo Vasile con melancolía y dolor.  
 
    Jenica se sorprendió de escuchar aquel nombre, Izebel Bennet aparecía casi en cada página de aquel documento…y su corazón se entristecía al saber lo mucho que Isobel, su querida amiga, tenía que ver con todo ello…una nueva vida, una reencarnación.  
 
    – Entonces ese hombre…fue quien acabo con la vida de las monjas de la abadía, quien las encerró en aquel lugar a morir diciéndole al pueblo entero que se habían contagiado de la peste…pero no era verdad, ellas no estaban enfermas, ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué hacer algo tan cruel con aquellas desdichadas hermanas? Además, esa mujer Izebel, ¿Era una novicia? – cuestiono Jenica con lágrimas en los ojos.  
 
    Vasile miro hacia la nada recordando aquel trágico evento…ocurrido después de la muerte de Izebel Bennet.  
 
    – El cazador amo a la novicia como un demente, pero ella no correspondió sus afectos porque amaba a alguien más…a mi…el cazador no pudo aceptarlo, así que, lleno de rabia y despecho, ataco a la novicia cuando era de día en los prados antes de llegar al bosque, luego de mancillar su pureza y darse cuenta de lo que había hecho, enloqueció, pero imaginando que yo no la tomaría al no ser pura, intento forzarla a ser su mujer ante dios, sin embargo, Izebel se negó de nuevo, aun rota y herida, deseaba unirse a mí en la eternidad, entonces, la tome por esposa, la abadesa nos permitió unirnos en una ceremonia sacrílega, una unión prohibida ante los ojos de su fe, aun así, nos bendijo a ambos ya sabiendo nuestra historia, nuestro amor prohibido, aquella Abadesa condeno el ataque del cazador hacia Izebel, juro revelar aquello al pueblo, las monjas también lo condenaron, aceptando ante dios que el vampiro que habitaba los sótanos de la abadía no era un ser maligno, el cazador, lleno de ira y celos, se apareció en aquella ceremonia, apuñalando a Izebel en el pecho, traicionando al ser que lo ayudo, Emmeran engaño a Dragos Albescu, el primer príncipe vampiro, prometiendo a Izebel para él, Dragos y yo peleamos aquella noche, y el, aprovechando aquel momento, clavo aquel puñal de plata, que solo los cazadores de su familia pueden utilizar, en el pecho de mi amada, escapando luego como un cobarde, Izebel moría, y Dragos, mordiendo su cuello y dándole a beber su sangre, intento convertirla en una maldecida, sin embargo, ella no lo soporto, su cuerpo débil no resistió la transformación…y murió irremediablemente por culpa del veneno de Dragos…por culpa de aquel puñal de plata que se clavó en su pecho…el cruel cazador, asustado de lo que las monjas ya sabían y sabiendo bien que nadie en el pueblo dudaría de su Abadesa, esa misma noche cerro las puertas de la abadía con hierro y candados, grito a los cuatro vientos que las monjas en el claustro se habían contagiado y nadie debía acercarse, y los pobladores, en su temor al contagio de la peste, le creyeron, no dudando de la palabra del cazador que los defendía de nosotros, intente ayudar a las hermanas lo mejor que pude, pero, condenado a la noche y sin poder acercarme a los humanos, no pude hacer nada, fueron muchos los intentos que hice para que los humanos en el pueblo me escucharan y ayudasen a las monjas, pero nadie creyó en mi palabra y solo salían huyendo de mi…las monjas una a una fueron muriendo de hambre…de abandono…lo que les proporcione no fue suficiente, y todas terminaron pereciendo por culpa de la crueldad de Emmeran Antonescu, años después, y siempre ocultándose de mí, aquel cazador construyo con ayuda de la santa sede aquel lugar que hoy en día es un hospital, creando túneles que conectaron a la abadía con el único propósito de encontrarme para aniquilarme cuando la luz del día reinaba, nunca fueron para llevar alimento para las pobres hermanas que ya habían muerto para ese entonces, el cazador murió, contando una gran mentira para cubrir sus bajezas, para que nadie en el pueblo supiera que lo había hecho, estos papeles viejos son solo parte de su confesión, imagino que los escribió en un acto de arrepentimiento de sus actos – dijo Vasile sufriendo inmensamente con cada recuerdo.  
 
    Jenica no puedo evitar llorar ante aquello, desconocía si los actuales Antonescu sabían todo aquello dicho por el Conde de la abadía, aquellos papeles hablaban sobre como el primer Emmeran había encerrado a las monjas para que muriesen de hambre, alegando que ellas se habían vendido a satanás por ayudar al maldecido que habitaba esos bosques, aquel acto tan cruel y desalmado había sido hecho en nombre de los celos, Izebel Bennet, la mujer que tanto nombro aquel cazador, la mujer que en dicha confesión juraba amar más que a su vida, era la misma mujer de la leyenda que rezaba sobre una novicia que se enamoró de un condenado, aquella que amo al príncipe de la abadía…una antepasada de los Bennet, la leyenda era verdadera.  
 
    – Isobel tenía razón, no todos los condenados son maliciosos…y un humano fue capaz de cometer tal atrocidad contra hermanas inocentes…dígame algo señor Conde ¿Es Isobel la reencarnación de su Izebel y es Emmeran el médico la nueva vida de ese malvado cazador? – cuestiono Jenica ya sabiendo la respuesta en su corazón. 
 
    Vasile observo a aquella monja que aceptaba lo dicho por el sin más, aun cuando decía la verdad, era natural en el ser humano la desconfianza, sin embargo, la hermana vestida de novicia frente a él, le bridaba su entera confianza en nombre de Isobel, su amada si que era la reencarnación de Izebel, pero no por ello eran la misma…así como el médico con cabello de fuego era la propia de aquel desalmado cazador…sin embargo, tampoco eran el mismo, tan solo deseaba que la misma tragedia no volviese a repetirse, y el nuevo cazador no fuese tan terrible como su antepasado.  
 
    – Si, Isobel y Emmeran en este tiempo son reencarnaciones de sus antepasados, pero no por ello son los mismos que ellos, Isobel es su propio ser así como el médico también lo es, una vez que un cuerpo muere y su alma renace, aun cuando en esencia son la misma, son, al mismo tiempo, muy diferentes, no son la misma persona que ya vivió y camino sobre esta tierra, cada uno vive su propia vida y experiencias, por ello no pueden ser iguales…no temas monja, aquello no volverá a repetirse, porque esta vez, no lo permitiré – dijo Vasile inclinándose en respeto hacia Jenica jurando con ello evitar una tragedia. 
 
    Jenica sintió alivio al escuchar aquellas palabras…sin embargo, sabía bien que Emmeran estaba enamorado de Isobel desde aquel primer momento en que la vio…quizás la reencarnación no implicaba ser una copia idéntica del antepasado…pero sí que se transmitían los sentimientos que ya se vivieron…si Emmeran no se controlaba, irremediablemente podría repetir aquel evento trágico que marco para siempre la historia de su pueblo, pero la promesa del Conde de Bourgh lograba reconfortarla.  
 
    Jenica se despedía del amable conde, un príncipe vampiro, sin saber que los ojos del padre Meuric la observaban con desprecio charlar amenamente con el condenado.  
 
      
 
    La verdad en los muros de la vieja abadía y en el antiguo hospital se había revelado, Jenica Petre había descubierto sin querer una terrible confesión, el padre Alessio ya imaginaba mil cosas que no eran en su mente, Vasile se perdía en los hermosos ojos celestes de Isobel Bennet que ya lo estaba esperando.  
 
      
 
   
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28: Historias y Secretos. 
 
   
 
    La luz de la luna bañaba con su luz cada árbol y pino en el bosque, el silencio vagamente interrumpido por el sonido de la fauna y el silbar del viento entre las hojas, reinaba en los bosques de aquel misterioso y hermoso condenado, Isobel admiraba la belleza de aquel claro que se hallaba junto a un precioso lago de agua cristalina, que reflejaba a la luna en todo su esplendor, sin embargo, un escalofrió la recorría de manera repentina al admirar la belleza plateada reflejada en las aguas de aquel lago…Dragos Albescu, no había pedido a Vasile llevarla a dar un placentero paseo nocturno…tenía que decirle, decirle que aquel ser que la llamaba por otro nombre la había visitado, contarle el gran temor que tenía de algo terrible terminara ocurriendo.  
 
    – Te ves hermosa, allí, admirando la belleza de la luna – dijo repentinamente Vasile.  
 
    Isobel observo a aquel hermoso conde, aquel al que amaba a un a pesar de que no tuviese sentido…aun a pesar de que no sabía demasiado de él…las dudas la asaltaban de manera repentina, aquel otro vampiro, Dragos, quien la llamaba con el nombre de aquella mujer, la novicia…acaso, ¿Acaso el Conde de Bourgh también miraba a aquella en su persona? ¿Qué era lo que realmente pensaba de ella? ¿Vasile amaba a Isobel o a Izebel? Aquellas dudas la atormentaban, realmente ¿El hermoso vampiro tenía razones para amarla a ella? Apenas se conocían, no sabían mucho del otro, Vasile y ella ya se habían besado, habían compartido, pero, aun así, ¿Se conocían realmente? Él no la había visto en sus peores momentos, tampoco en los más dichosos, no sabía que era lo que le gustaba o que la disgustaba, y ella, tampoco tenía idea de nada de él, aun cuando se había sentido completamente segura de que su amado conde no miraba en ella un mero reflejo de la mujer que amo en primer lugar, aquello la hacía sentirse desdichada…y ella, ¿Por qué lo amaba? ¿Qué verdadero motivo podría tener para amarlo de la manera en que lo hacía? ¿Eran sus propios sentimientos? ¿O solo eran los sentimientos que una vez tuvo Izebel hacia el Conde lo que en realidad venia sintiendo? No quería pensar en ello, quería aferrarse a creer que todo lo que estaba viviendo a su lado era algo de ellos dos, algo verdadero y no una sombra de lo fue…aquellos pensamientos la herían profundamente y las dudas no dejaban de azotarla sin piedad, en realidad, nunca antes había amado, nunca antes sintió nada similar por absolutamente nadie, no había tenido un novio, ni siquiera interés en otro ser humano de esa manera, su padre, su madre, sus estudios, sus viajes, eso había sido todo, nada más ni nadie más, y la idea de amar al conde por sentimientos pertenecientes a alguien más, la angustiaba.  
 
    Vasile observaba cada expresión que se dibujaba en el hermoso rostro de Isobel, ella era predecible, no era difícil leer justo lo que estaba pasando, cada sentimiento o emoción por la que atravesaba se reflejaba en sus gestos, era una mujer sensible…transparente, no ocultaba nunca lo que estuviese sintiendo o pensando…eso era algo solo de ella, Izebel nunca había sido fácil de leer, nunca podría saberse lo que realmente estaba pensando…casi nunca compartió con él sus verdaderos pensamientos, sus frustraciones…por ello nunca pudo ver el peligro que la estaba asechando…por eso nunca fue capaz de salvarla…Isobel no era Izebel, una vez más lo confirmaba…y sentía gran alivio de saber que algo estaba molestando a la hermosa pelirroja que miraba el lago perdida en sus pensamientos, esta vez, podría saberlo y esta vez, no permitiría que algo malo ocurriese.  
 
    – Vasile…tu…dime algo, y quiero que me respondas con total sinceridad, porque no aceptare nada más – dijo Isobel con seriedad mirando fijamente a los ojos de oro del vampiro.  
 
    – Lo que sea que quieras saber, lo responderé con la sinceridad que me has pedido, te lo juro – respondió el hermoso conde.  
 
    Celeste miro al oro deseando llorar, temiendo una respuesta que pudiese herirla, herirla en verdad, no quería que aquel amor no fuese propio, no quería que su historia solo fuese la continuación de donde Izebel se había quedado cuando murió, no lo deseaba, no lo admitiría jamás, no quería ser un reflejo de algo muerto, quería vivir su propia historia…su propia vida…su propio amor.  
 
    – Dime a quien vez en mí, ¿Vez a Isobel o vez a Izebel? – pregunto sintiendo que su aliento se atoraba en su garganta la hermosa pelirroja.  
 
    Vasile observo la pequeña y temblorosa figura de Isobel, aquello era la razón de sus muchas expresiones fáciles, se sentía pequeña ante el recuerdo de la mujer que una vez amo, se sentía diminuta…sin identidad.  
 
    Tomando la barbilla de la hermosa pelirroja entre sus garras, el Conde admiro la hermosura de Isobel, aquellos ojos celestes, iguales al color del cielo matutino, eran diferentes, había fuego en ellos, vivacidad, valentía…muchas cualidades distintas a los ojos iguales en forma y color que admiro una vez, no había rastro de Izebel en ellos, porque Izebel no habitaba allí, reencarnación, carne, solo carne, esencia de una alma pero nunca la misma, aquello que le daba forma al ser no era otra cosa más que la vida misma, la vida que con sus muchas y diferentes experiencias formaban carácter, pensamientos, definiciones propias del bien y el mal…una vida pasada al final, no eran más que experiencias que sumaban, nunca restando, aun cuando, en esencia, Isobel e Izebel eran una misma, en realidad no lo eran en absoluto, el tiempo de aquella ya había vencido…el de la hermosa pelirroja frente a él, recién comenzaba…por eso no podría cometer tal atrocidad de confundirlas, porque cada una era quien era.  
 
    – Tu eres tú misma, aun cuando te le pareces en cuerpo, no eres igual a ella, nunca lo serás, todos estos años, que para mí han sido un suspiro, te he visitado en tus sueños, te vi, siempre estuve allí, pude sentir el dolor que te causo perder a tu padre, pude ver todos aquellos lugares que conociste y se por qué razón es que viajabas, se que intentabas escapar del dolor que perderlo te provoco, se sobre tus dudas, se sobre tus aciertos, viendo todo cuando hacías y vivías fue que te ame a ti, nunca fuiste ella, nunca lo serás, Isobel es Isobel, y nadie más, aquella noche en que te conocí, cuando aún eras una niña, no mentiré, pensé que había recuperado a Izebel…sin embargo, viéndote crecer en la lejanía, pude ver que no era así, aquella hermosa niña que se perdió en mis bosques, era una persona distinta, y por ello es que nunca más cometí el error de creer que eras alguien más diferente a ti – respondió Vasile mirando fijamente a los ojos de cielo de Isobel que comenzaban a derramar lágrimas.  
 
    – ¿Lo dices en serio? – cuestiono Isobel.  
 
    – Por supuesto, no dudes de mí, pero aun, no vuelvas a dudar de ti, tú eres tú, y es a ti a quien yo amo – dijo el hermoso conde de ojos de oro.  
 
    Isobel seco las lágrimas que derramo, mirando de nuevo al hermoso conde, pudo ver que decía la verdad, y sentía gran alivio de saber que no veía a aquella mujer en ella.  
 
    – Tengo que decirte algo…ese hombre, Dragos Albescu, me ha visitado anoche, aquel que me llama Izebel…y quiero saberlo todo, quiero saber qué fue lo que realmente ocurrió contigo, con el y con esa mujer…por favor, cuéntamelo todo – dijo Isobel con seriedad.  
 
    Vasile entendió aquella inseguridad de su amada, Dragos se había obsesionado con Isobel creyéndola firmemente la misma que el amo, y, llamándola con aquel nombre, la había lastimado. 
 
    Isobel sacaba de sus ropas aquel collar que tenía en nombre de aquella novicia grabado en él, el mismo que el conde le había dicho que le pertenecía a ella.  
 
    – Haz dicho que esto es mío y me los has colocado en el cuello aquel día, ¿Era de ella no es así? – cuestiono Isobel con un deje de dolor.  
 
    Vasile observo aquella hermosa y delicada joya y, sonriendo para si mismo, la tomo.  
 
    – No, esto nunca fue usado por ella…este fue el regalo que debía darle cuando murió, pero no logre entregárselo…aquella noche en que encontré merodeando en mis bosques, y que deliberadamente te refugiaste conmigo, te lo di a ti, te obsequie esta joya a ti Isobel, nadie mas fuera de ti la uso, es tuya…mi promesa de volver a encontrarnos – respondió Vasile con sinceridad.  
 
    Isobel tomo de nuevo aquella joya…había sido un regalo para aquella mujer en un comienzo, pero, Vasile se la había regalado a ella como una promesa que no lograba recordar de aquella noche en que se perdió en los bosques, los recuerdos sobre ello aún permanecían confusos y por más que se había esforzado no lograba recordarlo todo al respecto.  
 
    – Esa noche…no logro recordarla por completo – respondió Isobel.  
 
    – Tu abuelo…el, borro aquella memoria de ti, es un Bennet, y el ultimo cazador de los suyos, intento protegerte – dijo el hermoso conde. 
 
    Isobel no se sentía sorprendida de aquello, y, si lo pensaba más a fondo, era más que obvio que él tenía algo que ver con esos recuerdos perdidos, su padre había sido quien la encontró…su padre tenía que haber visto aquella joya…entonces, él había sido quien la oculto en aquella habitación que perteneció a su abuela una vez…y el, no le dijo nada al abuelo, oculto aquella joya de su propio padre, la pregunta que nunca tendría respuesta era ¿Por qué? Su padre, acaso el ¿No odiaba a los vampiros? Aquello no tenía sentido, ¿O si lo tenía? De todas maneras, jamás podría saberlo.  
 
    – Sibiu corre peligro, ese hombre que insiste en llamarme Izebel…sé que algo malo terminara ocurriendo – dijo Isobel recordando aquellos fríos ojos de oro.  
 
    – No permitiré que eso pase – respondió el hermoso conde.  
 
    Ambos miraban en dirección al pueblo, muchas cosas terribles estaban por ocurrir, eso era lo que presentían ambos.  
 
      
 
    Hombres bebían acaloradamente en medio de charlas amenas y experiencias compartidas, todos se hallaban descansando de la última ronda de la noche, no había rastro de strigoi aun, Velkan Bennet aun no regresaba al pueblo con aquellos nuevos cazadores que había prometido traer, los ataques habían disminuido en su pueblo, mas no así en Brasov de donde seguían llegando noticias, esta vez, sobre niños desaparecidos, todo cada vez comenzaba a caer en un abismo más y más profundo, ellos eran humanos, simples mortales que debían jugársela contra aquellos inmortales, y, aunque tenían muchas y mejores armas que sus antepasados de hace siglos, seguían siendo débiles ante ellos.  
 
    Kent Jones observaba aquella magistral borrachera, todos estaban demasiado asustados para admitir verdades, había escuchado aquella charla entre los llamados cazadores Bennet y Antonescu, aquella leyenda sobre esos misteriosos príncipes vampiros, aquel que habían visto fuera de la vieja abadía se jactaba de ser uno de ellos, sin embargo, algo no cuadraba en todo ello, aquel ser los había dejado marchar sin más, era más que obvio que no era el mismo ser que atacaba en Brasov, aquel, sin duda, era más despiadado, bebiendo de su tarro de cerveza, el reportero sentía ante el la más grande noticia de su vida, aquella que podría revivir su destruida carrera, había hecho muchas llamadas logrando con ello conseguir un equipo, cámaras, ayudantes, un estelar en un importante noticiero internacional, el mundo quería saber lo que estaba pasando en esas tierras, saber si los rumores de internet eran reales, sobre los ataques, sobre los vampiros, las misteriosas desapariciones, y el seria quien les bridara las respuestas, sin importar que, obtendría la primicia y la verdad sobre todo lo que venía ocurriendo desde un par de meses atrás, el, por sí mismo, había sido testigo de que los maldecidos de la larga noche, como llamaban a los vampiros los pobladores de esas regiones, eran completamente reales, tanto que en verdad, le causaban verdadero terror, pensar en que en verdad habían seres como esos era terrorífico, todo lo que el ser humano conocía no era del todo verdad y todo lo que creía imposible en realidad existía, y era tan real que podía palparse.  
 
    El sacerdote llamado Alessio Meuric también, actuaba sospechoso desde aquel relato que ambos escucharon, como si estuviese tramando algo, el hombre revestido en esa sotana negra no era más que un cobarde, sin embargo, gozaba de cierto poder e influencia, algo estaba planeando a espaldas de todos, motivado por aquella vieja leyenda sobre los príncipes vampiro…había estado tan asustado desde que vieron al príncipe de la abadía ellos mismos, que se había escondido como un cobarde y había dejado de participar de las excursiones nocturnas, aun así, lo había visto espiando a la monja médico del hospital, la seguía a todas partes como una sombra, como si de alguna manera, supiera que esta se había metido en algo, alguien observador como el sabia notar aquellas pequeñas cosas, no dejaba que ningún detalle escapara de su vista, por ello, también se había resulto a seguir a la monja en habito de novicia, grande fue su sorpresa al haberla visto esa noche hablando con el temible vampiro de la abadía, todos en ese lugar parecían guardar sus propios secretos, y el, él lo descubriría todo y con ello, tendría la mejor de las notas periodísticas que jamás hubiese existido.  
 
    Bebiendo el ultimo trago de su cerveza, el joven reportero de cabello extravagante, salía de aquel pub, resuelto a averiguar los secretos que aquel pequeño pueblo tenía por revelarse.  
 
    Historias y secretos, todos tenían algo que esconder, algo más grande que ellos y que marcaría los destinos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29: Compasión 
 
      
 
    La mañana se sentía fría, anunciando un demasiado anticipado invierno, el sol no lograba calentar, el viento frio golpeaba las ventanas con fuerza y el cielo gris amenazaba querer derramar su lluvia de un momento a otro, Jenica caminaba en las calles no demasiado pobladas, cada vez anochecía más temprano y con ello, las personas en el pueblo procuraban abastecerse y encerrarse para no exponerse al peligro que traía consigo el manto nocturno. 
 
    Sus hermosos ojos verdes miraban con nostalgia hacia la vieja abadía en los bosques, aquella charla que sostuvo con el Conde que la habitaba había sido demasiado triste, un alma vieja, demasiado vieja, aquel dolor que debía haber sido perder a su amada, la tristeza reflejada en aquellos hermosos ojos color oro…no podía evitar preguntarse cuanto dolor debía haber visto un ser tan antiguo…tan solitario…una eternidad de mera existencia sin un propósito, solo existir sin más…había estado meditando mucho desde aquella platica, vida eterna…no sabría decir si aquello era realmente vida, vivir por tantos siglos observando el mundo avanzar sin detenerse, mirando su propia piel quedarse atrapada en la misma forma, sin cambio alguno, como un mero vestigio de lo que se fue un día…aquello era demasiado triste…demasiado trágico.  
 
    Gotas de fría lluvia comenzaban a caer golpeándose contra el suelo, apresurando sus pasos, la monja se dirigía hacia el hospital, hacia su deber sagrado, velar por la seguridad de los niños siempre había sido su prioridad, los amaba, al ser una religiosa que había consagrado su vida a dios, jamás podría tener hijos propios, por ello, dedicaba su vida al servicio de los demás, cuidando, como mejor sabia, la salud y bienestar de los más pequeños que por cuestiones del destino, terminaban ocupando una cama en aquel hospital, en memoria de aquel maestro que perdió ante un maldecido mucho menos gentil que aquel con el que había charlado y por voluntad propia…sus pensamientos, además, iban cambiando, influenciados sin duda por las palabras que Isobel Bennet le había dicho aquella tarde, aquel nuevo sentimiento la había embargado por completo, descubrir que no todos los vampiros eran maliciosos, de alguna manera le quitaba un peso de encima, aquel conde al que invito a su hogar aun a sabiendas de lo que podía ocurrir, le había demostrado que las palabras dichas por la joven médica a la cual consideraba su única y mejor amiga, eran totalmente ciertas, en ningún lugar, en ninguna especie, existía solo un aspecto, el bien y el mal se encontraban en todo y todos, batallando día con día y eligiendo sus propios caminos, con gran amor recordaba aquellas palabras que había dicho aquel hijo de dios que representaba todo lo mejor de la religión, Jesucristo, quien invitaba a todos a amarse los unos a los otros, sin juicios, y aun cuando existiesen aquellos que solo vivían para hacer el mal, el, quien murió por el odio de otros y siempre dispuesto a sacrificarse por un bien mayor, le había regalado al mundo la más grande y hermosa de las lecciones, que el amor prevalecía y debía darse sin condición a todos.  
 
    Con ello en mente, recordó aquella historia sobre la novicia que amo al conde y murió por el rencor y los celos de otro, Isobel, igualmente había entregado sus afectos y confianza a un ser al que el resto del mundo le había dado la espalda, condenándolo por ser diferente, sin darle una oportunidad de demostrar que no era como aquellos que si dañaban a otros, el Conde de la vieja abadía, a pesar de ser llamado un maldecido de las tinieblas, era, en si mismo, un ser bondadoso con una cálida luz que yacía dentro de él, un mártir viviente que había sufrido una eternidad de dolor y agonía tan solo por ser un vampiro.  
 
    Llegando hasta el hospital, el gentil gesto de Jenica se fruncia en una mueca de desagrado, de nuevo, aquel sacerdote que, en su propia opinión, representaba todo lo opuesto a las enseñanzas de Cristo, viendo todo con desdén y desprecio, alentando a otros a mirar desde el miedo y la incomprensión, siempre viendo por encima y nunca indagando más allá, una vez más daba su sermón sintiéndose en el derecho de juzgar a otros, creyendo realmente ser la voz de un dios de odio y no de uno de amor que perdonaba a todos sus amados hijos, aun cuando se decía y ella misma había creído, que los maldecidos de la larga noche no eran hijos de él, y en cambio, obedecían las voluntades de un ser siniestro, se sentía feliz de haber descubierto cuan equivocada estaba, aquel conde no podía ser hijo de satanás, no con aquella cálida bondad y gentileza que desbordaba, aquel evento la había hecho plantearse todo lo que siempre había creído y le había recordado la voluntad del hijo de dios que murió en la cruz sacrificándose por otros, nadie tenía derecho de juzgar a nadie, vivir en el amor y siempre con el perdón en sus corazones, era que verdaderamente se respetaba y lograba lo que Jesucristo había enseñado, y ella, con aquel pensamiento ya grabado en su alma, había decidido seguir su recorrido en la fe aplicando lo que debía haber hecho desde el comienzo, nunca juzgar y solo amar sin reserva, amar a todo y todos aquellos que habitaban su mismo mundo, ya había demasiado odio allá afuera y había decidido sumar al amor y no al rencor, no juzgaría más al padre Meuric, y, aunque no le agrava ni le agradaría jamás, no sería como él y perdonaría cada ofensa y mal acto que el hombre de sotana negra lanzara en su contra.  
 
    – Buenos días hermana, veo que se ha presentado a su curiosa labor como fielmente hace cada día, aquellos niños son afortunados de tener a tan amable monja cuidando de ellos – dijo el padre Alessio en tono desdeñoso.  
 
    Jenica sonrió con gentileza a aquel sacerdote, y pasando de largo se dirigió hacia el ala de pediatría con el padre detrás de ella.  
 
    – Supe que ha hecho nuevas y curiosas amistades, usted y la señorita Bennet son una rareza, una que me recuerda mucho a Eva y sus mentiras hacia Dios y Adán, ya sabe, tomando aquello que se considera prohibido, ¿Suele recibir visitas no apropiadas por la noche? Debe recordar que usted es una esposa de Cristo, amistar con sus enemigos no es muy respetable de su parte – dijo el sacerdote con malicia. 
 
    Jenica sabía bien a quien se refería, no le sorprendía que el sacerdote supiera de la vidita del conde, parecía seguirla a todas partes, buscando el mínimo detalle para mal juzgarla y poner por encima de ella su falsa moral religiosa.  
 
    – Temo que usted y yo tenemos conceptos diferentes de la palabra de Dios y las enseñanzas de Jesucristo, en mi hogar yo recibo a todo aquel que sufre o es desamparado, no soy selectiva como usted comprenderá, para ayudar a otros, se necesita de mucho amor y fe verdadera para tener el valor de ayudar o escuchar a aquellos que el resto del mundo ha marginado solo por no lograr comprender su naturaleza, eso es algo que Isobel y yo comprendemos bien – dijo Jenica en tono sincero y amable. 
 
    El padre Alessio se sintió horrorizado ante aquellas palabras, la infame monja ni siquiera estaba negando sus acusaciones, al contrario, respaldaba sus actos con palabras sabias, sin embargo, el, como un verdadero consagrado a Dios y su iglesia, no podía ver más que con desdén aquella blasfemia escupida por la monja.  
 
    – Esa es una gran mentira y debería saberlo, me pregunto, ¿Qué dirán los cazadores Antonescu y Bennet de lo que ha estado haciendo a sus espaldas? Usted es miembro activa de la comunidad que busca acabar con esos seres, todos podrían pensar que los ha traicionado, el doctor Emmeran no la dejara acercarse más a este hospital ni mucho menos, a sus niños, sería una verdadera lástima – dijo el sacerdote con falsa amabilidad.   
 
    Jenica sabía bien a lo que se había arriesgado al invitar al conde a su hogar, Emmeran lo sabría tarde o temprano, sin embargo, aunque le idea de no trabajar más allí y dejar de ver a los infantes la aterraba, no le daría la espalda a lo que consideraba correcto, los Antonescu había cometido un pecado terrible contra hermanas piadosas hacia siglos y, si los actuales lo sabían y seguían manteniendo aquella farsa, entonces no había más que decir, ella jamás podría permanecer al lado de personas tan ruines y si tenía algo que perder por no seguir aquello, entonces lo perdería, aun cuando doliera.  
 
    – Se bien lo que me espera en cuanto el doctor Emmeran se entere, sin embargo, usted no se lo ha dicho, y mi pregunta es ¿Qué es lo que quiere usted? No parece el tipo de persona que se guardaría un secreto como ese, ni mucho menos para ayudarme, se lo mucho que me desprecia por mis métodos ortodoxos, soy una monja, una esposa de Cristo que se refugia además de la fe, en la ciencia que tanto desprecian los de su tipo, además, he invitado a mi hogar a un maldecido, por lo tanto, si hay algo que quiere decir o pedir, le suplico que se limite solo a ello o vaya de una vez a la oficina de Emmeran, yo puedo mostrarle el camino – dijo Jenica aun sonriendo.  
 
    Alessio Meuric observo con desdén a aquella religiosa, toda su existencia no era más que una verdadera blasfemia, sin embargo, si había algo que quería de ella.  
 
    – Es usted demasiado suspicaz hermana, por supuesto, hay algo que deseo obtener de usted, y no daré más rodeos, quiero que renuncie a su orden, que desmerite a su ciencia, no hay un representante más grande que usted de aquella horrible intención de fusionar la blasfemia con la fe, una monja que ejerce la medicina y propaga que los que hace el hombre puede sustituir a la fe de dios es algo imperdonable, por ende, quiero que tome una decisión ahora mismo, renuncie a la fe y dedique solo su camino a su ciencia, o renuncie a esta para seguir solo el camino de la fe, sin usted esa clase de movimientos progresistas dentro de la casa de dios se verán mellados, así que decida lo que decida ganara Dios – dijo Alessio con firmeza. 
 
    Jenica casi quiso reír ante aquello, el padre Meuric creía tenerla en sus manos, sin embargo, no era así, y no permitiría que un sacerdote que seguía todo, menos el verdadero camino de Cristo, intentara intimidarla.  
 
    – Sígame, les mostrare el camino a las oficinas de Emmeran, creo que los dos podemos decirle que lo he traicionado y he charlado con el ser que vive en la vieja abadía – respondió Jenica con gentileza.  
 
    Alessio sintió una profunda rabia hervir dentro de él, la monja blasfema se había negado de manera vil y descarada a aceptar sus términos, y no solo eso, aun cuando estaba consciente de lo mucho que podría perder por aquello, estaba dispuesta a enfrentar las consecuencias de haber hablado con ese ser oscuro y vil que se ocultaba en los muros de viejo priorato en ruinas.  
 
    – Se arrepentirá de esto hermana, los cazadores lo sabrán y veré que la expulsen de este pueblo, no merece llevar los hábitos tan prístinos y pulcros que siempre usa, no merecer llevar el título de ser una esposa de Cristo, y me encargare de hacerla pagar por sus pecados – dijo Alessio con rencor.  
 
    – Puedo asegurarle padre, que es más pecador aquel que juzga sintiéndose con el derecho a hacer, o quien, a base de chantajes, busca conseguir propósitos mezquinos que no respetan individualidades, Dios nos ha provisto de libre albedrio y no es pecador quien busca el progreso, son aquellos que a base de sangre y engaños, buscan detenerlo dañando a los demás, yo no pertenezco a una fe que destruye, pertenezco a una que construye y busca alcanzar un futuro mejor para todos – respondió Jenica con sinceridad.  
 
    – No es necesario que me muestre el camino, se dónde encontrar al cazador Antonescu, será mejor que vaya con sus niños a despedirse hermana, sé que la extrañaran – respondió el sacerdote con crueldad.  
 
    – Muy amable de su parte, eso hare – dijo Jenica viendo marchar al hombre de sotana negra con dirección a las oficinas de Emmeran.  
 
    La tarde caía de nuevo sobre el pueblo, Emmeran aun no la había mandado a llamar, mirando a los pequeños que, con sus gentiles sonrisas desbordaban amor y pureza, Jenica dejaba caer una lagrima, había llegado el fin de sus días en el hospital, sus niños la extrañarían y ella los extrañaría a ellos, sin embargo, no podría permitir que alguien intentara aplastar aquello por lo que tanto había luchado, fe y ciencia no debían ser cosas a parte, solo juntas podrían sumar al mundo, sus principios morales y religiosos, además, tampoco se verían cuestionados, aun cuando todo lo perdiera, no se arrepentía de haber hablado con el Conde, ya que sus dudas se habían visto resueltas y el pueblo de Sibiu merecía conocer la verdad sobre lo ocurrido en la vieja abadía, por ello, se había resulto a descubrir que tanto sabían los Antonescu sobre aquel cruel evento pasado. 
 
    Besando las sonrosadas mejillas de sus niños, Jenica miraba a Emmeran de pie junto a la puerta, con una expresión iracunda en su rostro, el cazador pelirrojo, ya estaba enterado de todo. 
 
      
 
    Compasión, era la fe en la que Jenica Petre realmente creía, amor para todos sin distinción de nada, como las enseñanzas de aquel que murió en la cruz, sin embargo, poco sabia la monja sobre lo que verdaderamente pasaba por la mente de Emmeran, los celos que consumían su alma, cada vez lo vivían más irracional, el saber que Isobel estaba de alguna manera involucrada con el príncipe de la vieja abadía, lo había encolerizado, pues el, conocía mejor que nadie aquella leyenda sobre la novicia que lo amo primero, aquella que su ancestro también había amado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30: Vampiro vs Cazador 
 
      
 
    El cielo gris dejaba car una lluvia atroz sobre el pueblo de Sibiu, la luz de los poderosos relámpagos rompía con la oscuridad que comenzaba a reinar, el manto de la noche caía sobre todo el valle, quizás, demasiado temprano por la tormenta que se había desatado, Jenica y Emmeran se observaban sin atreverse a hablar primero sobre lo que ambos ya sabían, la visita del misterioso Conde de la vieja abadía a la monja que creía en la ciencia. 
 
    El silencio cada vez más incómodo lograba ponerlos de los nervios a ambos, sin embargo, la repentina llegada de Isobel Bennet interrumpió aquel momento.  
 
    – Hola, no los vi en toda la mañana, estuve ocupada con el niño Wilson, no recibió muy bien el tratamiento – saludaba la hermosa pelirroja notando que algo estaba ocurriendo.  
 
    – Hola Isobel, lamento no haber podido ayudarte – se disculpó Jenica con sinceridad.  
 
    Isobel noto las miradas incomodad y el ambiente pesado, definitivamente algo estaba ocurriendo.  
 
    – ¿Sucede algo? Puedo notarlos un tanto, incomodos – cuestiono la pelirroja alzando una ceja.  
 
    Emmeran observo a Isobel Bennet, el padre Alessio Meuric le había dicho haber visto rondar a la joven medica por los bosques, muy cerca de la vieja abadía en donde habían visto a aquel príncipe vampiro, algo estaban haciendo a sus espaldas tanto Jenica como ella, y no lo dejaría pasar, ya había un antecedente de una Bennet enamorada de quien nunca debió enamorarse…Isobel no sería una más, definitivamente no lo seria.  
 
    – Es oportuno que llegues justo ahora Isobel, hay algo que quiero saber, díganme, Jenica, Isobel, ¿Por qué es que han hablado con el maldecido que ronda los bosques de la abadía? – cuestiono Emmeran con un deje de molestia en su voz.  
 
    Isobel se sintió sumamente sorprendida de aquella pregunta, ella juraba ser cuidadosa en sus aventuras hacia el bosque, sin embargo, Jenica no se había ni siquiera inmutado por ello, además ¿Por qué Emmeran le preguntaría a ella tan cosa? Mirando a la monja, pudo ver como ella daba un paso al frente sin dudar.  
 
    – Yo invite al Conde de la Abadía a mi casa para deducir por mí misma si con el corremos peligro, y no, no lo hacemos, el ser que ronda esos bosques no es un ser maligno, es un alma bondadosa que no nos hará daño – dijo Jenica con total sinceridad sorprendiendo en demasía a Isobel Bennet.  
 
    El semblante de Emmeran había cambiado de un gesto molesto a uno lleno de ira después de las afirmaciones demasiado ciertas de Jenica, avanzando hasta quedar frente a frente con la monja, la tomo por su velo y se lo arranco con brusquedad de la cabeza revelando el cabello hermoso, largo y negro de la joven monja.  
 
    – Es un maldecido Jenica, no puedes hablar en serio, no importa que no te haya hecho daño alguno, sigue siendo un ser de la larga noche que no merece el perdón de Dios, no puedo creer que en verdad estés hablando seriamente sobre ese ser, ¿Sabías que transformo a Ferka en uno de ellos? ¿Cómo es posible que digas tal cosa? Sin duda no mereces llevar ese hábito sobre tu cuerpo – dijo Emmeran con ira y dureza en su voz.  
 
    El cazador pelirrojo arrojaba al suelo el velo de Jenica, causando gran molestia en Isobel quien se acercaba a acariciar el cabello negro de su amiga el cual apreciaba por primera vez.  
 
    – Es hermoso, eres en realidad muy bonita Jenica – dijo Isobel con sinceridad sonriendo a su mejor amiga.  
 
    Mirando con enojo a Emmeran, Isobel se acercó hasta el jefe de médicos.  
 
    – Jenica dice la verdad, el Conde de Bourgh no es un ser maligno – dijo Isobel con firmeza.  
 
    Emmeran no puedo evitar notar la suavidad con la cual la hermosa pelirroja pronunció el nombre de aquel maldecido, sus ojos de cielo, por un instante, se habían iluminado como el sol ante aquel nombre maldito, como si lo conociera a fondo y compartiera más de una charla amena con él, la rabia inundo su ser por completo, eso no podía ser posible ¿O sí?  
 
    – Es un monstruo, no importa lo que Jenica o tu digan de ese ser, no es y nunca será más que un maldito monstruo que se alimenta de la sangre de otros – dijo Emmeran tomando con desesperación por los hombros a la hermosa pelirroja.  
 
    – Basta, él no es ningún monstruo, Vasile es gentil, el alma más bella y solitaria que yo he conocido, nunca me ha hecho daño, y aun cuando ha hecho lo que hizo con Ferka, se cuál es su propósito detrás de todo, el intenta protegernos a todos de ese otro vampiro de cabellos de plata, Dragos, el que dejo huérfanos a los hermanos Dogaru, el que ha asesinado a muchas personas en Brasov y también aquí, el conde no es culpable de nada de eso, ¿No lo entiendes? El solo intenta protegernos – dijo Isobel zafándose del agarre del pelirrojo. 
 
    Emmeran sentía hervir su sangre cada vez más y más, Isobel lo defendía, Isobel lo conocía, Isobel parecía adorarlo con fervor, sin poder contenerse y levantando su fuerte mano, dejo caer una fuerte bofetada en el hermoso rostro de Isobel quien cayó con violencia al suelo, sangrando por la nariz y el labio reventado, la hermosa pelirroja miro con furia al cazador pelirrojo que se había atrevido a golpearla.  
 
    Jenica, al ver tal acción de parte del jefe de médicos, corrió para auxiliar a su amiga que intentaba detener el sangrado y había manchado su prístina bata de médico con su sangre.  
 
    – ¿Como has podido hacer tal cosa? Eres un desgraciado – dijo Jenica acercando vendas a su mejor amiga.  
 
    – No soy un desgraciado, ustedes dos están dementes, han sido seducidas por ese maldito vampiro, Isobel, aun estas a tiempo, debes unirte a mi en matrimonio, juntos crearemos una generación de cazadores poderosa, ese es nuestro destino – dijo Emmeran sin inmutarse por lo que había hecho ni tampoco mostrar arrepentimiento alguno.  
 
    Isobel rio a carcajadas después de aquella infame proposición.  
 
      
 
      
 
    – No, nunca me uniré a alguien que deliberadamente se atreve a lastimarme, por mí, puedes irte al demonio Antonescu – dijo Isobel levantándose del suelo y mirando directamente a los ojos grises de tormenta de Emmeran.  
 
    – Están despedidas, ambas, no quiero volver a verlas en este hospital, y tú, Isobel, será mejor que busques una buena excusa, tu abuelo sabrá de esto y sé que no estará muy complacido de saber que su única nieta está enamorada del maldecido que habita la vieja abadía, sé que Velkan sabrá ponerte en tu lugar – dijo Emmeran mirando con dolor y desdén a Isobel Bennet.  
 
    – No trabajare para alguien que asesina sin piedad a otros, aun cuando insistas en verlos a todos ellos como monstruos, nosotras sabemos que no es así, es la promesa del médico ayudar a todos, si el cuerpo se mueve, si aun sus ojos brillan, significa que hay vida allí, yo soy una médica, hice un juramento, y nunca le daré la espalda a nadie, aun cuando no comprenda lo que son, aun cuando su mera existencia desafié todo lo que conozco, no les daré la espalda, si mi abuelo y tu no lo comprenden, entonces no tengo nada más para decirles, seguiré mi propio camino como siempre lo he hecho, y si, puedes decírselo, dile que lo amo, dile que amo al maldecido de la vieja abadía, dile que amo a Vasile de Bourgh como sé que nunca amare a nadie – dijo Isobel tomando el velo de Jenica en sus manos.  
 
    Emmeran, acercándose hasta Isobel Bennet, completamente encolerizado de aquellas palabras y dispuesto a lastimarla, intento golpearla de nuevo, sin embargo, el estruendo de vidrios rompiéndose y una mano fría, tan fría como un cadáver, lo detuvo en seco. 
 
    Los ojos de Isobel y Jenica se abrieron en gran sorpresa al ver al hermoso ser que había entrado por una de las ventanas rompiendo los cristales, ojos de oro fundido llameaban en una furia infernal, piel blanca, tan pálida como el alabastro pulido, hermoso rostro de bellas facciones, desfigurado en una mueca de ira atroz, cabello negro como la noche, empapado por la fría lluvia que caía como un infierno sobre Sibiu, allí estaba el, el hermoso y solitario Conde de Bourgh, que, atraído por el olor de la sangre de su amada, había volado desde la vieja abadía en busca de aquel que derramo la sangre de su Isobel.  
 
    Oro y gris se miraron con ira, con odio, vampiro y cazador se enfrentaban por primera vez, Emmeran, con gran habilidad, sacaba de su prístina bata de médico su afilada daga de plata, aquella que solo los cazadores de su familia podían empuñar, el arma de dios que servía a su propósito de acabar con los vampiros, intentando enterrar aquel puñal en el corazón del príncipe, el cazador se zafaba con habilidad del agarre del vampiro, quien esquivaba sus intentos con gracia y agilidad.  
 
    – No te servirá de nada enterrarme eso, soy un príncipe, hijo del primer maldecido, el arma de un cazador no puede vencerme – decía Vasile con un deje de burla.  
 
    – Tu, eres un maldito, las has enamorado, como hiciste con su antepasada, enamoraste a Isobel, te exterminare yo mismo, clavare mi daga en tu pecho para exponer tu corazón muerto ante ella, para que vea que eres incapaz de amarla, para que entienda que no eres más que un monstruo, una anomalía de satán que ni siquiera la ciencia puede explicar – decía Emmeran con rabia.  
 
    Isobel y Jenica miraban completamente sorprendidas aquella escena, ninguna podría explicarse que, hacia allí el hermoso conde, la sangre de Isobel dejaba de brotar, la ira del vampiro seguía en aumento, la hermosa pelirroja, temerosa de que algo malo pudiese ocurrir, caminaba en medio de los dos hombres encolerizados.  
 
    – Vasile, basta, vámonos de aquí, por favor – suplico Isobel.  
 
    Vasile y Emmeran se habían detenido, el hermoso conde miraba el hermoso rostro de Isobel maltratado, el labio, lucia roto, su nariz aun tenía rastros de sangre en ella, el cazador Antonescu la había lastimado, quizás, por algo que tenía que ver con él.  
 
    Caminando hacia Isobel, Vasile la envolvía protectoramente entre sus brazos, para luego mirar con una furia asesina al cazador.  
 
    – No acabare contigo tan solo porque ella me lo ha pedido, pero escucha bien cazador, no vuelvas a tocar a Isobel, no volveré a perdonar tu vida si lo haces – sentencio Vasile desapareciendo ante la vista de Emmeran junto a Isobel y Jenica. 
 
    Quedándose solo en aquella salita de descanso en su hospital, la helada lluvia entraba por la ventana de cristales rotos por donde el príncipe vampiro había ingresado al edificio, el sonido de las gotas de lluvia estrellándose en el suelo blanco y prístino, rompía el repentino silencio que se había formado, una ira atroz quemaba el pecho del cazador Antonescu, estaba pasando de nuevo, aquella historia que su familia había narrado una y otra vez, sobre la novicia Bennet que se había enamorado del vampiro de la vieja abadía, aquella mujer que había sido prometida a uno de sus ancestros y que lo desprecio por tomar el velo, la misma que tiempo después, regreso y se enamoró del llamado Conde de Bourgh…Isobel, su amada pelirroja y talentosa médica, se había enamorado del mismo ser, despreciando sus afectos en nombre de este…mirando aquella daga de plata en sus manos, prometió encontrar la manera de destruir a Vasile y tomar para sí mismo a Isobel Bennet, el no perdería ante el príncipe como aquel ancestro lo había hecho.  
 
      
 
    – Toma, esto es tuyo Jenica, gracias por defender a Vasile, gracias por creerme – dijo Isobel entregado su blanco velo a la hermosa monja.  
 
    Jenica miraba aquel velo en sus manos, y luego miraba al solitario Conde acariciando con delicadeza la mejilla maltratada de su mejor amiga, pudiendo ver ante ella, el gran amor que de alguna manera había nacido entre ellos, una humana, médica, escéptica al comienzo, un vampiro, maldecido de la noche y también, uno de los temidos cuatro príncipes, dos almas en esencia, muy diferentes, que, por alguna razón, se habían enamorado del otro…Dios deseaba que aquel amor floreciera, quizás, dando a entender que aquellos a quienes llamaban maldecidos, también eran merecedores de su amor y perdón, con ello en mente, Jenica sonreía observando aquel amor tan grande ante sus ojos.  
 
    Vampiro vs cazador, Vasile y Emmeran se enfrentaron per vez primera, una primera batalla de las muchas que estaban por venir, una doncella amada por ambos lados de una moneda, un destino atroz que estaba por caer sobre todos ellos, mientras tanto, Velkan Bennet miraba con horror aquellas pinturas en los aposentos de su nieta…Isobel conocía la abadía...y quizás, también al maldecido que la habitaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31: Los cazadores 
 
      
 
      
 
    – Tú puedes, mantén tu vista al frente – decía Velkan Bennet al pequeño Stefan que fijaba su vista hacia su objetivo.  
 
    – Esta demasiado lejos, no creo poder disparar – respondía el pequeño con sinceridad.  
 
    – Apunta, apoya la culata firmemente contra el hombro del lado del que vas a disparar – decía el anciano con su ceño fruncido.  
 
    Con la vista fija en el maniquí que estaba a unos metros, Stefan colocaba su pequeño dedo sobre el gatillo, respirando hondo, recordaba aquellos momentos en que lo perdió todo, cuando aquel ser de blanca apariencia los ataco, asesinando a su padre y secuestrando a su madre, recordaba las sonrisas de su progenitor, recordaba a su madre, sus mimos y caricias, al hermano o hermana que nunca pudo conocer y que su madre llevo en su vientre hasta el momento en que fue transformada en vampiro, recordaba a sus abuelos, quienes también murieron por culpa de aquel condenado, el llanto aterrado de su hermano menor aquella noche donde todo cambio, no los perdonaría, a ninguno de aquellos seres de la niebla, no perdonaría lo que le habían hecho, nunca podría olvidar lo perdido, nunca podría dejar de sufrir por ello, aquella familia feliz que tuvo un día, se había desvanecido en la nada, dejando solo dolor tras de sí. 
 
    El sonido atronador de un disparo, rompió el silencio aquella mañana, destruyendo aquel maniquí que emulaba a aquel ser que todo les había arrebatado, Velkan Bennet y Stefan Dogaru, un anciano que aun lloraba la perdida de la mujer que amo, un niño que perdió su hogar, su futuro…dos almas heridas por el mismo ser.  
 
    – Lo has hecho bien, serás un gran cazador – dijo Velkan con sinceridad, pero su ceño aun fruncido.  
 
    Isobel aún no había regresado, después de haber descubierto aquellas pinturas en la privacidad de la alcoba de la chica, había recibido la visita de Emmeran Antonescu, quien le había narrado los eventos que tuvieron lugar en el hospital, Isobel y Jenica habían sido seducidas por la belleza del príncipe vampiro de la vieja abadía, su nieta, incluso, había declarado amarlo…además, Nicoleta finalmente le había dicho toda la verdad, sobre el ser que parecía proteger a Isobel y el otro de cabellos enhebrados de plata que la había visitado aquella noche en que los hermanos Dogaru llegaron a vivir a la casona Bennet, su nieta, su amada y única nieta, se había enamorado de uno de ellos, de un maldecido de la larga noche…al igual que aquella novicia, la vergüenza de los Bennet…al igual que su propio hijo.  
 
    El sonido de la verja abriéndose, hizo que el anciano volteara en dirección a la entrada, era ella, junto a la monja médica, Isobel había regresado completamente a salvo, aun conservando su humanidad, su seño osco y malhumorado, termino de deformarse en una mueca de verdadera ira, no podría permitir que su nieta siguiera el camino de su hijo, no lo permitiría jamás.  
 
    – Isobel – dijo el anciano con evidente furia.  
 
    – Abuelo – respondió la hermosa pelirroja sabiendo bien que Emmeran ya le había dicho todo.  
 
    Celeste y celeste se miraron fijamente, Jenica y Stefan se sentían sumamente incomodos ante aquello, el niño tomo la mano de Isobel en un intento de mostrarse a su lado ante lo que venía, sabían bien lo que la hermosa médica había hecho, sin embargo, no se sentía enojado con ella, Isobel era una buena persona, aquellas pulseras que les había regalado a el y su hermano, definitivamente habían alejado el mal de ellos, volviendo a tener sueños placidos y tranquilos, hacia todo lo posible porque todos estuviesen bien, y, aunque no estaba de acuerdo con que ella se volviese aliada de uno de los maldecidos, no la juzgaría por ello.  
 
    – Se lo que vas a decirme, y no importa lo que Emmeran te haya dicho, mis sentimientos no van a cambiar, yo no veo las cosas del mismo modo en que tú lo haces, así como tampoco puedo cambiar lo que siento – dijo Isobel con sinceridad.  
 
    Velkan se acercó hasta su nieta, su rostro parecía inflamado, el labio lo tenía partido, su mejilla lucia violácea, producto de un fuerte golpe recibido en esa zona, aun así, con su rostro mallugado, mostraba aquella fiereza y determinación que una vez demostró su padre, su amado hijo Ionel.  
 
    – Oh Isobel, gracias al cielo que estas aquí, pensamos que algo malo te había ocurrido – dijo Nicoleta que, junto a Maurizio, salían a recibir a la joven.  
 
    – ¿Quién te hizo esto? – cuestiono el apuesto moreno tomando el rostro de la hermosa pelirroja entre sus manos.  
 
    – Fue Emmeran, me ha corrido junto a Jenica del hospital – dijo Isobel con sinceridad. 
 
    Velkan cerro sus ojos ante aquel comentario, Emmeran había golpeado a su nieta, quizás, encolerizado por el momento en que ella aceptaba sus sentimientos por el llamado Conde Bourgh que habitaba la vieja abadía…aun así, la había lastimado.  
 
    – Ese maldito demente, sabía que algo estaba mal con el – respondió el amigo de la chica.  
 
    – Isobel…dime, ¿Eso es verdad? ¿Te has enamorado del Strigoi de la vieja abadía? – cuestiono Velkan con dolor sorprendiendo a todos.  
 
    Isobel miro con firmeza a su viejo abuelo, aquel hombre fuerte y de osca apariencia que durante toda su vida había combatido a aquellos seres que llegaban con la niebla, que deliberadamente había borrado sus recuerdos de infancia y que odiaba a Vasile y todos los de su estirpe sin detenerse a averiguar si todos eran en realidad perversos.  
 
    – Si, yo amo al Conde Bourgh aun cuando para mí misma eso no tiene sentido, lo amo a pesar de que se perfectamente bien que tú lo odias, él no es un ser maligno, no es como Dragos, perdóname abuelo, pero esa es la verdad, y no puedo cambiar lo que siento – respondió Isobel sin dejar de mirar a los decepcionados ojos de su abuelo.  
 
    Maurizio no entendía bien de lo que estaban hablando, sin embargo, podía notar que el resto sí que lo sabía, mirando a la hermosa monja que había llegado acompañando a su querida amiga, sabía que algo grande había y estaba ocurriendo, todos en la casona Bennet habían perdido la cabeza desde que aquel médico pelirrojo los había visitado la noche anterior, diciendo cosas que tampoco pudo entender del todo, aquel pueblo, aquellas personas, incluso Isobel, todo parecía ser un misterio tras otro.  
 
    – Es un maldecido, no puedes amarlo, y no lo voy a permitir, he decidido casarte con Emmeran, es lo mejor para ti Isobel, volveré en un momento más con los Antonescu, olvidaremos lo que paso, olvidare que me has dicho esas palabras, tú no eres como Ionel, no permitiré que lo seas – dijo Velkan dejando caer lágrimas de rabia.  
 
    Isobel sonrió ante aquellas palabras.  
 
    – No lo hare, y tú no puedes obligarme, ve, pero no me encontraras aquí cuando vuelvas – dijo Isobel con una sonrisa rota.  
 
    – Que sea de esta manera entonces Isobel, a partir de este momento, has dejado de ser una Bennet…has dejado de ser mi nieta – dijo Velkan dando la espalda a la pelirroja y saliendo de la vieja casona.  
 
    Un silencio se apodero de todas las personas que allí se encontraban, Stefan se abrazó fuertemente de la hermosa pelirroja quien sentía su alma partirse en dos, aquello había sido doloroso, demasiado doloroso, sin embargo, era de esa manera, su abuelo y Emmeran estaban provocando una guerra que no podrían ganar, ella ya había visto a la princesa desconocida en la vieja abadía y sabía que los otros dos estaban despiertos y desatando el terror en Brasov…solo era cuestión de tiempo, dentro de poco, aquel ser que la reclamaba, llegaría al pueblo y junto con él, sus vampiros que masacraban sin piedad a inocentes, todo parecía una locura sin sentido cada vez mayor, una que terminaría en una gran tragedia…además, su abuelo había mencionado a su padre que no tenía nada que ver en tales asuntos, pero suponía que aquel se había negado a seguir el camino del cazador por razones similares a las de ella, él también sabía que no todos los condenados eran seres malignos.  
 
    – ¿Qué es lo que está pasando aquí? – cuestiono Maurizio.  
 
    Isobel miro a su mejor amigo, aquel que ella había llamado para probar que todos en el pueblo estaban dementes…y quizás, era verdad, todos lo estaban, ella también.  
 
    – Lo sabrás, voy a explicártelo todo, por ahora, ayúdame, ya no puedo permanecer en este lugar, he dejado de ser la nieta de Velkan Bennet – dijo Isobel con un deje de tristeza.  
 
      
 
    Velkan caminaba hacia la casona Antonescu, aquel dolor que sentía le estaba desgarrando el pecho, Isobel, Ionel, ambos se habían perdido en la belleza de un maldecido, recordando a su esposa, aquella hermosa mujer al que el llamado Dragos había confundido con la novicia, sentía su corazón sangrar, los maldecidos de la noche, aquellos seres despreciados por dios, todo se lo habían arrebatado, su esposa, su hijo y también a su nieta, todo lo había perdido por ellos, por los malditos vampiros a los que tanto odiaba, Isobel se había negado a contraer matrimonio con Emmeran, y sabia bien que no podía obligarla, sintiendo su alma sangrar sentía haberlo perdido todo, no tenía nada, no tenía a nadie, pero nunca aceptaría que lo que Ionel e Isobel decían con pasión, que los seres de la niebla no eran todos perversos, que él estaba equivocado.  
 
    Tocando con insistencia la vieja puerta de los Antonescu, uno de los sirvientes le abría, entrando como alma que se lleva el diablo, el viejo Velkan se apresuraba sobre Emmeran, tomándolo por el cuello de la camisa.  
 
    – La has golpeado, te atreviste a lastimar a mi nieta – dijo el enfurecido anciano.  
 
    – Era necesario, ella se ha prometido a un vampiro, si no tienes las agallas de castigar lo que ha hecho, yo sí, acabare con todos los malditos vampiros de la vieja abadía, en especial con ese al que ella llamo Vasile – dijo Emmeran quitándose de encima al viejo Velkan.  
 
    – ¿Porque no la has traído? El padre Meuric está aquí para desposarlos, no tenemos tiempo que perder, ella debe casarse con mi hijo o perderá su alma – dijo Anca con un deje de molestia.  
 
    Velkan observo a todas aquellas personas en el salón de la casona Antonescu, rostros serios, oscos, llenos de odio, cazadores que habían sido traídos para ayudar en su causa, destruir a los maldecidos de la niebla, el sacerdote Alessio, todos lo miraban con expectativa, esperando su respuesta, apretando los puños con furia, el viejo Bennet miro a todos con dureza, causando temor en ellos.  
 
    – Ha dicho que no lo hará, no quiere ser la esposa de Emmeran, y yo no voy a forzarla, Isobel se ha marchado de mi hogar, ella ha dejado de ser mi nieta, no hay nada más que decir al respecto – dijo Velkan con firmeza.  
 
    Todos se miraron entre sí, la hija Bennet era la única que podía continuar el legado del viejo Velkan, la única, sin embargo, nadie se atrevió a desafiar al temible cazador, que, aunque ya era un anciano, era poderoso, el más poderoso cazador que existía, solo Emmeran estaba dispuesto a plantarle cara.  
 
    – ¿Has perdido la cabeza? Seguramente a huido al lado de aquel maldecido, Isobel tiene que ser mía, por el bien de todos en los Cárpatos – dijo Emmeran enfrentando a Velkan.  
 
    – Emmeran, eres un buen cazador, pero no forzare a Isobel a unir su vida a la de alguien a quien ella no ama, no es lo que su padre querría ni tampoco lo que quiero yo, sin embargo, si todos aquí aún están dispuestos a seguirme, venceremos a todos los maldecidos de la niebla, no dejaremos a ninguno, todos serán condenados al fuego eterno del infierno, es una promesa – dijo Velkan mirando con rudeza a todos los presentes.  
 
    Todos asintieron, el legendario cazador Velkan Bennet, había lanzado un grito de guerra, uno que prometía acabar con todos aquellos que se ocultaban en la niebla.  
 
     Emmeran Antonescu, apretaba sus puños con furia, no lo dejaría pasar como Velkan había hecho, haría pagar a Isobel por haber amado a un vampiro, la haría suya sin importar que.  
 
      
 
    Cazadores, vampiros, un abuelo que desconoció a su nieta, una nieta que perdió a su abuelo, un amor prohibido, una vampiresa que miraba a Isobel, una guerra sin cuartel que comenzaba a desatarse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32: Caín, el primer maldecido 
 
      
 
    El cielo de nuevo estaba nublado, tan gris y desolado tal cual era el ánimo que Isobel estaba experimentando, Jenica limpiaba la vieja casona de Ferka, quien, en un gesto generoso, se las había cedido al no serle ya de utilidad alguna a él, después de todo, ahora era un vampiro, la hermosa monja, había decidido que lo mejor era ocultarse de la vista de los cazadores en lo que las cosas volvían a la calma, y la casona donde se hallaban era el lugar perfecto para ello, aparentemente abandonada y a las afueras del pueblo, no había más casas alrededor y nadie pasaba ya por allí, Isobel, se sentía completamente desanimada, de un momento a otro había perdido su empleo y su hogar, solo trayendo con ella pocas de sus pertenencias, las más importantes, mirando fuera de la ventana, sentía que el mundo poco a poco comenzaba a absorberla, en medio de mil cosas que habían ocurrido ya desde su llegada al pueblo.  
 
    – Vean, he traído comida más que suficiente, a mí nadie me conoce salvo tu abuelo y ese maldito demente pelirrojo, me es sencillo salir a abastecernos, más si es de noche, como justo ahora, no hay demasiadas personas allí afuera – decía Maurizio con un deje de ironía.  
 
    – Es normal, las personas del pueblo no salen después de que anochece, me sorprende que hayas logrado conseguir alimentos, por lo general, también todas las tiendas cierran – dijo Isobel mirando sorprendida lo que había traído su mejor amigo.  
 
    – Había una sola tienda abierta, una chica muy bonita y amable me atendió, me dijo que también trabaja en la heladería – respondió el apuesto moreno.  
 
    – Oh si, la he visto, es muy linda y amable, aunque siempre está sola – dijo Isobel ayudando a desempacar las cosas.  
 
    – ¿Cuánto tiempo nos estaremos ocultando? ¿Y me dirás al fin que demonios está pasando? Lo único que sé, es que están son oficialmente las vacaciones más locas y extrañas que he tenido hasta hoy – dijo Maurizio con una risa nerviosa.  
 
    – Si, te lo explicare todo hoy mismo, sin embargo, será mejor que mantengas tu mente muy abierta, lo que escucharas y veras es imposible…sin embargo, completamente real – respondió la hermosa pelirroja.  
 
    – Todo esto me pone los nervios de punta, revise tu niebla y no hay nada extraño con ella, sin embargo, todos en este lugar parecen estar en medio de una histeria colectiva, demasiado asustados por algo que no he visto, algo gracioso a decir verdad, parece que la gente de Sibiu se quedó atrapada en el oscurantismo aun con toda la modernidad de la que gozan, una contradicción demasiado curiosa, saben, viven y tiene tecnología de primer mundo, y sin embargo temen a seres misteriosos que se esconden en la niebla, no lo entiendo, simplemente no lo entiendo – dijo Maurizio con sinceridad. 
 
    Todos guardaron silencio, Jenica e Isobel estaban a un momento de demostrarle cuan equivocado estaba y cuáles eran las razones para aquella “histeria colectiva” que sufría el pueblo entero.  
 
    – Tengo hambre hermana, ¿Nos darán ya de cenar? – dijo la inocente voz del pequeño Anthony.  
 
    Los pequeños hermanos Dogaru, se habían resulto a seguir a Isobel y la hermana Jenica, Stefan, que aun odiaba a los vampiros y los odiaría siempre, amaba demasiado a ambas mujeres para darles la espalda como había hecho ya el resto del pueblo gracias a Emmeran Antonescu.  
 
    – Si cariño, ahora mismo me pongo en ello, por favor, sube a tu habitación junto a Stefan, les llevare su cena allí, aunque sigo pensando que lo mejor que pudieron haber hecho era quedarse en la casona Bennet – respondió Jenica con una sonrisa.  
 
    – No, aun cuando nos hubiesen dejado, habríamos salido hasta encontrarlas, el cazador Antonescu lastimo a Isobel, y yo no voy a perdonarlo por eso – respondió Stefan caminando junto a su pequeño hermano hasta la segunda planta del que una vez fue el hogar de Ferka.  
 
    Los tres adultos observaron a los niños perderse en las escaleras, soltando un suspiro hondo, sabían que estaban en problemas, sin embargo, viajar a Brasov o a cualquier ciudad cercana a los Cárpatos, era aún más peligroso que únicamente quedarse a sortear a los pobladores enojados…allá afuera, Jenica e Isobel sabían muy bien, que Dragos estaba allá afuera, intentando entrar a Sibiu…planeando dejar caer el infierno sobre todos ellos.  
 
    – Bien, se han encerrado en su habitación, es momento de que entres Vasile – dijo Isobel aparentemente a la nada.  
 
    Maurizio se sentido a la expectativa al ver a su vieja amiga hablando a nadie en especial, quizás, la convivencia diaria con los pobladores, había terminado enloqueciéndola también.  
 
    La puerta de entrada se había abierto por si sola y de manera repentina, revelando luego, la imponente figura de un hombre demasiado alto ataviado en ropas demasiado negras, una belleza sin igual lo caracterizaba, demasiado hermoso, demasiado perfecto, con unos penetrantes ojos de oro fundido que parecían llamear en el fuego del averno, piel de perfecto alabastro pulido, belleza prístina y cabello negro como la noche…con largos colmillos afilados que sobresalían en aquella sonrisa de labios carmesí como pétalos de rosa.  
 
    – Quien, ¿Quién eres tú? – cuestiono Maurizio mirando con asombro al extraño hombre que había ingresado a la vieja casona.  
 
    Vasile le obsequio a aquel extraño, una mirada fría, aun recordaba la cercanía del hombre humano con su Isobel.  
 
    – Vasile, me alegra que estés aquí, ha sido horrible, Emmeran se lo ha dicho al abuelo…y el, ya no desea volver a verme – dijo Isobel abrazándose al fuerte pecho de aquel hombre ante la mirada atónita de Maurizio.  
 
    – Lo sé, lo he escuchado en el viento, no tienes nada de qué preocuparte, mis hijos protegerán este lugar del cazador…y de Dragos – respondió el hermoso conde acariciando el rostro maltratado de su amada.  
 
    – Permíteme presentarte a Maurizio, mi mejor amigo de la universidad, y Mauri, él es Vasile de Bourgh…un vampiro – dijo Isobel casi logrando hacer desmayar al apuesto moreno.  
 
      
 
    Lejos de allí, Dragos observaba a sus hijos en fila, el amanecer, la luz dorada del sol que lo rechazaba a él y a sus hermanos, saldría dentro de unas horas, sin embargo, para aquellos que había convertido, aquel poderoso astro no supondría ningún problema, bajando a las catacumbas más recónditas del viejo castillo, llegaba hasta un largo e interminable pasadizo secreto que llevaba a lo profundo de los Cárpatos, donde, receloso de los ojos del mundo, guardaba su más grande tesoro, aquello que le daría la victoria y el poder absoluto.  
 
    – Hola padre, he venido de nuevo a platicar contigo, a tomar tu preciada sangre para alimentar con ella a mis hijos…quien lo diría, aquello que siempre anhelaste, lo he logrado, aunque nunca en mí mismo…ellos, gracias a ti, pueden caminar a la luz del doloroso día, ocultándose ante la vista de los despreciables humanos, pronto, te traeré de vuelta, para que veas cada uno de los logros de tu primer hijo – decía Dragos a la figura durmiente de un hombre en un ataúd de piedra.  
 
    Largos cabellos rojizos de ondulados perfectos, piel hermosa y morena clara que relucía a la luz de las velas viejas que se hallaban en aquel lugar húmedo y frio, una belleza indescriptible, mayor a la del propio Dragos, ropajes antiguos que lucían ya demasiado desgastados, el primer maldecido del que no se pronunciaba su nombre, aquel que recibió la ira de dios y su castigo a la vida eterna, yacía dormido en un profundo sueño del que no deseaba despertar, con una daga de cazador clavada en su pecho, daga que contenía una reliquia sagrada, la única de ellas que podría detenerlo…la sangre de Cristo.  
 
    Acariciando el rostro de su padre, Dragos planeaba ya la invasión a Sibiu, aquella que le daría a la bella reencarnación de Isobel Bennet en consecuencia, solo él podría entenderlo, solo Caín, hijo primogénito de Adán y Eva, primer maldecido, rey de los vampiros, podría entender el porqué de todo ello, la condena y el sufrimiento que era existir por el resto de la eternidad en completa y dolorosa soledad, viendo morir a todos a tu alrededor, sin nunca percibir el paso del tiempo como tal, una existencia eterna y sin sentido, que solo el amor podría ayudar a volver más tolerable, aquel que había vivido desde que el tiempo era tiempo, yacía sumergido en un profundo sueño en aquel antiguo ataúd, el mismo había clavado aquel puñal en su pecho, en busca de un mediano descanso a la interminable agonía de la solitaria eternidad, dejándolo a él, su primer hijo, al cuidado de su cuerpo por siempre, Isobel Bennet era la cura a su dolor, y por ello, y habiendo sufrido siglos de agonía en solitario, Dragos estaba dispuesto a todo.  
 
    Caín, el primer maldecido de la larga noche, aquel que había condenado a cuatro humanos a sufrir su misma agonía en un intento de mitigar su soledad, yacía durmiendo, soñando eternamente con la muerte que jamás llegaría, sin saber lo que Dragos estaba haciendo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33: En las sombras y en la luz 
 
      
 
    La noche había caído una vez más sobre Sibiu y el valle, Vasile observaba fijamente a la luna sobre el techo de la casona Lacob, actual refugio de Isobel y compañía, las palabras del hombre de apariencia extrajera lo habían dejado pensando, era imposible hasta donde su conocimiento le permitía saber, que vampiros caminaran a la luz de día, hacerlo suponía un dolor más allá de los límites y la extinción de ellos, incluso los príncipes no podían desafiar aquello, todos los maldecidos, estaban condenados a permanecer permanente ocultos en las penumbras, el único que sabía, podía caminar a la luz dorada, era el primer maldecido, su padre, Caín.  
 
    Caín, sin embargo, había desaparecido hacía ya muchos siglos, después de crear a Nicholas, solo estuvo acompañándolo durante un tiempo, y nunca más se le volvió a ver, al menos, eso era lo que el sabia, ya que él nunca quiso permanecer al lado de su creador, odiaba a Caín por condenarlo a una vida eterna llena de dolor y soledad, sus hermanos, Dragos y Senka, tampoco sabían nada al respecto de su paradero, y el, ya tenía demasiado tiempo sin recordar a su padre, aquel ser poderoso y tan antiguo como lo era la humanidad misma, que deliberadamente les había regalado la inmortalidad en un intento de mitigar su propia y dolorosa soledad. 
 
    Algo no se sentía bien con respecto a la extraña mujer que mencionaba Maurizio, ningún humano podría ser poseedor de la belleza vampírica, eso era algo que solo la muerte regalaba a los eran como el, Dragos era un genio, un alquimista y científico como lo era el, y en el tiempo demasiado lejano en que estuvieron juntos, recordaba su obsesión por encontrar la manera de caminar de nuevo a la luz del día, sin tener que vivir condenados en las sombras, Dragos odiaba y envidiaba a los humanos, por poder caminar en la brillante luz dorada del sol, y gozar del amor del ser divino que a ellos los había condenado, aunque, por supuesto, aquello no había más que un sueño imposible, por más que ambos intentaron encontrar la manera de ser libres de nuevo, ninguno logro más que frustrarse, Dragos prefirió dormir durante mucho tiempo antes de despertar y ambos perder a Izebel Bennet, si encontró la manera de caminar ante la luz, no lo sabía, pero era francamente algo temible si en verdad estaba pasando.  
 
    – Luce muy pensativo señor Conde – dijo Jenica con sinceridad mirando al hermoso hombre de ojos dorados.  
 
    Vasile observo a la monja de hábitos prístinos, una esposa de Cristo que no le mostraba temor, todo gracias a la influencia de Isobel.  
 
    – Me preocupa lo que ha dicho ese hombre de piel besada por el sol, hace mucho tiempo, intentamos encontrar la manera de volver a caminar a la luz del día, sin embargo, no lo conseguimos, Dragos pudo haber resuelto el misterio ya, y de ser de tales maneras, el pueblo esta en serio peligro, los cazadores no sabrán enfrentar algo así, debo marcharme y averiguar por mí mismo si es posible que existan vampiros que caminan ante el sol, discúlpeme hermana, ¿Podría decirle esto a Isobel? Se que está acurrucando a los pequeños para dormir – dijo Vasile con cortesía y seriedad.  
 
    – Por supuesto, vaya con Dios y que él lo guarde – dijo Jenica para luego enrojecerse tras lo que acababa de decir.  
 
    Vasile sonrió de manera triste, dejando ver sus afilados colmillos vampíricos, aquella bendición era algo que nadie nunca antes le había dado, y de alguna manera, se sentía doloroso, él era no más que un maldecido, un ser de la noche que no era digno de estar ante la presencia divina de su creador original, y, aun así, aquella esposa de Crista en hábitos de novicia, lo había bendecido.  
 
    – Gracias hermana, me lleno de dicha al saberme bendecido por usted, espero que nuestra amistad prevalezca hasta que estas manos suyas se llenen de las arrugas de su vejez, y llorare su partida al otro mundo cuando el paso del tiempo haga lo propio, recordare la bendición que le ha regalado a este pobre e infeliz condenado que nunca perecerá y seguirá siendo anti natural hasta el fin de los días de este mundo, que sea a usted a quien Dios guarde y le conceda una larga y feliz vida humana hasta el momento en que el la llame a su reino – dijo Vasile besando las delicadas manos de la monja.  
 
    Jenica enrojeció ante aquello, por supuesto, ella no deseaba al hermoso Conde ni lo veía de manera romántica, sin embargo, aquellas hermosas palabras no las olvidaría nunca, y le servían para reafirmar lo dicho por Isobel, no todos los llamados maldecidos eran seres malignos, había algunos como Vasile quien verdaderamente valoraba la vida humana y no los dañaba para su propia satisfacción, casi podría imaginar, que aquel miserable vampiro de ojos dorados y cabello negro, no bebía la sangre por gusto, si no, por necesidad, y si aún no se había atrevido a salir ante la luz del día y acabar con todo aquel inmenso dolor, era por ella, por la promesa que seguramente hizo con aquella triste novicia que nunca logro la felicidad a su lado, y actualmente por Isobel Bennet, quien no podría soportar la pérdida del ser del que se había enamorado, Vasile de Bourgh era un vampiro, pero también un hombre honorable, que seguiría sufriendo lo que durara el mundo, con tal de proteger a otros, un alma pura y blanca que se hallaba permanentemente atrapada en las penumbras de la noche.  
 
    Vasile se había marchado, dejando pensando a la joven monja, si en verdad era posible lo que Maurizio había dicho, en verdad estaban en serio peligro, volviendo al interior de la casa para avisar a Isobel, no noto los ojos de un joven reportero del que nadie había vuelto a saber.  
 
      
 
    La noche estaba fría, el invierno temprano poco a poco se iba apoderando de las calles, Vasile caminaba en medio de la penumbra, cazadores fortuitos solo se hacían a un lado si lo llegasen a ver, Antonescu y Bennet, no se veían por ningún lado, y eso era lo mejor, no deseaba justo en ese momento tener un enfrentamiento con ellos, no ahora que estaba decidido a llegar al fondo de todo, llegando hasta el llamado supermercado que Maurizio había mencionado, pudo ver sus puertas cerradas como el resto de los locales, sin embargo, pasos de tacón resonaron tras de el en el silencio sepulcral que resonaba en el lugar.  
 
    – Lo lamento señor, pero estamos cerrados, hay cosas de las que debemos protegernos en Sibiu, y creo que usted es una de ellas – dijo una voz femenina que reconoció de inmediato.   
 
    Mirando a aquella joven de apariencia hermosa y cabellos rubios como el sol, Vasile reconoció a una de las vampiresas de Dragos, aquella joven que debió haber sufrido la transformación a manos de su hermano, no alcanzando a cumplir ni siquiera los 20 años, lucía un uniforme con el nombre de la tienda, y tras de ella se encontraban los cazadores Bennet y Antonescu.  
 
    – Maldita escoria de la noche, esta vez no escaparas de mi – dijo Emmeran abalanzándose a atacar. 
 
    Vasile esquivo con gracia cada ataque, y, mirando a la vampiresa de Dragos, pudo ver como esta, se burlaba de escena que repentinamente se había producido, los cazadores no podrían saberlo en su humanidad, pero aquella mujer en la que parecían confiar, despedía un fuerte hedor a sangre humana, Maurizio tenía razón, podría fácilmente deducir que la mujer en realidad, si caminaba a la luz del día dado la confianza que ambos cazadores demostraban tener en ella, el olor de Dragos estaba impreso sobre aquella vampiresa dejando ver que era una de sus hijas, de alguna manera, en algún momento, Dragos había conseguido el propósito que una vez tuvieron ambos, había creado vampiros capaces de caminar ante la luz del sol, volviéndolo prácticamente invencible.  
 
    – Devuélveme a mi nieta, monstruo – gritaba Velkan disparando su rifle cargado de balas de plata santificadas, logrando rozas una de las prístinas mejillas del Conde, hiriéndolo.  
 
    Vasile, no deseaba pelear contra ellos, ni mucho menos herir al abuelo de su amada, así que, emprendiendo la huida, escapaba hacia la vieja Abadía, Senka debía saber a lo que se enfrentarían, ya no les sería posible proteger a los pobladores que se refugiaban a la luz del sol, pues ya había depredadores capaces de cazarlos aun cuando el imponente astro brillara sobre el cielo.  
 
    – Maldición, se ha escapado, muchacha, debes decirnos todo lo que sabes, tenemos que encontrar a mi nieta, la monja y los niños que se fueron con ese maldecido – exigió Velkan con furia.  
 
    – Por supuesto cazador, es mi deber como lugareña decirle todo lo que se, mi padre querría eso, que los ayudara a deshacerse de esa basura de la noche – dijo la mujer con malicia.  
 
    Vasile se apresuró hasta estar frente a Senka, sin embargo, esta parecía ya estarlo esperando junto a su misterioso compañero.  
 
    – Tenemos que hablar, Dragos lo ha logrado, ha conseguido crear hijo que caminan a la luz del día – dijo Vasile con seriedad. 
 
    Senka observo a su hermano, y a la cicatriz de un disparo en su mejilla, no solo era de eso de lo que tenían que preocuparse, solo había una manera en que ellos pudiesen ser realmente heridos y que tales heridas demoraran demasiado en sanar, y eso era, la sangre de su creador, solo la sangre de Caín ungida y corrupta, podría dañarlos…el cazador que le disparo a Vasile, sabía bien lo que estaba haciendo, y eso solo significaba una cosa, Dragos estaba manipulando a los humanos del pueblo, para ponerlos deliberadamente en su contra y dándoles las armas para lograr verdaderamente lastimarlos.  
 
    – Ya lo sé, mi amado ha investigado mucho al respecto, si queremos sobrevivir Vasile, debemos buscar ayuda, y yo sé dónde encontrarla, hare un viaje de dos noches a los montes Pirineos, es el momento de cobrar una deuda con un viejo licántropo al que le salve la vida hace tiempo, así que intenta que no te quiten a la mujer y evita a los malditos cazadores, si Dragos piensa que ya nos ha vencido, es momento de demostrarle que no será así – dijo Senka con seriedad tocando la mejilla herida de su hermano.  
 
    En las sombras y en la luz, los vampiros comenzaban su reinado por los propósitos del ser que tenía la belleza de la luna, Senka se había marchado a conseguir valiosos aliados, y Vasile miraba aquel espectro de Izebel Bennet caminando descalza por los bosques, aquella por la que todo había comenzado, seguiría penando lo que restaba de eternidad, condenada a repetir su dolor eternamente…quizás, hasta que el alma que debía acompañarla a ella, finalmente encontrara el descanso eterno.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34: El vampiro 
 
      
 
    Pasos firmes en medio de la espesura de los bosques de los Cárpatos, tomaban rumbo a la ciudad de Sibiu sin que nadie supiese de ello, la blanca nieve caía en abundancia coloreando todo el panorama de blanco, las copas de los árboles se mecían a merced de la furia de la tormenta invernal que los asolaba, el invierno había llegado, quizás, demasiado pronto, como presagiando lo que estaba a punto de pasar, el sol no asomaba a través de aquellas nubes oscuras, el frio era francamente insoportable, imposible de tolerar para un humano, sin embargo, aquellos seres que caminaban en medio de los bosques, dejando huellas sobre la prístina nieve en el suelo, no eran humanos, su belleza sobrenatural, su piel pálida tan fría como la tormenta que los azotaba, los revelaba como aquellos a los que tanto temían, los inmortales que se alimentaban de la sangre caliente de aquellos que los reducían a meramente condenados de la larga noche: vampiros.  
 
    Los Cárpatos era un sitio de leyenda, donde muchos autores de libros, películas y demás cosas de la modernidad humana, se inspiraban para crear sus fantásticas historias, vampiros, hombres lobos, y una infinidad de cuentos podrían nacer a partir del misticismo de aquellas inhóspitas tierras de verdes y abundantes bosques, sin embargo, en medio de la fascinación humana por todo ello, pocos eran los que sabían que aquellos mitos absurdos, eran en realidad, mas reales de lo que nadie pensaba, Dragos había visto a los humanos en sus diferentes facetas y hasta donde su privilegiado intelecto les había llevado, siempre avanzando sin detenerse, a diferencia del vampiro, inmortal para lo que durara la eternidad y atrapado en el momento de su muerte humana para siempre, humano y vampiro no eran igual, aun en su inmortalidad, el no muerto no lograba avanzar, eternamente aferrado a lo que pudo ser, un rostro pálido y completamente hermoso que jamás mostraría una arruga o cicatriz por el paso del tiempo, siglo y siglos de existencia sin final, sin una conclusión, no había sentido en ello y era demasiado doloroso para tolerarse, el hombre, en cambio, tenía una vida finita, nacía, crecía, amaba, odiaba, y tenía una idea de cuando todo llegaría a su fin, por ello, vivían su vida al máximo, felices y radiantes ante la luz dorada del sol, sus rostros jóvenes y hermosos, decaían en las arrugas que los pasos de los años les regalaban, avisando anticipadamente del irremediable final de sus días mortales y la promesa de un descanso eterno del sufrimiento que llegaron a experimentar en sus vidas, un sueño profundo y permanente del que no volverían a despertar jamás, trascendiendo el mundo físico para llegar al paraíso donde sus almas existirían en paz eternamente, los envidiaba por ello.  
 
    Los blancos copos de nieve caían sobre su palma, sin embargo, estos no se derretían, se quedaban intactos sin perder la belleza de sus formas, su cuerpo inmortal que ya había perdido su calor humano hace demasiado tiempo atrás, no había sangre caliente que los derritiese, no había el calor de un cuerpo meramente vivo, y Dragos, no podía evitar sentirse demasiado infeliz por ello, ya no recordaba cómo había sido todo antes de ser lo que era, ¿Tuvo familia? ¿Una esposa y amados hijos a los que amo? ¿Qué era lo que había estado haciendo antes de que su padre lo condenara a la existencia inmortal? Por más que forzaba a las memorias estas no acudían a su llamado, era como si nunca hubiese sido un humano, y, secretamente, su mayor anhelo era recordar quien había sido el humano antes del vampiro, ¿Era Dragos en verdad su nombre? ¿O Dragos era solo el vampiro? No lo sabía, no lograba recordarlo, y aquello, lo hacía demasiado infeliz.  
 
    Igual que siempre, y por lo que durara la eternidad, Dragos la recordaba, Izebel Bennet, aquella hermosa novicia de la cual Vasile se había enamorado, representaba en sí misma la calidez de la humanidad, su cuerpo caliente tenía sangre viva dentro de él, sus mejillas se coloreaban de rojo cuando se agitaba, cuando corría entre los verdes prados en medio de sus inocentes juegos con el persiguiéndola, el sonido de sus risas que emitían un aliento fresco y cálido a la vez, su primera y única amiga, aquella hermosa mujer de la cual se enamoró perdidamente en su propio concepto de lo que amar era, el vampiro no amaba ni amaría jamás como el ser humano, sus sentimientos no eran pasajeros, eran algo que perduraría para el resto de su vida inmortal, por ello, se aferraban a aquello que llegasen a amar para siempre, Izebel era cálida, hermosa y gentil, aquella que le devolvió la esperanza regalándole un sentido a su existencia inmortal, deseaba existir para ella, y que ella existiese para él, compartiendo la inmortalidad para que ninguno jamás estuviese solo, sin embargo, aquel infame cazador le arrebato todo lo que hubiese podido ser, y Vasile, su hermano, siempre en medio, nunca comprendió lo que verdaderamente quería Izebel, ella lo amaba, los amo a ambos, ella nunca quiso morir, por ello, su fuerte voluntad había hecho que su esencia renaciera en otro ser, y, aunque sabía que Isobel no era Izebel, si sabía que era la voluntad de su amada la que había logrado traer parte de su esencia de vuelta, por esa razón ahora caminaba hasta Sibiu, en pleno día y protegido por la espesa capa de nubes negras y la tormenta a su alrededor, aquel maldito humano que les arrebato a él y a Vasile su esperanza, había renacido también, y esta vez, no permitiría que la triste historia volviese a repetirse, él no era gentil como su hermano lo era, el sí sabia odiar a los humanos infames, aun si tuviese un corazón vivo dentro de su pecho muerto, no mostraría piedad alguna por el cazador Antonescu, tomaría a la llamada Isobel Bennet y la volvería su inmortal compañera, cumpliendo así con la voluntad de Izebel. 
 
    Mirando había los vetustos pinos nevados, Dragos pudo verla de nuevo, alejándose de sus hijos, el príncipe vampiro camino por aquellos prados sin flores azotados por el invierno, los mismos que una vez, fueron su refugio secreto junto a Izebel, donde se veían a escondidas de Vasile y pasaban horas charlando con la luna de mudo testigo, un vampiro y una humana, una amistad que se convirtió en amor, y un sueño roto que nunca pudo ser…la tormenta traía llamaba a los espectros, que no eran nada más que el triste reflejo de un alma en pena que nunca logro trascender al mas allá, frente a él, estaba ella, la verdadera Izebel Bennet, aquella de apagada mirada celeste y aquel triste vestido blanco de novia, una aparición, un ser intangible que lo desgarraba de dolor.  
 
    – Perdóname Izebel, hice lo que pude, hice todo cuanto pude, y, aun así, aquí estas, llamándome a tu lado – decía Dragos ante aquella aparición en medio de la tormenta y aquellos campos donde una vez jugaron y corrieron. 
 
    Una sonrisa triste de dibujo en los espectrales labios de Izebel Bennet, extendiendo su mano hacia dragos, lo llamaba hacia ella, sin embargo, el hermoso vampiro sabía que no debía ir…no aun, había una promesa que cumplir a ella, y la sangre de los pobladores de Sibiu y el cazador Antonescu, debía derramarse por su mano, pagando el precio de lo que sus ancestros habían hecho. 
 
    El vampiro que amo a una humana, la humana que amo a dos vampiros, una historia incompleta, siempre a medias y sin que nadie la supiese por completo, el espectro de Izebel Bennet desaparecía ante Dragos, llenando de dolor la existencia de aquel hermoso vampiro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35: Conspiración 
 
      
 
    La primera tormenta invernal había llegado, azotando al pueblo de Sibiu sin piedad, las calles lucían desiertas aun cuando apenas eran las once de la mañana, el frio que se sentía calaba profundamente en los huesos, la hermana Jenica preparaba chocolate caliente para todos, los pequeños hermanos Dogaru, se acurrucaban junto a Isobel y Maurizio, intentando tomar algo más de calor bajo las gruesas cobijas que había en la casona Lacob, Ferka se encontraba a fuera, a la luz del día que lucía más como un anochecer ante la espesa negrura de las nubes, Vasile le había ordenado cuidar de su viejo hogar y sus nuevos ocupantes ante la cercanía de los hijos de Dragos, todos en el pueblo estaban nerviosos, y se había desatado una búsqueda de ellos, solo era cuestión de tiempo para que Velkan Bennet y Emmeran Antonescu hicieran su aparición en el lugar para intentar llevarlos por la fuerza, había otros vampiros cuidando de ellos, escondidos en los alrededores de la casa, Isobel repasaba todo lo que había pasado desde su llegada a Sibiu meses atrás, todo seguía siendo una locura, una locura terriblemente real, y, al igual que todos los días, se planteaba si quería seguir siendo un ser humano o un inmortal como lo era su amado Vasile, sin embargo, aún no encontraba una respuesta para ello, toquidos en la puerta resonaron con fuerza, alertando a todos y sacándolos de sus pensamientos, Jenica, se apresuraba a abrir solo para encontrar a Ferka en su belleza inmortal, sosteniendo al molesto reportero como si se tratase de un muñeco.  
 
    – Bájame, no vengo a hacerles daño, he venido a prevenirlos – decía Kent Jones intento forcejear con el hermoso vampiro.  
 
    – Encontré a esta rata humana merodeando por aquí, debido a la tormenta su olor se había disfrazado bien – dijo Ferka con una sonrisa de largos colmillos.  
 
    – No me llames rata humana, hasta hace muy poco tú también lo eras enfermero – respondió Kent con molestia y sin dejar su forcejeo.  
 
    – Bájalo Ferka, creo que debemos escuchar lo que tiene para decir – dijo Jenica con seriedad.  
 
    Dejándolo caer sobre el suelo de la entrada de su antiguo hogar, Ferka rechisto en molestia.  
 
    – Agradece que la hermana está aquí, porque de otra manera te hubieses convertido en mi almuerzo – dijo Ferka mostrando los colmillos al reportero.  
 
    – Eso quisieras colmillitos, sin embargo, he sabido durante días que se encuentran aquí, pero no se lo he dicho a nadie – dijo Kent con molestia.  
 
    – Habla de una vez lo que sabes, a mi padre no le gustara saber que has estado merodeando la casa de su mujer humana – dijo Ferka con severidad.  
 
    – Bien, bien, escuche unos rumores en el pueblo muy temprano en la mañana que me dirigía a comprar algo para comer, hay una mujer entre ellos que sabe demasiadas cosas y está ayudando a tu abuelo Isobel y a ese malnacido de Antonescu, se corre el rumor de que han encontrado la manera de acabar con el príncipe que vive en la vieja abadía, y por supuesto, he venido a prevenirlos – dijo Kent con una risa torcida en los labios.  
 
    Ferka tomo por el cuello al reportero de cabello extravagante, mirándolo con odio y exhibiendo sus peligrosos colmillos, los ojos del, una vez, demasiado amable enfermero, llamearon en carmesí vivo.  
 
    – Sera mejor que me digas todo, y las razones para que un infame humano como tu tendría para prevenir a mi padre – exigió saber el hermoso vampiro.  
 
    – No sé lo que sea que hayan descubierto, te digo la verdad, sin embargo, si puedo decirte mis motivaciones, puedo infiltrarme con el grupo de Antonescu y Bennet que son los que están planeando todo junto a ese sacerdote demente, te daré toda la información que quieras, pero a cambio, quiero hablar con ese príncipe vampiro al que llamas padre, estoy buscando la historia de mi vida y solo él será capaz de darme las respuestas que busco – dijo Kent con sinceridad.  
 
    Ferka dejo caer de nuevo a aquel hombre arrogante y molesto, si las palabras de su señor resultaban ser ciertas, había vampiros que caminaban a la luz de día sin problema alguno, aquella mujer que parecía estar instigando a los cazadores a atacar, era una de las hijas del príncipe Dragos, una que seguramente les estaba dando información medianamente verídica sobre lo que en verdad podría dañar a su padre, nadie tenía idea de que era lo que en realidad estaba planeando el príncipe del agua, Dragos Albescu era un ser aún más misterioso de lo que era su amo y señor, lo único que estaba claro, era, que por alguna desconocida razón, el cruel vampiro había mandado a su hija para conspirar en contra del Conde de Bourgh, quizás, y en su entendimiento propio de las cosas, Ferka creía que todo era un plan maestro para deshacerse de Vasile y los cazadores, dejando el camino libre para que Dragos tomase a Isobel Bennet, demasiadas molestias por una humana, sin embargo, en palabras de su amo, la soledad eterna era mucho más dolorosa que cualquier otra cosa, y por ello, seres como lo que eran ellos hacían cualquier cosa por aquellos a los que aprendían a amar, el mismo aun no tenía plena conciencia de ello, solo hacia un par de meses que se había convertido en lo que era, aun no pasaba ni siquiera un año de su existencia como vampiro, quizás…era verdad, vivir eternamente sin alguien a tu lado dolería demasiado.  
 
    – Eso no dependerá de mi humano, si mi amo desea hablar contigo lo hará, aun así, transmitiré tu mensaje – respondió Ferka con un deje de molestia.  
 
    Isobel observo aquella interacción de Ferka con el reportero al que Jenica invitaba un poco de chocolate para mitigar el frio, vampiro y humano eran diferentes, los que eran como ella se mostraban francamente más débiles contra los que eran como Ferka, mortal o inmortal, sin embargo, pasaban por diferentes tipos de dolor o sufrimientos, que, al final de cuentas, eso eran, ninguno escapaba de sufrir o ser dañado por otros, si tan solo su abuelo y Emmeran viesen las cosas como ella lo hacía, no se derramaría sangre en una guerra absurda e inútil como la que estaba a punto de desatarse, vampiro se alimentaba de sangre y, aunque era superior al humano, no hacía más allá que solo eso, el humano, en cambio, no se alimentaba de sangre, pero causaba mucho más dolor o destrucción del vampiro, no había buenos o malos, solo existencias que debían aprender a coexistir entre ellos para lograr algo más.  
 
    En el pueblo, Emmeran se preparaba para la invasión nocturna de vampiros que la joven rubia aseguraba que venía, hasta ese momento nadie había dudado de ella, no era una vampiresa aunque tenía la belleza de una, caminaba a la luz de sol sin inmutarse, además, les estaba ayudando a entender más sobre el odiado príncipe de la abadía, aquel que le había robado los afectos de Isobel Bennet, todo marchaba según el plan, los cazadores que habían llegado de apoyo, también se encontraban listos, Velkan terminaba de alistarse también, todo estaba dispuesto para que fuesen ellos los que ganaran esa guerra y, al final, Isobel seria para él, con ello en mente, Emmeran afilaba su daga de plata, esperando extraer el muerto corazón del Conde de Bourgh con ella. 
 
      
 
    Conspiración, eso es lo que Dragos había estado tramando desatando el odio de Emmeran Antonescu sobre su hermano, Vasile miraba fijamente a los crueles ojos de oro de Dragos, quien lo miraba de vuelta con rencor, los vampiros habían llegado a Sibiu, y una ola de tragedias estaba por desatarse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 36: Una historia de amor 
 
      
 
    La nieve cubría todo lo que se alcanzaba a ver a la vista brillando como la plata ante la luz de la luna, pisadas marcadas en la nieve se desvanecían poco ante el poder del viento, lejos de los Cárpatos, Senka caminaba en los también nevados montes Pirineos, acompañada únicamente de su compañero de eternidad, aquel al que amaba y con el que estaría siempre.  
 
    – Es hermosa, Isobel Bennet en verdad es hermosa, creo que Vasile se ha enamorado de una buena humana, pero supongo que ya es algo de familia – decía Senka a su callado compañero que le sonreía en respuesta.  
 
    Ojos celestes miraron a los ojos de oro de la hermosa vampiresa de cabellos de plata, acariciando el rostro de la mujer inmortal, los colmillos de aquel hombre se asomaban en una sonrisa gentil.  
 
    – Isobel siempre fue enérgica y valiente, desde que era solo una niña, aunque en ese tiempo nunca imagine que ella se enamoraría de un inmortal, siempre fue de ideas firmes, y cuando mi muerte humana llego, ella no fue capaz de aceptarlo, quise acercarme a mi pequeña de nuevo, pero no quería hacerle daño al enterarse de lo que su padre ahora era – dijo aquel hombre con una sonrisa melancólica.  
 
    – No te preocupes Ionel, protegeré a tu hija junto a mi hermano, no permitiremos que Dragos la lastime – decía Senka con sinceridad.  
 
    Ionel Bennet observo el hermoso rostro de su eterna compañera, aquel momento en que la conoció por una extraña casualidad haciendo alpinismo en los Cárpatos en oposición a su padre, nunca podría olvidarlo, una mujer hermosa y misteriosa que se la lanzo encima para morder de su cuello, un ser de la niebla a los que tanto temía Velkan Bennet.  
 
      
 
    Fue un anochecer cuando la conocí, una montaña, un reto, un joven de 20 años que desafiaba a su necio padre, no deseaba volver a casa, no después de aquella absurda pelea con Velkan donde me exigía seguir tradiciones absurdas, tenía una hermosa novia que estaba embarazada, un futuro por delante que no involucraba monstruos…y un recuerdo de una belleza que había visto cuando aún era solo un niño, como un Bennet, sabía que los temores de mi padre eran algo real, sin embargo, no era mi problema resolverlo, yo no odiaba a los vampiros, guiado por mi lógica y privilegiado razonamiento, había cosas que simplemente no tenían sentido, los vampiros eran algo francamente temible, pero, aun así, con todo su inmenso poder, nunca hacían más que actuar como delincuentes nocturnos que asesinaban a alguien ocasionalmente y bebían la sangre de los humanos, eran más, muchas más las muertes que el hombre provocaba de las que ocasionaban los strigoi, por ello, había deducido que aquellos seres, no eran tan terribles como su padre le anunciaba, eran nada más que una raza más de las que ya habitaban en el basto mundo que todos compartían, no había necesidad de vivir y terminar sus días siendo un cazador de algo que no lo atemorizaba, él lo sabía, que su madre había muerto por uno de ellos, un vampiro con cabellos de plata, aun así, no los odiaba, como no podría odiar a todos los humanos por las atrocidades que cometían unos cuantos, aquella noche, sin embargo, no pensaba demasiado en ello, tenía una montaña por delante de la cual ya casi alcanzaba la cima, siempre le había gustado explorar los bosques donde se ocultaba la vieja abadía, incluso, ir mucho más allá, era un hombre aventurero, un explorador y un pensador ávido, no un cazador de monstruos como Velkan quería que fuese, alcanzando al fin aquella cima, tuvo un encuentro fortuito con una mujer misteriosa que parecía mirar con enojo en dirección al pueblo donde aun vivía, hermosa y larga cabellera de plata, igual a la que su padre describía sobre el vampiro que le arrebato a su madre, girándose para mirarlo, pudo verlos, los ojos más hermosos que jamás hubiese visto, de un color dorado como oro fundido, ojos que lo miraron con furia, belleza sin igual en un rostro hermoso tan pálido como el alabastro pulido y de facciones tan hermosas que parecían irreales, era uno de ellos, aquellos seres inmortales que podrían acabar con el en un abrir y cerrar de ojos…un vampiro…uno que ya había visto antes cuando aún era un pequeño, en los bosques de la abadía y que no le había hecho daño alguno.  
 
    Sin esperar a nada ni darle oportunidad de hablar, aquel hermoso ser se abalanzo sobre el para intentar morderlo, si aquel seria su final, no pelearía, no quería que aquella hermosa criatura pensara que el era como todos, él no le haría daño, lo único que lamentaba, era no lograr conocer el rostro de su hijo o hija por nacer.  
 
    – ¿Porque no te defiendes cazador? Reconozco el aroma de la sangre que corre por tus venas, eres uno de ellos, un maldito Bennet – afirmo la hermosa mujer con precisión.  
 
    – Lo soy, soy un Bennet, pero nunca un cazador, no deseo ser uno de ellos, yo soy yo y nadie más, no me confunda mi hermosa señora – respondí sin más y enseñe mi cuello en señal de sumisión.  
 
    Aquella mujer me miro como si fuese un demente, y, acercando su hermoso rostro hasta mi cuello, no me mordió, solo me olfateo como si se tratase de un animal.  
 
    – No huelo sangre de ningún vampiro sobre ti, tampoco sangre humana, no eres un asesino, yo no me alimento de inocentes – me dijo ella con un deje de molestia en su voz.  
 
    – No lo soy, soy completamente incapaz de asesinar a alguien, no tengo el derecho de hacerlo – respondí con sinceridad.  
 
    Incorporándose de nuevo, me rodeo mirándome como si fuese una exhibición extraña.  
 
    – Eres extraño humano, un cazador que no quiere ser cazador, un humano que no asesina a otros humanos, por estas tierras inhóspitas e inexploradas, cuando un hombre entra, es porque ha hecho algo malo, intentando ocultar un cadáver o abusar de una mujer o un niño, pero tú no estás haciendo nada de eso, no huelo la asquerosa maldad emanando de tu ser ¿A qué has venido aquí si no es para cometer un acto vil y atroz? – cuestiono ella con suspicacia.  
 
    Sonreí dando validez a sus palabras, lugares como ese eran el escenario perfecto para cometer un crimen despreciable.  
 
    – Solo vine a escalar esta montaña, no es demasiado alta y es perfecta para un inexperto alpinista como yo, estoy molesto con mi padre, y vine aquí a desahogar mi enojo en lugar de volver a pelear con el – respondí totalmente sincero.  
 
    Ella me miro aún más extraño que antes.  
 
    – Cuando yo me enojo destruyo a quien me enojo, ¿Por qué no hacerlo tu? – volvió a cuestionarme sin dejar de mirarme.  
 
    – No soy un demente ni un asesino, y aunque cuando me enoja mi padre, nunca sería capaz de lastimarlo – respondí de nuevo siendo honesto. – Vete y no vuelvas, no te daré una segunda oportunidad, pero antes de eso, quiero que me digas tu nombre, o solo serás ante mí el cazador que no quiere serlo, y, responde esta pregunta ¿Por qué no me has dado caza ni te has defendido? – cuestiono aquella hermosa vampiresa de hermosos ojos de oro.  
 
    Mirandola directamente a los ojos, sonreí.  
 
    – Por qué no deseo manchar mi alma con un asesinato, no me has lastimado, no tengo porque lastimarte, además, no creo que todos los que son como tu sean realmente malos, no te llamare una condenada, si quieres saber mi nombre, pediré el tuyo a cambio – dije con firmeza.  
 
    – Soy Senka Petrovic, princesa vampiro de la tierra, ahora dime tu nombre extraño humano – exigió ella con autoridad.  
 
    Me sentí sorprendido al saber quién era ella, uno de los cuatro temidos.  
 
    – Soy Ionel, Ionel Bennet, y me ha sido grato hablar contigo – respondí.  
 
    – También lo fue para mí, ahora márchate, no soy la única que merodea estas tierras, quizás, volveremos a vernos – dijo ella sonriendo para mí.  
 
    Aquel primer encuentro de pocas palabras, fue suficiente para no lograr arrancarla de mis pensamientos, y de pronto, en los años venideros, cada noche hablaba con ella en sueños, charlando de mil cosas y conociéndola más y más, enamorado de un recuerdo de infancia y juventud, ella no me daño al reconocerme como el niño perdido en los bosques al que consoló, y yo, le pedí lo impensable, quería ser como ella, quería estar con ella existiendo como un no muerto en la eternidad, y, a pesar del dolor que cause a mi familia, la invite a entrar a mi hogar lejos de los Cárpatos, hasta que finalmente y noche tras noche, alimentándose de mi sangre y yo de la de ella, me convertí en aquello que mi padre más odiaba, un vampiro que estaría junto a su eterna compañera hasta el final de los tiempos, como siempre desee y con quien siempre había amado.  
 
    Ahora, mi única hija, aun humana, era perseguida por aquel que asesino a mi madre confundiéndola con aquella novicia, aquella que mi hija había encarnado de vuelta, y, junto a ella, mi princesa, la protegeré junto al príncipe del que Isobel se enamoró…aun cuando es posible que ambos perdamos el ser con ello.  
 
    – Es aquí, ese viejo lobo me debe un favor, y es momento de cobrarlo – dijo Senka arrebatando a Ionel Bennet de sus memorias.  
 
    Una historia de amor que se opuso a un destino, hombres lobo que los miraban con dureza, un viejo recuerdo que se sumaba a las memorias silenciosas de los Cárpatos, una guerra que ya había comenzado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37: El médico y el cazador 
 
      
 
    El sol de la mañana lucia apagado, como si estuviese triste, el frio que se sentía seguía calando en los huesos, la nieve había dejado de caer por ese momento, pero las nubes negras presagiaban otra tormenta más, Emmeran miraba sin emoción alguna expresada en sus ojos grises, el panorama nevado que reinaba en las calle de Sibiu, las personas se apresuraban en hacer sus necesarias compras, se había decretado un toque de queda por el gobernador que era demasiado cobarde para asomarse en público ante su ineptitud para detener a aquello que los acechaba desde siempre, como cada gobernador que el pueblo había tenido antes, sus pensamientos se enfocaban únicamente en Isobel Bennet, no se sentía el mismo, como si todo aquello para lo que lo habían preparado siempre, de pronto lo hubiera absorbido, hasta antes de aquella noche en que se juró a dios como un cazador, su vida era otra, sus sueños eran otros, viajar, conocer y explorar el mundo como había hecho la hermosa pelirroja, seguir especializándose en su profesión, crecer aún más como médico, como hombre de ciencia, sin embargo, todo había cambiado desde el momento en que vio al primer maldecido y tuvo que aniquilarlo, nada parecía real aunque sabía que lo era, aun y cuando se le hablo sobre la existencia de aquellos seres, realmente nunca creyó en ellos, hasta esa noche. 
 
    Levantándose de su silla, Emmeran camino hasta salir del bar donde todo estaba orquestándose, el ataque a la vieja abadía se llevaría a cabo en solo unas horas, aprovechando la luz del día que seguiría reinando y dejando sin muchas posibilidades a los vampiros que residían en ella, entre ellos, a aquel príncipe maldecido que le había arrebatado los afectos de Isobel, aquella joven médica que le había gustado desde el primer momento en que la vio y a la que comenzó a querer conociéndola en su trato diario en el hospital, todo había cambiado, él no era el mismo, ella tampoco era la misma, aquel pueblo y sus leyendas tan reales como el sol que brillaba sobre ellos, los había convertido en lo que eran ahora, un cazador, una mujer enamorada de quien no debía, envolviéndolos a ambos en una serie de eventos desafortunados que parecían no tener final, Jenica, la amable monja por la que aún tenía un grande aprecio, también se había unido a esos seres.  
 
    Recordando los tiempos felices, se sentía nostálgico al mirar en dirección a donde se encontraba el hospital, donde los tres habían compartido diferentes momentos como buenos amigos que una vez fueron, compartiendo tardes con una taza de café, atendiendo a los enfermos, realizando la profesión que, sabia, amaban verdaderamente los tres, el ayudar a otros era aquel objetivo en común que todos tenían, y, sin embargo, ahora mismo se habían convertido en enemigos jurados, no podía evitar preguntarse el porqué de todo ello, ¿Por qué tuvo que haber ocurrido todo esto? Esa era la pregunta que constantemente le robaba la calma, Isobel, Jenica, el mismo, los tres habían cambiado para nunca volver a ser lo que eran antes y no había remedio en ello, esto era una guerra, una guerra donde el humano tendría que sobrevivir al vampiro y este debía extinguirse por el bien común de todos, los niños las extrañaban a ambas y no había día en que no le preguntaran por ellas, en especial por la gentil monja de hábitos prístinos que siempre los cuidaba con amor y los atendía con sumo cuidado, el, solo se limitaba a decir que volvería pronto, ¿Qué otra cosa podría decirles? ¿Que sus amadas médicas se habían aliado con seres que podrían aniquilarlos a todos de un santiamén? Por supuesto que no, el aun no perdía la esperanza de que ambas entraran en razón y volvieran a donde pertenecen, con los humanos, aquellos con sangre caliente en sus venas y no esos esos seres de piel mortalmente fría cuyo tiempo había pasado hacia demasiado tiempo ya.  
 
    – Emmeran, estamos casi listos, creo que es necesario que digas algo a los hombres que se han ofrecido como voluntarios, todos están temerosos sobre lo que puede pasar, algunos, o quizás, muchos de ellos, no regresaran a casa después de hoy, me parece que es momento de hablar – dijo Anca, su madre, la mujer que, junto a su padre, le enseño todo lo que debía ser para ser un eficiente cazador.  
 
    – Iré en un momento madre – respondió Emmeran sin demasiado entusiasmo. 
 
    Mirando a su madre alejarse para dejarlo solo, el médico miro de nuevo hacia su hospital, donde le hubiese gustado permanecer siempre, haciendo solo la labor de salvar vidas y no la de un asesino como Isobel lo había llamado.  
 
    Negando en silencio, el cazador desvió su mirada de aquel recinto donde una vez el médico deposito sus sueños, para luego caminar a dar palabras de aliento a los valientes hombres que se habían unido en su propósito, cazar y dar muerte hasta a el último de los vampiros para finalmente librar a su pueblo de la amenaza que por siglos los había asustado desde la niebla y las sombras.  
 
    – Emmeran – interrumpió la voz de Velkan Bennet.  
 
    El pelirrojo volteo a ver a su mentor, el ultimo cazador de su familia y quien lo perdió todo en manos de aquellos nefastos seres de la noche.  
 
    – Iré a dar un discurso a los hombres, se a lo que nos enfrentamos, tú también deberías decir algo para ellos, muchos no regresaran al lado de sus familias, todos sabemos que podemos morir – dijo Emmeran sin mirar al anciano.  
 
    – Lo sé, pero, puedo sentir una tribulación viniendo de ti, si no estás seguro de tomar la capa del cazador, debes decírmelo ahora – dijo Velkan con seriedad.  
 
    Emmeran se estremeció levemente ante el comentario del viejo cazador, sin embargo, apretando sus puños, se giró para verle.  
 
    – Una vez solo quise salvar vidas, una vez no creí en la vida después de la muerte, era un hombre de ciencia, no de fe, sin embargo, aun cuando mis deseos jamás tuvieron que ver con nada de esto, no le daré la espalda a las personas que confían en mí, esos miserables no muertos no deben existir entre nosotros, son una fuerza anti natural, lo normal es morir y que ese sea el fin, no quiero perder a nadie, pero ya he perdido mucho, Ferka, Isobel, Jenica, no perderé a nadie mas por culpa de ese maldecido que reina en los bosques y la abadía, yo seré quien arranque el corazón muerto de su pecho helado y con él, toda su maldita estirpe morirá, tenemos la sangre de Cristo de nuestro lado – dijo el pelirrojo con determinación.  
 
    Velkan observo los puños temblorosos en ira del joven cazador, era verdad, ambos habían perdido algo…o lo habían perdido todo, aquellos seres a los que su hijo y nieta se aferraron tanto, había asolado por siglos aquellas regiones, y solo ahora tenían el arma para detenerlos, finalmente llegaba el ocaso para los no muertos y era el momento del resurgir de los hijos de la luz para enfrentarse a los de la oscuridad, tomando el hombre de aquel joven de cabellos de fuego, lo miró fijamente a los ojos.  
 
    – Sobreviviremos, y nuestros hijos y nietos vivirán por primera vez, en completa paz – respondió Velkan con determinación.  
 
    Emmeran asintió a su mentor, era el momento.  
 
    Los hombres que se habían ofrecido como voluntarios, parecían almas en pena, mirando fijamente hacia la nada, unos en silencio, otros más ansiosos, pero todos, terriblemente temerosos del fin que pudiesen encontrar en los colmillos de un maldecido, mirándolos a todos, Emmeran lamento las vidas que seguramente se perderían, y también, lamento que no hubiese algo más para hacer en un intento de evitarlo.  
 
    – Escuchen todos – dijo Emmeran logrando que todas las miradas en el lugar se centraran en él.  
 
    – Este es un día glorioso no solo para Sibiu, también para todos los pueblos que se encuentran en los Cárpatos, hoy morirá aquel ser que nos ha aterrorizado por siglos, y cada uno de nosotros va a lograrlo, hoy podemos morir, no volver al hogar donde aún somos prisioneros, sin embargo, no será en vano, recuperaremos la libertad que nos fue arrebatada hace siglos, nuestros hijos y los hijos de ellos, podrán vivir bajo el sol y la luna con total libertad, aquellos seres que nos han forzado a ocultarnos, que nos han negado la luz de la luna, que nos han masacrado, aterrorizado y privado de nuestro derecho a libertad, morirán hoy por nuestras manos, Dios está de nuestro lado, el nos ha bendecido con la sangre de su hijo, haremos cualquier sacrificio por el bien de nuestros niños, nuestras mujeres, no es más la era del vampiro, es la era del hombre ahora y es momento de reclamar nuestro lugar en el mundo – dijo Emmeran en un grito de guerra que elevo los corazones de los hombres. 
 
    Un grito sonoro resonó en aquel bar, todos alzaron sus tarros para dar un último brindis juntos, Emmeran sentía su pecho arder en emoción y rabia, ese día todo terminaría para el llamado Conde de Bourgh, ese día Sibiu seria finalmente libre. 
 
    La joven mujer de rubios cabellos sonreía con malicia, ninguno de aquellos ignorantes sabía lo que les esperaba después de que Vasile de Bourgh fuese adormecido, aquella sangre, la sangre de Cristo, reliquia sagrada que Dragos les había dado a través de ella, no mataría al Conde, únicamente lo haría caer en un profundo sueño de donde lo Dragos Albescu podría despertarlo, todos ellos, cada humano del pueblo, serviría de alimento para ella y sus hermanos, y los cazadores Bennet y Antonescu morirían en las manos de su creador, no había esperanza para ellos, esa sería la última celebración, el último momento de paz que podrían disfrutar y ninguno de ellos lo sabía.  
 
    El médico y el cazador ya no estaban uno contra el otro, Emmeran había enterrado el corazón del médico justo en ese momento y con él, aquellos hermosos sueños, el cazador era todo lo que quedaba y la violencia finalmente se desataba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 38: El arcoíris antes de la tormenta 
 
      
 
    La tarde había dado comienzo marcando en el reloj las 1 pm, aquel reportero les había advertido con rapidez sobre lo que Emmeran y su abuelo estaban planeando, Isobel, esperando que no fuese demasiado tarde, caminaba apresurada junto a Jenica y Maurizio a la vieja abadía, no lo deseaba, no quería ver un rio de sangre desatado entre humanos y vampiros, nadie tendría porque sufrir si tan solo viesen las cosas de la misma manera en que las veía ella,  Vasile le había demostrado que no todos aquellos seres eran realmente perversos, si tan solo lo demás lo entendieran, nada malo tendría que ocurrir. 
 
    Jenica meditaba en silencio caminando detrás de Isobel y Maurizio, todo aquello era extraño, aun cuando siempre supieron de la existencia de un vampiro en la vieja abadía, nunca antes tuvieron el valor de enfrentarle directamente, ¿Por qué ahora? Era bien sabido por todos aquellos que estaban al tanto de las leyendas, que no existía arma humana o sobrenatural que extinguiera la vida de los príncipes, aquello no tenía sentido, había algo más allí, algo que no le habían dicho a Kent, y de lo que, quizás, solo Emmeran y Velkan Bennet tenían conocimiento.  
 
    Los vetustos pinos finalmente dejaban ver tras de sí aquel viejo priorato en ruinas, Isobel dejo salir un suspiro de alivio, aún no había rastro alguno de nadie más en los alrededores, cruzando el pequeño puente y para gran asombro de sus amigos, la pelirroja entraba sin temor alguno al interior del lugar, Maurizio y Jenica aún no se sentían del todo en confianza con aquellos seres de mito, sin embargo, ella no mostraba temor alguno hacia ellos, ambos estaban conscientes de que dentro, habría una horda de ellos esperando.  
 
    – Bien, creo que esperaremos fuera ¿No es así? ¿O quiere entrar hermana? – pregunto Maurizio algo nervioso.  
 
    – Sera mejor que entremos, si Emmeran nos llega a ver aquí, sabrá que hemos prevenido al Conde – dijo Jenica extendiendo su mano al muchacho que estaba al borde de un colapso de nervios.  
 
    Maurizio dejo escapar un pequeño suspiro de resignación y se preguntaba seriamente por qué había quedado en medio de todo eso cuando solo pretendía disfrutar de sus vacaciones, tomando la mano de la monja, la apretó con fuerza realmente asustado de lo que sea que los esperara dentro.  
 
    Entrando ambos con nerviosismo dentro de aquella vieja abadía, se apretaron aun mas las manos al ver la solitaria plazoleta, el interior era hermoso, estaba bien cuidado, hermosas flores blancas y variedad de enredaderas adornaban aquel sitio en el que, Jenica pensaba, varios siglos atrás caminaban las monjas benedictinas tomando entre sonrisas la luz del sol.  
 
    – Isobel – llamo la monja temerosa de entrar al edificio, donde, sabia, se encontraban en resguardo aquellos seres.  
 
    – Vamos, ¿Qué esperan? – llamo la hermosa pelirroja desde el interior dejando ver que los estaba esperando.  
 
    Tragando duro, la monja y el moreno avanzaron hacia la oscuridad del priorato, caminando sin despegarse de Isobel quien no mostraba temor alguno, ya lo sabían, por supuesto, ya lo sabían, no todos los vampiros eran malos…pero tampoco todos eran buenos, Jenica y Maurizio sentían su corazón latir con fuerza dentro de su pecho, realmente temerosos, encendiendo su encendedor para iluminarse, Maurizio casi dio un brinco directo al techo para aferrarse a él, al notar la cantidad de seres de la noche que los estaban rodeando lanzando olfateadas a su alrededor, sin hacer ruido alguno, como si realmente no estuviesen allí, los vampiros parecían haberlos estado acechando, aunque no les habían hecho daño alguno.  
 
    – Miren lo que tenemos aquí, una novicia y un hombre que apesta a terror, es una pena que no podamos comerlos, estoy hambriento – dijo un hombre joven de apariencia demasiado ambigua.  
 
    Maurizio volvió a tragar su saliva deseando salir corriendo de allí en ese mismo instante.  
 
    – Silencio, no incomoden a nuestros visitantes, a padre no le gustara eso – dijo Ferka abriendo los brazos para abrazar a Isobel y Jenica.  
 
    – Ferka, tienes que llevarme ¿Dónde está Vasile? Las personas del pueblo vienen hacia aquí, planean atacarlos mientras sea de día, todos corren peligro, hemos venido a prevenirlos – dijo Isobel con premura y visible agitación.  
 
    El semblante de Ferka se frunció en un ceño de molestia, aquello era por demás inesperado, ellos no podrían defenderse a la luz del día, al menos no con libertad, que los atacaran repentinamente, además, era extraño, de su tiempo como humano había aprendido a jamás acercarse a la abadía, no importaba la cantidad de hombres que fuesen, no podrían ganar, entonces ¿Qué había cambiado?  
 
    – Ven, ven conmigo, no te separes de mí, ninguno lo haga, los protegeremos, si los encuentran aquí también serán atacados…temo que mi padre no se encuentra aquí, salió a recibir a los indeseables que vienen de Brasov, el príncipe Dragos ha hecho su jugada y mi señor fue a recibirlo a las afueras de sus tierras, no debes preocuparte por el lleva puesta una armadura que lo protege de la luz del día, los llevare a su torre, allí estarán más protegidos – dijo Ferka con determinación.  
 
    – No, no a la torre, será el primer lugar en el que pondrán su vista, conozco otro lugar, allí podremos ocultarnos todos, también ustedes – dijo Isobel recordando los pasajes secretos al laboratorio de alquimia de Vasile.  
 
    Ferka la miro con extrañeza, pero no la cuestiono.  
 
    – Escuchen hermanos, también los hijos de la princesa Senka, síganos, los humanos que habitan el pueblo vienen hacia aquí, debemos ocultarnos hasta que llegue la noche, entonces, saldremos a su encuentro – ordeno Ferka que, siendo el primogénito de Vasile, le seguía en rango y poder.  
 
    – ¿Princesa Senka? – cuestionaron Jenica y Maurizio al unisonó.  
 
    – Luego les explico, por ahora, todos síganme – dijo Isobel caminando sin detenerse.  
 
    Los estrechos y oscuros pasillos parecían no tener final, todos comenzaban a quejarse del sitio con aroma a humedad por donde los estaban guiando, sin embargo, Isobel seguía avanzando sin detenerse, aun cuando solo había caminado una sola vez a oscuras por aquellos pasadizos, conocía bien el camino, un recuerdo de Izebel, suponía ella, deteniéndose delante de aquella puerta, recordaba que no tenía la llave con ella, aun así, sabia como podía entrar.  
 
    Palmeando las rocas alrededor de la puerta, removía un ladrillo flojo, aquel, era el sitio donde Vasile una vez frente a Izebel escondió una llave para que ella pudiese entrar cuando quisiera a preparar los medicamentos para los enfermos del pueblo, sintiéndose sumamente molesta por recordar aquello, saco la llave de oro solido para abrir el recinto.  
 
    Todos se quedaron maravillados de ver lo que veían, Maurizio, sin duda, era el mas fascinado de todos, aquel lugar, aquel sitio oculto, era como un sueño para él.  
 
    – Dios ¿Esto es en serio? ¿Es un auténtico y muy antiguo laboratorio de alquimia? ¿Por qué no me dijiste que tu novio vampiro es alquimista? Pude haber aprendido mucho en solo unas horas – dijo Maurizio demasiado emocionado ante la mirada curioso de todos allí.  
 
    – Ok, no es el momento, mejor guardo silencio – dijo el apuesto moreno caminando hacia las viejas estanterías con libros antiguos.  
 
    – Escuchen bien, nos quedaremos aquí hasta que caiga la noche, entonces, si esos humanos aún tienen deseos de pelear, atacaremos – dijo Ferka con autoridad.  
 
      
 
    Fuera de la abadía, comenzaban a aparecer las primeras figuras humanas, dispuestos a tomar el viejo priorato, Emmeran sacaba de entre sus ropas aquella daga, aquella con la que deseaba poner un permanente final a la existencia del vampiro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39: Una terrible tragedia. 
 
      
 
    El sol estaba en su máximo esplendor aquella fría tarde, las imponentes ruinas de la vieja abadía lucían solemnes en medio de aquellos espesos bosques de hermosos y vetustos pinos, el silencio reinaba en el sitio, no había aves, no había fauna alguna que emitiera algún sonido, nada que delatara la presencia de vida en las cercanías, como si los propios animales rehuyeran al mortal peligro que se escondía detrás de aquellos viejos muros. 
 
    Con paso firme, Emmeran y Velkan avanzaban a la cabeza de aquella turba iracunda que los seguía por detrás, cruzando aquel pequeño y viejo puente, único acceso al interior de la vieja abadía, Emmeran observo con desprecio aquella plazoleta de hermosa vista y muchas flores, el lugar lucia sumamente cuidado, como si con cariño lo mantuvieran preservado en el tiempo, aquel sitio, era donde la novicia Izebel se había enamorado del llamado Conde de Bourgh, donde aquella primera traidora de los Bennet le había dado la espalda a los hijos de la luz entregando sus afectos al príncipe vampiro.  
 
    – No parece haber nadie – dijo alguno de los temerosos pobladores que se había ofrecido como voluntario, 
 
    Emmeran observo con sumo detalle todo a su alrededor.  
 
    – Es más que obvio que están ocultos en el interior donde las sombras reinan, debemos entrar para buscarlos, tomen sus armas bendecidas, es momento de tomar venganza por los que hemos perdido, solo recuerden, el príncipe Vasile es mío – dijo Emmeran con determinación avanzando hacia la oscuridad.  
 
    No había sonido alguno en el interior, logrando poner de los nervios a cada alma humana que avanzaba en medio de las penumbras con toda la precaución que podrían tener, aquel lugar solitario, abandonado desde hacía siglos, corona del pueblo de Sibiu, había sido una vez un lugar santo, donde las monjas benedictinas, traidoras a la humanidad también, habían acogido a un ser de la larga noche, Emmeran sentía la sangre hirviendo en sus venas, no había vampiro alguno durmiendo en ningún lado, era como si se hubiesen esfumado hacia la nada, como si…los hubiesen prevenido de su llegada.  
 
      
 
    Lejos de allí, Vasile observaba a los hijos de Dragos, vampiros capaces de caminar bajo el abrigo de la luz sin recibir daño alguno, todos ellos lo miraban con desdén, la armadura que portaba, invención suya para protegerse de la luz del día, le permitía caminar con libertad entre ellos, mirando a aquella mujer cuyo vientre aun cargaba con su hijo muerto, Vasile se acercó hasta ella.  
 
    – Mi apuesto príncipe, temo que mi padre no puede recibirlo, el aun no puede del todo adaptarse a la luz del día como nosotros sus hijos podemos, pero, me alegra verle, quizás usted pueda decirme la razón por la cual ya no pude visitar a los hijos que tuve como humana en sus sueños, los extraño, una madre no debería estar lejos de aquellos a los que dio a luz – dijo la vampiresa con crueldad. 
 
    Vasile observo a la desdichada mujer, una que en vida debía haber tan solo deseado pasar el resto de sus días junto a la familia que había formado, ver nacer al hijo que cargaba muerto en su vientre, aquello era, sin duda, uno de los peores y más crueles actos hechos por su hermano, uno que no le perdonaría nunca.  
 
    – Les he protegido de ti, no podrás verlos nunca más, es el precio de la inmortalidad que te ha sido otorgada, si los ves morirán en tus manos y por tus propios colmillos, es el castigo que cargaremos eternamente aquellos que fuimos maldecidos – dijo Vasile con un deje de tristeza.  
 
    Aquella vampiresa dibujo una mueca de dolor en su rostro. – Mi padre me los ha prometido, devolverme a mis hijos para convertirlos inmortales como yo – dijo la mujer con sufrimiento.  
 
    – ¿Realmente es lo que deseas? Condenar a tus hijos al tormento eterno de beber la sangre de los vivos, sin nunca llegar a crecer, sin nunca conocer la dicha de haber amado, ¿Realmente es lo que deseas? – cuestiono Vasile frente a frente de aquella triste vampiresa.  
 
    La mujer retrocedió unos pasos, era incapaz de desobedecer a su amo, sin embargo, algo no deseaba aquello, algo de ella no quería que aquellos hijos que apenas si recordaba, terminaran igual, tocando su vientre abultado, sabía bien que había un cadáver pudriéndose dentro, un niño que nunca llego a conocer, y que nunca conocería…sin embargo, no lograba sentir una entera tristeza por ello.  
 
    – Mis deseos no tienen importancia alguna mi hermoso príncipe, solo los de mi padre importan, y lo hemos cumplido, nuestros primos se han acercado a su vieja abadía y acabaran con los humanos que la han invadido, nada puede hacer para evitar aquella masacre, pues se quedara peleando con todos nosotros, debemos contaminar aún más el corazón de los cazadores – dijo la mujer con una sonrisa maliciosa para luego atacar a Vasile.  
 
    Había caído, aquello era una trampa, intentando evadir los ataques de los hijos de Dragos, sabía que no llegaría a tiempo.  
 
      
 
    El repentino sonido de risas infantiles inundo cada rincón en la vieja abadía, logrando alterar por completo los nervios de cada humano que se hallaba en el sitio, Emmeran miraba de un lado a otro sin lograr ver a nadie, sin embargo, lo sabía, estaban rodeados, sintiendo una pequeña mano sobre su pierna, bajo su vista de ojos grises solo para ver a un hermoso infante que no debía rebasar los 5 años.  
 
    – ¿Jugarías conmigo cazador? – dijo aquel infante con tierna voz mostrando su sonrisa de largos colmillos. 
 
    Emmeran sintió como su temple flaqueo ante aquella visión, mirando a su alrededor y encendiendo finalmente su antorcha, pudo verse a sí mismo y a todos sus compañeros rodeados de infantes vampiro, belleza sobre humana, palidez mortal, largos colmillos decorando aquellas siniestras sonrisas infantiles, niños de todas las edades dispuestos a atacarlos…y el, sentía su mano temblar ante aquellos.  
 
    Velkan sintió su corazón romperse ante aquella terrible visión, solo eran pequeños y una vez inocentes infantes, maldecidos por alguno de los príncipes vampiro y condenados a retener esa figura infantil para el resto de la eternidad, dejando caer sus lágrimas apunto su rifle de cazador ante un niño vampiro que no debía tener más allá de los diez años, sus manos temblaban, incapaz de mantener su puntería fija, no deseaba hacerlo, pero sabía que ese era su deber como cazador, aquel niño de cabellos rubios y ojos celestes lo miraba con una expresión de diversión grabada en su rostro al saberlo incapaz de disparar aquella arma sobre él.  
 
    – ¿Quiénes son? ¿En dónde está el príncipe que habita esta vieja abadía? – cuestiono Velkan sintiendo sus manos aun temblando.  
 
    – El tío Vasile no se encuentra, sus hijos han desaparecido, pero nosotros, los hijos de Nicholas Sallow jugaremos con ustedes en su lugar, será muy divertido, ya quiero romper tus huesos viejo cazador Bennet – dijo una hermosa niña morena que no rebasaba los 6 años con una sonrisa maliciosa grabada en su rostro. 
 
    Los niños comenzaban a rodearlos, Emmeran, saliendo de su estupor, grito.  
 
    – Corran a la luz de la plazoleta, allí no podrán alcanzarnos – ordeno el apuesto pelirrojo. 
 
    Cada alma humana corrió a refugiarse en la luz, el horror estaba marcado en sus rostros, todos estaban mentalizados a aniquilar a los vampiros adultos…sin embargo, ver a aquellos infantes strigoi era mucho más de lo que cualquiera pudiese soportar, solo eran niños, solo eran niños.  
 
    Sin moverse de su sitio, los infantes vampiros sonrieron, dándoles la oportunidad a los humanos de salir hacia la luz, aquello sería demasiado divertido.  
 
    – Bien hermanos, es momento de que se enteren de que no estarán a salvo de nosotros en ningún sitio – dijo la mayor de los hijos de Sallow, aquella vampiresa adolescente que había nacido en aquel mausoleo donde Nicholas había despertado.  
 
    Todos intentaban recuperarse de aquel shock refugiados bajo la luz del sol, sin embargo, un grito masculino proveniente de uno de los hombres había acabado con aquella poca paz que comenzaban a sentir todos. 
 
    Saliendo hacia la luz, aquellos demasiado jóvenes vampiros sonreían con fingida inocencia, causando un gran horror en todos aquellos que los observaban.  
 
    – Queremos jugar, no se vayan tan pronto – dijo la mayor de los hijos de Sallow con una sonrisa cruel. 
 
    Una terrible tragedia era aquello que los ojos de Velkan y Emmeran contemplaban, una pesadilla de la cual querían despertarse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 40: Una irreparable perdida 
 
      
 
    Aquel horror ante sus ojos los hacia retroceder, ¿Podrían hacerlo? ¿Acabar con aquellos seres atrapados en sus figuras infantiles? Hacia poco tiempo aquellos mismos habían sido únicamente niños…niños inocentes que cayeron en las manos de un cruel depredador, tragando duro Emmeran repasaba la situación, tenían además otro problema más grave aún, aquellos seres horripilantes estaban caminando bajo la luz del sol sin recibir daño alguno ¿Cómo era posible? Eran los llamamos maldecidos de la eterna noche por su incapacidad de caminar bajo el abrigo de la luz, aquello era una pesadilla que ni en sus más terribles noches habría creído posible, mirando a su alrededor pudo notar como el temple de sus valientes hombres flaqueaba, ninguno de los allí presentes estaba realmente preparado para aquello, un horror más allá de la imaginación de cualquiera, una escena terrible y cruel a la que los habían sometido sin previo aviso ni entender porque, sin embargo, no era el momento de lamentaciones absurdas, tenía un deber que cumplir que pesaba sobre encima de cualquier otra cosa, resulto a cumplir su deber primero como el cazador que era, Emmeran ataco, enterrando aquel puñal de plata que recibió aquella noche en que se juró a su eterno servicio, en el corazón de uno de los desgraciados infantes que habían sido maldecidos.  
 
    Un chillido horroroso salió de los labios de aquel maldecido que en vida no debía rebasar más allá de los 8 o 9 años, aquel sonido aterrador había llegado hasta el rincón más recóndito de la vieja abadía, alertando a Isobel y los demás en el acto.  
 
    – ¿Que carajos ha sido eso? – cuestiono Maurizio completamente aterrado de aquel atronador y desgarrador chillido infantil que se había dejado escuchar en todo el priorato. 
 
    Isobel pedía con señas a todos el guardar silencio, algo estaba ocurriendo en el exterior de la vieja abadía, algo que lograba erizar cada bello en su cuerpo de manera aterradora, Jenica se santiguaba y uniendo sus manos comenzaba a hacer oraciones silenciosas rogándole a dios el ayudarles, sonidos de disparos comenzaron a escucharse retumbando en cada recoveco del sitio, se había desatado una batalla, aunque, no tenían idea de quien contra quien, mirándose entre todos, cada vampiro creado por Vasile y Senka se hallaba guarecido en aquel viejo y enorme laboratorio de alquimia, no había sentido en ello, además, aun reinaba la luz del día…aunque, recapitulando las sospechas que tenían, era posible que aquellos seres capaces de caminar bajo el cobijo de la luz, hubiesen llegado para enfrentar a Emmeran y su abuelo, tragando duro, decidió salir para averiguar lo que sea que estuviese ocurriendo, siendo detenida por la helada mano de Ferka.  
 
    – No debes salir Isobel, padre aun no regresa, es riesgoso exponerse, los cazadores en medio de su ira, no te reconocerán como la amada o la nieta, te harán daño, además, no tenemos idea de que es lo que estén enfrentando – dijo el joven vampiro con severidad.  
 
    Isobel se mordió los labios con angustia, tenía miedo, miedo de lo que su abuelo e incluso Emmeran estuviesen enfrentando, aquellos gritos desgarradores, además, no sonaban como los de un adulto, aquella situación la llevaba al límite de los nervios y se sentía completamente frustrada de no poder hacer nada, Jenica dejaba que sus lágrimas se derramasen, aquel horrido sonido, eran como voces de niños clamando a dios por ayuda, en medio de su desesperación, la monja corrió hacia la puerta de aquel laboratorio antiguo, nadie la había logrado detener, Isobel, sin pensarlo, corrió detrás de su mejor amiga para detenerla.  
 
    – No, esperen – grito Maurizio quien ya corría hacia ellas siendo detenido por Ferka.  
 
    – Quédate aquí, iré a por ellas, las traeré, lo prometo, sin embargo, rescatar a tres es mucho más complicado que solo por correr por dos – dijo el apuesto vampiro con seriedad para luego salir del sitio. 
 
    Maurizio observo al tumulto de no muertos que había alrededor de él y que lo miraban tal cual fuese un jugoso filete, encogiéndose de hombros, camino de regreso a aquella demasiado interesante estantería de libros demasiado antiguos, quizás, había algo que los ayudase escrito en ellos.  
 
      
 
    Jenica corría con desespero hacia aquellos llantos de infantes, el sonido de disparos aún no se había calmado, llegando al exterior de la plazoleta, pudo ver con sus hermosos ojos verdes, como, en efecto, Emmeran y Velkan, así como muchos de los hombres del pueblo, disparaban contra los que parecían ser niños vampiro, lagrimas resbalaron desde sus hermosos ojos llenas de dolor y angustia, la tarde había caído y, de a poco, la luz del sol se había ocultado, dejando el panorama inigualable del crepúsculo a su alrededor, Emmeran observo la figura de la que una vez fue su mejor amiga y compañera, el dolor en sus ojos lo hizo estremecer, sabía bien lo mucho que a Jenica le importaban los niños, corriendo en medio de los disparos, la hermosa monja de hábitos puros y prístinos, tomaba a uno de los infantes entre sus brazos, llorando por la joven perdida, eran solo niños, inocentes infantes que no tenían que haberse visto nunca envueltos en aquel martirio, vampiros y humanos se quedaron inmóviles ante aquella escena dolorosa, el silencio reino en el sitio, de alguna manera aquello era mucho más desgarrador que cualquier otra cosa, aquellos seres de la noche eternamente atrapados en su figura infantil, sollozaban ante aquello, sintiendo el olor del dolor sincero que aquella mujer de hábitos blancos estaba sintiendo, Isobel llegaba para ver aquel terrible escenario, lagrimas resbalaron desde sus ojos celestes, su abuelo…había asesinado a niños, que aun cuando eran vampiros, a sus ojos seguían siendo solo infantes.  
 
    – Esto es curioso de ver, nunca en toda mi existencia inmortal había visto a una esposa de Cristo derramar lágrimas por uno de los nuestros –  
 
    Una voz infantil resonó en la cima del priorato, los hijos de Vasile habían salido de aquel escondite, mirando con ojos inyectados en rojo a aquel intruso que invadía la abadía de su padre, mostrando sus dientes castañeastes hacia el más joven de los príncipes, este los miro con desdén.  
 
    Isobel miro a aquel hermoso vampiro que lucía demasiado joven, hermosos cabellos blanquecinos, casi plateados, belleza inmortal e inigualable, ojos fríos de oro fundido que la miraron fijamente por un momento, el último de los príncipes creados, aquel cuya leyenda era la más sanguinaria y aterradora de los cuatro, amo y señor del fuego, Nicholas Sallow. 
 
    Elevándose en el cielo hasta bajar ante la figura llorosa de Jenica, la miraba fijamente sin perder detalle de su sufrimiento, aquel pequeño vampiro de no más de 5 años estaba entre sus brazos, ella se aferraba a aquel cadáver y sentía un verdadero dolor emanando de ella, como si de una madre que recién perdía a su hijo se tratase.  
 
    – Dime esposa de Cristo ¿Por qué lloras por el strigoi en tus brazos? – cuestiono Sallow con curiosidad.  
 
    Jenica no respondió de inmediato, aun aferrada a aquel inocente miro a los ojos de oro de aquel vampiro que la miraba con curiosidad, era un niño también demasiado joven, pero el oro fundido de sus ojos le dijo quién era el, el príncipe del fuego, Nicholas.  
 
    – No importa si es humano o un strigoi, solo es un inocente pequeño que no merecía el destino que sobre el cayo – dijo Jenica con lágrimas sinceras en sus ojos. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Sallow.  
 
    – Me gusta el dolor de tus ojos, me gusta su color, me gustas tú, esposa de Cristo, nunca me han gustado los adultos, pero tu me gustas mucho, por eso, serás mía – dijo el hermoso príncipe vampiro de apariencia infantil.  
 
    Nadie logro moverse oportunamente, el tiempo, por un momento, parecía ir mucho más lento, como si en cámara lenta los ojos de Isobel, Emmeran y Velkan hubiesen visto aquello que estaba ocurriendo, un grito desgarrador salió de la dolorida garganta de Isobel Bennet para luego perder el conocimiento en los brazos de Vasile que recién llegaba a sus dominios, el horror se apodero de cada alma humana en el sitio, Vasile miro con impotencia aquello, Ferka intentaba alcanzar a aquella piadosa mujer que había sido también su amiga, sin embargo, nada ni nadie pudo impedirlo a tiempo. 
 
    Aquel liquido carmesí manchaba los puros y prístinos hábitos de Jenica, largos colmillos se habían clavado en su cuello, para luego desaparecer en medio de aquel fuego infernal junto a Sallow y sus hijos. 
 
      
 
    Una dolorosa perdida era lo que Jenica dejaba ver con su ausencia, el silencio reino de nuevo en la vieja abadía, todo estaba perdido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 41: el llanto perdido (No el fin) 
 
      
 
    Abría los ojos poco a poco recuperándose del estado de inconsciencia en el que había caído, ojos de oro la miraban con sincera preocupación, aquellas horridas imágenes llegaban hasta ella de nuevo, Jenica, su amada Jenica, no estaba más, la había perdido, a aquella mejor amiga, la primera que había tenido, nuevamente las lágrimas resbalaron desde sus ojos celestes, abrazándose del conde que la arropaba, lloro una vez más por la pérdida de aquella monja que usaba hábitos de novicia y había sido la única que la había realmente comprendido.  
 
    – Se ha ido, la perdimos Vasile, la perdimos – dijo Isobel sabiendo bien que Vasile debía estar sufriendo igual que ella, Jenica también se había convertido en su amiga.  
 
    Vasile no respondió, no sabría que decirle, sabía bien lo que su hermano menor haría, la convertiría en uno de ello, se había encaprichado con la monja y había visto en ella a la madre que siempre añoro, estaba seguro de ello, sin embargo, no se lo diría a Isobel, no aun, el dolor de la perdida la estaba consumiendo y no quería causarle un mayor sufrimiento, besando los cálidos labios de su amada, tan solo la abrazo, no podía hacer nada más que eso.  
 
    – Se ha ido Vasile, se ha ido – sollozaba Isobel con dolor.  
 
    Maurizio observaba la escena ante el al igual que el resto de los vampiros, era de noche, la penumbra ya cubría cada rincón en el monte de los Cárpatos, había sido una tragedia terrible perder a la amable monja que vestía de blanco, no había quedado ni siquiera un cuerpo para dar una santa y cristiana sepultura, el, sospechaba que aquel infante vampiro que Isobel le había dicho, era el responsable de aquella desgracia, se trataba del último de los príncipes, no se necesitaba tampoco ser un genio para deducir por qué se había llevado a la mujer con él, la convertiría en un vampiro, aquel pensamiento le hacía tener escalofríos, la gentileza y pureza de la mujer se deformarían en algo verdaderamente siniestro, había leído lo suficiente en aquellos antiguos libros en el laboratorio para saber, se necesitaba tener un alma realmente fuerte para no sucumbir ante la violencia del vampiro después de ser transformados, entendía que cada vampiro en la abadía no lo habían asesinado únicamente por el mandado de su “padre” vampiro, Vasile, como aquel príncipe de carácter más gentil y humanitario, sus hijos no poseían aquella normal violencia que caracterizaba a los hijos de la noche, aquello era una locura sin sentido, pero explicaba muchas cosas, el vampiro heredaba los rasgos de su creador, belleza, sed…carácter, era como una especie de hechizo (No tenía otra manera de definirlo) a los que el vampiro recién nacido se sometía para obedecer las voluntades de su creador, según lo dicho por Isobel, Ferka había sido el primer creado de Vasile, era el más fuerte de los hermanos y por ende, tenía más posibilidad de conservar parte de su humanidad con él, sin embargo, en el casi de la desgraciada Jenica, era una más de los muchos vampiros creados por ese temido príncipe del fuego que se caracterizó por su increíble violencia en el medievo, era realmente desgarrador pensar en lo que se convertiría aquella mujer tan pura después de recibir el veneno del monstruo, no se lo diría a Isobel, ya estaba sufriendo en demasía por aquella irreparable pérdida para ella y el mundo.  
 
      
 
    Emmeran se dejaba caer sobre la cama de su alcoba, su madre y padre, así como el pueblo entero demandaban saber lo ocurrido, Velkan Bennet se hallaba ahora mismo hablando con todos, y el…el no deseaba ver a nadie, no por esa noche, lagrimas se derramaban desde sus ojos grises de tormenta, sus puños se apretaban con fuerza logrando hacerse daño, no había deseado aquello jamás, nunca, por más disgustado que se hallaba con la hermosa monja, nunca le había deseado mal alguno, tan solo deseaba que tanto ella como Isobel Bennet abrieran los ojos ante la verdad absoluta que no podía ni debía ser refutada, los vampiros eran monstruos, ahora lo tenía mucho más claro que nunca, aquel niño de ojos de oro, no podía ser nadie más que el ultimo de aquellos maldecidos por el primero, el príncipe del fuego como se llamó en el medievo por su costumbre de quemar aldeas completas junto a sus habitantes luego de convertir a los pequeños en seres como el, aquel horrido ser de pesadilla se la había llevado consigo, quizás para alimentarse, quizás algo más, lo único que tenía en claro es que jamás volvería a verla, a aquella fiel amiga que siempre estuvo a su lado con una mano para apoyarlo y una oración para bendecirlo, Jenica era la mejor de las mujeres y religiosas que había conocido, siempre dispuesta a sacrificarse por el otro, siempre protegiendo a los niños hasta el final, aun cuando aquella nobleza le había costado la vida, ella estaba muerta, esa era la única e irrefutable verdad…y todo había sido su culpa. 
 
      
 
    Velkan regresaba a aquella solitaria casona, su hogar durante demasiados años, donde una vez su esposa e hijo compartieron junto a él su enorme espacio, luego, su nieta y aquellos pequeños que rescataron, sin embargo, ahora estaba vacía, aquel café estaba servido, pero Nicoleta de nuevo se había encerrado para evitarlo, la vieja nana estaba enojada con él, completamente enfurecida por lo que había con Isobel después de saberla en los brazos de aquel príncipe vampiro, todo su mundo de nuevo se había derribado ante el sin que pudiese evitarlo, y ahora, había sido testigo de lo ocurrido a la monja con hábitos de novicia, todo había sido culpa suya, aquella noble y bondadosa mujer no merecía morir…sin embargo, había muerto…irremediablemente.  
 
      
 
    – Despierta mujer, debes despertar ahora – decía Nicholas con impaciencia.  
 
    Abriendo los ojos al mundo una vez más, aquella noble monja despertaba de su letargo…no sentía nada, no había dolor en su pecho o su cuello, no había sufrimiento alguno que su corazón sin latir albergara, no sentía el calor de la sangre viva correr por sus venas, no sentía la calidez de la vida en su piel muerta y fría, tan pálida como el papel, mirándose a sí misma, pudo ver como sus hábitos antes pulcros y prístinos, ahora estaban manchados con el carmesí de su sangre, ella no era más aquella monja que amo a su gente y a su pueblo, no era aquella medica que cuidaba del bienestar de los niños….se había convertido…en un ser de la noche…uno incapaz de derramar lágrimas de dolor por su irreparable destino. 
 
      
 
    El llanto perdido de Jenica no se derramaría nunca más por sus pálidas mejillas, un ser hermoso e inmortal había nacido…perdiendo la pureza de su alma con ello.  
 
      
 
    Isobel no tenía idea de lo que a su mejor amiga había ocurrido, el dolor de su perdida la había marcado. Vasile miraba a la luna sabiendo bien que aquello, todavía no había terminado. 
 
      
 
    ¿Fin? Isobel y Vasile regresaran en un próximo libro.  
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